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   El secretario de Estado afirmó que alrededor del 20 por ciento de los españoles toma algún tipo de medicación psicotrópica, desde somníferos hasta antidepresivos. Los trastornos más frecuentes son las depresiones, los estados de ansiedad y las fobias, y con carácter más grave, las enfermedades de tipo psicótico, como la esquizofrenia. «Más de 400.000 españoles están en situación de enfermedad mental crónica de carácter severo», subrayó Lamata, quien afirmó que las cifras son similares a las del resto de Europa.
 
    
 
   Secretario de Estado de Sanidad
 
   LA RAZON DIGITAL
 
   Jueves 13 de enero de 2005 
 
    
 
   Más de diez millones de personas en nuestro país sufren algún trastorno mental como depresión, ansiedad, esquizofrenia o trastorno bipolar…
 
   … y de hecho se estima que hasta uno de cada cuatro individuos en edad adulta puede llegar a padecer alguna de estas enfermedades a lo largo de su vida…
 
    
 
   INFORME INESME
 
         Madrid, 14 de diciembre 2012
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
   Prólogo
 
    
 
       No era época estival pero acudir a la masía de Can Jorba, que ubicada en la ladera de una pequeña montaña frente a una de las mejores playas de la Costa Brava, le ofrecía la oportunidad para desconectar de todo. Y ese había sido el primer problema. Su mujer había insistido en acompañarle, pero Fuster había actuado en aquella ocasión, por una vez en su vida, de forma extremadamente inflexible. Y no era habitual en él. Si bien era verdad que había estado ausente durante algunas convenciones en los EEUU siempre había sido como consecuencia de su trabajo como investigador. Pero esta vez era distinto. Necesitaba estar sólo. Los acontecimientos de las últimas semanas le habían obligado a tomar esta decisión. 
 
       Se notaba en las calles de la ciudad que había poca actividad en general. Pocos peatones, pocos coches, pocos comercios abiertos. Todo indicaba que no era temporada alta. Y ese mismo hecho era el que más había contado al elegir ese destino. Y este había sido el segundo problema. El más difícil. Porque nadie debía conocer su paradero. Y eso incluía a su mujer.
 
       Caminó como cada día en busca de la única cafetería abierta a menos de cinco quilómetros de su actual domicilio. Le gustaba caminar y contemplar la naturaleza. Los árboles, las montañas y el mar eran algo tan habitual en el lugar que pronto se acostumbró a su presencia. Al llegar a la cafetería entró y pidió un buen bocadillo de jamón dulce junto con un café con leche. Como siempre recogió la prensa deportiva y desayunó con tranquilidad. Poco después paseó durante breve tiempo hasta dar con el supermercado de barrio en donde compró fruta y algunas cosas más para preparar la comida de ese día. Ya de vuelta cogió de nuevo la antigua carretera nacional que le llevaría directamente a la masía.
 
       Comenzó a recorrerla, al principio acompañado de pinos y matorrales a ambos lados de la carretera, pero conforme iba ascendiendo estos comenzaban a desparecer paulatinamente. Una vez recorrido la mitad del trayecto cada vez le costaba más refugiarse del sol que a esas horas golpeaba de forma intensa.
 
       En aquel paraje era habitual oír como el sonido de un vehículo precedía a su avistamiento. Y eso fue lo que ocurrió cuando el doctor caminaba de vuelta a la masía. No a mucha distancia lo divisó e inconscientemente fue ciñéndose cada vez más al arcén. Mientras se aproximaba aprovechó para disfrutar de nuevo del paisaje. Desde aquella altura se vislumbraba perfectamente la sinuosa línea que delimitaba el litoral salpicado de numerosas playas. Algunas de ellas estaban separadas por algún sector de acantilados algo abruptos que ocultaban hermosas calas. Verdaderos paraísos primigenios. 
 
       El sonido del vehículo se hizo más patente y mientras se detenía en el arcén lo contempló algo sorprendido. Se trataba de un enorme H2. Fuster lo conocía bien. También era conocido con el nombre de baby Hummer, pues se trataba de una versión civil de un vehículo militar. Su color negro contrastaba con el hermoso día caluroso y soleado. Se retiró algo más para dejar que pasara pero, una vez le hubo alcanzado, frenó en seco levantando una vistosa estela de polvo.
 
       El vehículo era imponente, por su robustez y su altura. Los cristales ahumados también contribuían a dar esa sensación. La ventanilla del compartimento trasero se accionó y comenzó a bajar de forma automática. El doctor conocía la zona y era consciente de que acudían a la Costa Brava multitud de extranjeros, especialmente rusos, por lo que imaginó que probablemente le pedirían indicaciones para salir de allí o incluso para que  les recomendara algún restaurante de la zona.
 
       Una vez hubo bajado la ventanilla Fuster distinguió una figura perfectamente trajeada en su interior, pero el contraste con la luz del exterior era tan intensa que no pudo distinguir nada más.
 
       — ¿Doctor Fuster?— preguntó la voz.
 
       El doctor se sorprendió.
 
       —  ¿Si?
 
       —  ¿Es usted?— le inquirió de forma algo descortés.
 
       —  Ya le he dicho que sí.— respondió.— ¿Cómo me ha encontrado? Muy poca gente sabe donde me encuentro.
 
       —  Lo sé.— respondió. 
 
       La ventanilla comenzó a cerrarse al tiempo que el vehículo arrancaba levantando de nuevo una polvareda. El doctor se cubrió los ojos y siguió con la mirada como el vehículo continuaba su camino por la carretera, algo pedregosa en aquel punto. Habían pasado apenas unos segundos hasta que reparó alarmado que al otro lado del arcén había un hombre que le observaba detenidamente. Dedujo entonces que había descendido del Hummer mientras hablaba distraído con su pasajero. Pero su instinto le decía algo más. El hombre era fuerte y de complexión atlética. Inmediatamente dedujo que era militar. Y entonces, como ocurre cuando uno tiene toda la información y ninguna le favorece, sintió miedo. Su aspecto amenazante y su silencio le delataban. Y Fuster supo que jugaba con eso precisamente. Con su propio miedo. 
 
       Entonces hizo lo único que podía hacer. 
 
       Comenzó a correr.
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
   Interludio 1
 
    
 
   Se abre la sesión a las diez de la mañana, del uno de febrero del año dos mil dieciséis.
 
   COMPARECENCIA DEL SEÑOR Francisco Álvarez que responderá a las preguntas efectuadas por la fiscalía así como por los miembros de la Comisión de Investigación sobre INDUSTRIAS LÓGIC. (Número de expediente 001/010216)
 
    
 
   Declaración Inicial:                                          
 
       El señor PRESIDENTE:  Señorías, vamos a dar comienzo a la jornada de trabajo prevista para el día de hoy con la comparecencia del Sr. Francisco  Álvarez, abogado del prestigioso Bufete Comas y responsable del informe encargado por el gobierno sobre el programa IMT, quien ha solicitado declarar voluntariamente.
 
       Dadas las especiales características de este procedimiento les ruego, tanto a los fiscales como los miembros de la comisión,  que sigan las indicaciones de los técnicos aquí presentes.
 
       Antes de iniciar el turno de preguntas de la fiscalía y de los distintos miembros de la Comisión, vamos a relatar de forma concisa los dramáticos acontecimientos que tuvieron lugar. . .
 
    
 
    
 
  
 
  


 
   CAPÍTULO 1
 
   1
 
    
 
       Sus ojos le aterrorizaban. Su silencio le paralizaba. Se encontraba allí mirando esos rostros y entonces sentía que todo volvía a comenzar. 
 
       Siempre empezaba igual. O al menos esa era la sensación que tenía. Tampoco recordaba desde cuando. Sencillamente se hallaba allí atrapado sin poder escapar. Obligado a mirarlas. Sin saber si era él el que observaba o si le observaban a él. ¿A caso tenía alguna importancia?, pensó.
 
       Cerró los ojos esperando ingenuamente que todo desapareciera, pero al abrirlos todo seguía igual. Sintió miedo. Intentaba no mirarlas pero era como estar condenado a hacerlo para siempre, y esa era una sensación que le sobrecogía.
 
       Los volvió a cerrar e involuntariamente volvió a abrirlos. Y ahí seguían. Mirándole. Observándole con expresiones fantasmales, llenas de odio y tristeza. Y de algo más que Fran no era capaz de entender. Parecían dispuestas a saltar sobre él en cualquier momento pero, pasaba el tiempo y no hacían otra cosa que observarle. Era algo que le repugnaba y, poco a poco, le hacía perder aun más el control. Entonces, como en una pesadilla, todo parecía cambiar. Se producían nuevos matices y sensaciones, incluso algunos sonidos distantes procedentes de algún lugar lejano pero, al cabo de un tiempo, todo volvía a ser como antes. Ellas le observaban y él las miraba aterrado. Entonces comenzaba a gritarlas, a insultarlas, hasta que impotente en ese bucle sin fin empezaba a llorar. Y gritaba. Y las caras seguían mirándole. Imperturbables ante su sufrimiento. Ante sus palabras. Ante su destino.
 
       — ¡NO! — gritó con fuerza
 
       Fran se despertó sobresaltado y se incorporó en la cama respirando con dificultad. Se llevó las manos al rostro.
 
       —  ¡Cariño! ¿Estás bien?
 
       Tardó unos segundos en contestar.
 
       — Si – mirando extrañado a su lado—. Creo que si.
 
       —  Deberías ir al médico. No es normal despertarse de ese modo cada día.
 
       — No sé. – respondió irritado— Ya veremos.
 
       Decidió levantarse y entrar al lavabo del dormitorio, que quedaba junto a él, cerrando la puerta tras de sí.
 
       —  ¿Fran?
 
       La mujer cruzó la cama por encima y permaneció de pie junto a la puerta del baño.
 
       — ¿Si? 
 
       —  ¿Ha sido la misma pesadilla?
 
       Fran abrió el grifo del agua mirándose fijamente en el espejo. Observaba su rostro. Sus facciones. Su mirada. Hacía unos segundos que su mujer le había hecho una pregunta pero ni tan siquiera se acordaba de que se trataba. Siempre le pasaba igual. Y lo peor era que daba igual donde se encontrase, tenía momentos en los que desconectaba de todo. Sentía que no formaba parte de nada. Como si sólo fuera un espectador más de cuanto ocurría a su alrededor. Era desconcertante. Pero ahí estaba ella, para bien o para mal. Siempre ella, para poder dilucidar lo que era real de lo que no lo era. Aunque a veces le engañaba. A veces conseguía su propósito y entonces no le quedaba otro remedio que aislarse. De todo. De todos. Pero no siempre era posible.
 
       El espejo le devolvía su imagen.
 
       —  Cariño respóndeme por favor. ¿Ha sido la misma pesadilla?
 
       —  Cariño, por favor. – insistió de nuevo.
 
       Su mirada comenzó a cambiar y sus facciones se contrajeron levemente. No soporta tanta insistencia.
 
       Recordaba perfectamente lo que le había dicho su médico pero era reacio a tomar cualquier tipo de medicación. Podía controlarlo. Sabía controlarlo.
 
       —  Cariño, ¿estás bien? 
 
       La voz siempre atravesaba cualquier barrera física para colarse en el interior de su cerebro, intentando persuadirle, como si dispusiera de voluntad propia. Pero Fran no se engañaba, la conocía desde hacía demasiado tiempo como para caer en su trampa. Necesitaba que estuviera pendiente de ella. Siempre a su disposición. Lástima que ese día no estaba dispuesto a sucumbir de nuevo.
 
       —  Cariño, me estas asustando. ¡Contesta!.—exigió.
 
       Era incansable. Insistía una y otra vez como lo había hecho siempre. Hasta que llegaba un momento en que la cuerda se tensaba de tal forma que uno de los dos conseguía neutralizar al otro.  Y esta era una de esas veces en las que Fran se encontraba cansado. No podía dominarlo. Entonces se desataba en su interior una pequeña erupción de furia. Y cuando eso ocurría perdía el control. 
 
       —  Cariño, ¿estás bien?—siguió insistiendo de nuevo llamando repetidas veces a la puerta.
 
       Y eso era lo que le estaba ocurriendo en esos momentos. No aguantaba tanta insistencia. Su rostro se contrajo en un último esfuerzo por aguantar pero la furia le superaba.  Le sobrepasaba.
 
       —  Cariño, ¿quieres abrir la puer...  
 
       — ¡DÉJAME EN PAZ! —gritó abriéndola con violencia.
 
       En ese momento se hizo un silencio aterrador. Fran observaba el dormitorio perplejo. Su mujer no esta en la habitación. De hecho nunca había estado en su habitación, por que Fran no estaba casado ni compartía su cama con nadie.  Aunque podría decirse que, de alguna forma, si era así.
 
   2
 
                                               
 
       Fran se acercó al quiosco donde desde hacía algunos años le reservaban la prensa. A pesar de ser temprano la calle mostraba una gran actividad donde muchas personas conseguían arrancar unos minutos de sus ocupadas vidas para hacer las primeras compras de la mañana.
 
       —  Hola Fran, aquí tienes. — dijo entregándole el diario.
 
       —  Gracias, Don Carlos.
 
       — Tienes mala cara hijo. —apuntó el quiosquero.— Deberías salir más. Ya es hora de que te busques compañía. Y no me refiero a un perro.
 
       La expresión del rostro de Fran se relajó. Ese simple comentario le ayudaba a asentar sus pensamientos. Carlos, además de ser un tipo gracioso, era una de esas personas comodín que le permitían sosegarse y sentir que esa era la genuina realidad.
 
       —  ¿Quién querría a alguien como yo? –preguntó dándole una moneda. 
 
       —  Yo no.
 
       Ambos rieron mientras Fran se alejaba de allí leyendo el titular del periódico, que decía: “EL GOBIERNO APUESTA POR UN BUFETE INDEPENDIENTE.” En el artículo se leía lo siguiente: “El gobierno ha decidido encargar el análisis jurídico previo, a la aprobación  del programa IMT, al bufete de abogados Comas & Asociados, quien ya ha manifestado. . .”
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       La actividad en el bufete era frenética. La mesa de recepción estaba situada frente a la amplia entrada acristalada donde destacaba en grandes letras la grafía Comas & Asociados. A la izquierda de la recepción se accedía a la suntuosa sala de espera. Era elegante y estaba provista de lujosos sofás de cuero negro que destacan claramente del resto, donde paredes y suelo estaban forrados de baldosas de porcelana que imitaban fielmente la piedra. Fran distinguió a algunas personas que esperan ser atendidas.
 
       Desde recepción, se distinguían algunos despachos que no guardaban ningún parecido con la sala de espera, en donde la decoración estaba presidida por un material más noble. La madera. Paredes forradas de madera de arce, suelos revestidos de parquet, sobrias mesas de caoba, así como el formidable mobiliario que guardaba una clara correspondencia con el resto de inanimados protagonistas. Incluso su pluma Montblanc esta revestida de tan elitista material.
 
       Fran iba a dirigirse al despacho cuando Ana, la secretaria de Álvaro, le hizo una señal con la mano indicándole que esperara mientras hablaba por teléfono.
 
       —  Si, si. Discúlpeme un momento señor, en un segundo vuelvo a estar con usted. –  dijo a su llamada.
 
       —  Dime.  
 
       —  Helena me ha preguntado por ti. – dijo retomando su llamada.
 
       Asintió con la cabeza. 
 
       —  Dame cinco minutos.—dijo  sin dejar de caminar en dirección a su despacho
 
       —  Y tienes reunión en apenas unos minutos. —dijo avisándole.
 
       —  Muy bien. — dijo al tiempo que entraba a su despacho.
 
       Apenas había recorrido el espacio que separa su mesa de la puerta cuando esta se abrió. Era Helena.
 
       —  ¿Te has enterado?  
 
       —  Gracias por llamar. – dijo sin apenas mirarla.
 
       Helena era otra de las grandes promesas del bufete, pero había algo más en ella. Quizás lo más esencial en los tiempos que corrían. Su imagen era casi la de una mujer perfecta: inteligente, guapa y siempre estupenda. Era el perfil ideal para un bufete de abogados que necesitaba de un nuevo impulso. Más acorde con los nuevos tiempos. Ni ella ni Fran eran socios aún, pero sólo era cuestión de tiempo, y de algo más, que uno de los dos lograra consolidarse. Y ella estaba en inmejorable posición para lograrlo. Ni siquiera en ese instante Fran era capaz de distinguir a la mujer que era, que había sido junto a él, de la profesional capaz que ambicionaba llegar tan lejos como fuera posible. Esa había sido en realidad la razón por la que todo acabó entre ellos a pesar que desde un principio ambos fueran conscientes de que provenían de dos mundos muy distintos. Y ese algo siempre había estado ahí en todo momento.
 
       —  ¿Te encuentras bien?  
 
       —  Perfectamente. – respondió algo arisco.
 
       —  Pues no lo parece. – dijo acercándose a su mesa.
 
       Durante un momento ninguno dijo nada.
 
       —  Siguen las pesadillas. ¿No?  
 
       Fran, que seguía en pie,  la miró con unos ojos que sugerían algún reproche. 
 
       —  Eso es algo que a ti ya no te. . .   
 
       —  ¡Vale¡ ¡Vale!  — dijo interrumpiéndole.
 
       La escena le fue tan familiar que Helena decidió acabar lo que tenía pensado decir.
 
       —  Disculpa sólo me preocupaba por ti  
 
       Se dirigió de nuevo hacia la puerta.
 
       —  ¿Sabrás que hemos recibido el encargo del gobierno para realizar el análisis jurídico del programa IMT?  
 
       —  Lo he leído, si.
 
       —  Pues tenemos una reunión – dijo mirando el reloj. — en diez minutos. El jefe quiere que estemos todos, lo que ya es una novedad en sí mismo.
 
       —  Muy bien.
 
       Helena estaba apunto de abandonar el despacho.
 
       —  ¡Eh! — le  dijo a modo de llamada.
 
       Se volvió para mirarle.
 
       —  Gracias por preocuparte.
 
       Entonces sonrió antes de salir.
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       Una gran mesa de cristal negro presidía la sala de reuniones. En las paredes, forradas de nogal, colgaban las fotografías de los socios del bufete. Muchos de ellos no eran más que viejos recuerdos. Había un total de ocho personas sentadas, a lo largo de la mesa, sin contar al presidente que dirigía la reunión.
 
       —  Bien. – dijo invitando de esta forma a todos al silencio.— Como sabéis Industrias Logic, lleva años investigando junto con varias de las más prestigiosas universidades españolas, la creación de una máquina capaz de inducir a una persona en un profundo estado de hipnosis. Esta situación de trance hace posible que esta pueda ser sujeta a un interrogatorio. 
 
       Todos los asistentes seguían las palabras del presidente con gran interés.
 
       —  Parece ser, como seguramente habréis deducido, que las pruebas han arrojado unos resultados...– dijo haciendo una breve pausa.—  sorprendentemente positivos.
 
       De nuevo una  pausa.
 
       —  Pensad en los beneficios que se derivarían de esta práctica. . .  
 
       Lo dijo con tal sutileza, como era su costumbre, que nadie fue capaz de discernir si había tratado de ser irónico o simplemente lo había dicho con poca convicción.  
 
       —  Juicios más rápidos. Más justos. – añadió uno de los socios ofreciendo nuevos razonamientos a su argumentación— Pensad que tanto el demandante como el demandado estarían expuestos a una justicia infalible. Algo hasta ahora impensable. Imaginaos las posibilidades.
 
       —  El gobierno, presionado por la Unión Europea, ha querido que seamos nosotros – continuó diciendo el presidente —, el bufete Comas, el mejor despacho independiente de abogados, los encargados de validar su viabilidad jurídica.
 
       Hizo una pausa.
 
       —  Pensad que se han presentado diversos y prestigiosos despachos de abogados del país y de la Unión, por lo que la responsabilidad que entraña es aun mayor. Señores nuestro prestigio está en juego.
 
       —  ¿De cuanto tiempo disponemos?—preguntó Helena.
 
       —  Apenas dos semanas.
 
       La respuesta del presidente provocó un breve murmullo entre los abogados.
 
       — Pero, ¿cómo es posible que para un tema de tanta trascendencia sólo nos den dos semanas? – preguntó Helena de nuevo.
 
       — Todos compartimos tu inquietud querida. Para entenderlo sólo hay que echar un vistazo el calendario político de este año.
 
       —  Las próximas elecciones se celebran en apenas un mes. – puntualizó Fran.
 
       —  Exacto. —convino el presidente.
 
       —  Entiendo que el gobierno pretenderá utilizarlo como su gran baza electoral. – sugirió Fran.
 
       —  Así es.
 
       —  No me lo puedo creer. —dijo Helena.
 
       —  A decir verdad – siguió diciendo el presidente.—, va a existir una gran presión tanto de los medios de comunicación como por parte del gobierno. Estamos ante una situación bastante delicada. Con esta maniobra el gobierno consigue eludir toda responsabilidad en la toma de una decisión tan trascendente eligiéndonos para elaborar ese informe. Y por otro lado, hemos de ser conscientes de las implicaciones que se derivan de la puesta en marcha de ese programa. —Hizo una pausa.—  Por todo ello, los socios y yo nos hemos reunido para decidir sobre quien de vosotros recae la responsabilidad de realizar este informe.
 
       Intuitivamente Fran y Helena intercambiaron una mirada. Él la notaba nerviosa. Y no era para menos. Era una oportunidad única para alcanzar algo que estaba reservado para muy pocos. El bufete Comas no era sólo el mejor despacho de abogados del país sino la perfecta plataforma profesional que podía llevar a cualquiera de ellos tan lejos como pudieran imaginar. Y Helena no sólo podía imaginar muchas, de hecho llevaba años soñando con ese momento, sino que estaba en la mejor posición posible en la parrilla de salida. Era su oportunidad y Fran podía verlo en sus ojos
 
       — Quiero que comprendáis que se trata de una labor importantísima y que esperamos que estéis a la altura de los acontecimientos. Todos hemos coincidido al considerar que la persona más idónea para realizar esta labor sea. . . 
 
       Esta vez nadie fue capaz de despegar la mirada del presidente. Alguien iba a ser designado de forma oficial como el próximo socio del bufete. 
 
       —  Fran.
 
       Se produjo un minúsculo silencio en el que todos intentaron asimilar la noticia. Una bomba de tal magnitud bien podía desestabilizar incluso a un bufete del prestigio de Comas. Para Fran la sensación de haber conseguido algo importante pesaba de igual modo que la sensación de haber perjudicado indirectamente a Helena. Esta vez no encontró su mirada pero la vio sumida en una tristeza contenida que reflejaba una absoluta decepción. 
 
       —  Fran, ¿tienes algo que decir? – le inquirió el presidente.
 
       —  No voy a negar que estoy algo sorprendido.
 
       El presidente le observaba con cierta indiferencia. Fran se sintió contrariado. Quizás su intervención no había correspondido con lo esperado, así que creyó que debía añadir algunas palabras más. 
 
       — Señor presidente, es para mí un gran honor. Pueden confiar todos los presentes en esta sala que estaré a la altura de las circunstancias. Les agradezco su confianza.
 
       —  Muy bien. Si no hay nada más que decir. . . 
 
       Helena parecía ausente. Su mirada permanecía fija en algún punto de la enorme mesa de reuniones. Daba la sensación de que todo lo que ocurría a su alrededor no le importaba lo más mínimo.
 
       — Entonces damos la reunión por concluida. —sentenció el presidente. — Fran quiero que esta tarde te reúnas conmigo. Quiero que aclaremos una serie de puntos y si es posible exponerte algunas ideas que creo te serán de utilidad.
 
       — Muy bien. —convino.
 
     Todos se levantaron de sus asientos. En unos segundos Fran se vio rodeado de manos que buscaban la suya a modo de bendición paternal. Se sintió un poco estúpido, y también algo halagado. De todos recibió apoyos y breves elogios excepto de Helena que ya había abandonado la sala.
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       Se encontraba trabajando a un ritmo acelerado aunque fuera incapaz de concentrarse. Para cualquier observador hubiera sido imposible deducir que estaba haciendo algo distinto a lo que parecía que hacía. Intentaba por todos los medios ocupar su mente con algo que le ayudara a distraer su atención de lo que acababa de ocurrir. Porque no era justo, ni creíble, pensaba Helena. Ni tan siquiera tenía ningún sentido arriesgar de esa forma. 
 
       Llamaron a la puerta  y Fran entró en el despacho.
 
       — Estoy muy ocupada. – dijo sin mirarle.
 
       Esperó unos momentos antes de decir nada.
 
       — ¿Qué quieres que te diga? He sido el primer sorprendido. —dijo con sinceridad.
 
       Ella seguía trabajando sin hacer caso de sus palabras, y Fran entendió que no era el momento más adecuado. La contempló durante unos momentos y abandonó el despacho.
 
       Helena dejó de trabajar y se recostó en la silla. Permaneció durante unos instantes algo pensativa. Abrió el cajón de su mesa y revolvió algunos documentos hasta que dio con lo que andaba buscando. Extrajo la fotografía y la observó con detenimiento. En ella ambos sonreían. Lo habían pasado tan bien juntos que parecía imposible contemplar esa imagen sin pensar que debía estar trucada.  Casi funcionó, se dijo para si misma. Y de pronto se sorprendió validando la certeza de esos pensamientos. ¿Realmente aún sentía algo por Fran? Pareció sopesarlo durante unos instantes. Volvió a dejar el portarretratos en el interior del cajón y lo cerró.
 
    
 
    
 
    
 
   6
 
                                                
 
       No había en todo el edificio del Bufete Comas un despacho más lujoso y mejor decorado que el del presidente. Un espectacular espacio rectangular donde los muebles, de extraordinaria madera de caoba maciza, no chapada, resplandecían condenados a transmitir de forma permanente al visitante el estatus de su interlocutor. El despacho estaba flanqueado por dos amplias paredes de cristal, una en cada extremo. Frente a una de ellas se encontraba la mesa del presidente. Tanto él como Fran estaban sentados junto a una pequeña mesita, donde descansaban dos vasos de Whisky, y desde donde podían deleitarse con la contemplación de la ciudad en plena efervescencia.
 
       Llevaban un tiempo ya reunidos.
 
       —  Fran, ¿Cuánto tiempo llevas con nosotros?
 
       —  Si mi memoria no me falla seis años y medio.
 
       —  ¿Sabes?, cuando tenía tu edad ansiaba ante todo una sola cosa.
 
       Hizo una pequeña pausa para beber un sorbo de su vaso.
 
       —  Hacer que prevaleciera la justicia con mayúsculas. En todos y cada uno de los casos en los que participaba. Este era un pensamiento que se repetía en mi mente. Pero el paso de los años me ha enseñado que la justicia es más bien un fin, al que tendemos todos los que practicamos el hermoso arte de la abogacía, que una realidad palpable.
 
       — ¿Y usted cree que Industrias Logic ha conseguido convertir esa tendencia en un hecho? – preguntó Fran con acierto.
 
       —  La respuesta a esa pregunta debería aparecer en ese informe Fran. Pero por ahora, estamos teorizando. Tu análisis no debería reflejar otros aspectos que no fuesen los meramente jurídicos, aunque tú y yo sabemos que existen muchos intereses creados alrededor de este proyecto.
 
       Ahí estaba, pensó Fran mientras observaba al Presidente, al tiempo que asentía con levedad. Ahí estaba el mensaje. Claro y nítido. Lo había estado esperando desde el comienzo de la reunión y por lo que parecía acababa de comenzar la transmisión. 
 
       —  Mira Fran, tu tienes un brillante porvenir como abogado, y este caso puede ser para ti el colofón a una espléndida carrera que, puede llevarte sólo Dios sabe donde. – dijo enarcando las cejas. —Pero recuerda que las personas que te encumbran serán las mismas personas que, llegado el caso, deseen que jamás levantes cabeza. 
 
       Se había equivocado. De hecho era un auténtico mensaje encriptado.
 
       — Perdone Presidente, pero no le entiendo. —dijo algo intranquilo.
 
       — Querido Fran, todo depende de cómo inclines la balanza. 
 
       — No sabía que existiera balanza alguna. – dijo con ironía.
 
       — Claro que existe Fran, y tú lo sabes mejor que nadie. —dijo apurando el vaso.
 
       El viejo abogado se levantó y fue hasta el ventanal. Allí permaneció en silencio unos segundos, observando el vasto horizonte, por encima de las cubiertas de tantos y tantos edificios. Más allá del puerto. Más allá de la ciudad.
 
       Por un instante creyó intuir que quería decirle algo. Le vio vacilante. Indeciso. No sabía como definirlo, pero todo parecía indicar que el viejo no le estaba dando toda la información. A caso no podía, pensó para sí.
 
       —  Reúnete con Industrias Logic cuanto antes – dijo por fin volviendo a su lado —, y recaba toda la información que te pueda ser de utilidad. Tienes a todos a tu disposición. Son dos semanas para presentar las conclusiones, lo que no es mucho tiempo, teniendo en cuenta la importancia del informe, y que aun debes reunirte con las partes interesadas.
 
       —  Lo tendré preparado
 
       —  Excelente. Así pues. . . ve a tu despacho, haz tu informe, piensa en que es lo que conviene para esta sociedad y piensa en tu futuro. Tienes una gran responsabilidad por delante. No lo olvides.
 
      Otra vez lo había hecho. Tan hábil como siempre. Aunque esta vez ocurrió algo inesperado. Se abrió la puerta de su despacho y entró Ana, la secretaria del Presidente, anunciando la llegada de un juez, que no se hizo esperar. Entró de inmediato y con visible familiaridad se dirigió hacia al presidente.  
 
       —  ¡Juez! – dijo el presidente alegre—, ¿Cómo estas?
 
       —  Estupendamente.
 
       —  Fran, te presento al Juez de Ruíz. 
 
       —  Es un placer señor.
 
       — Fran va a encargarse del Informe de Industrias Logic. – puntualizó el presidente.
 
       — ¡Hombre!  Deles fuerte Fran. No permita que se carguen el sistema. —apuntilló el juez.
 
       Fran no pudo disimular su sorpresa al sentirse presionado con extrema sutileza.
 
       —  Haré lo posible. —dijo por fin intentando sonreír.
 
       —  Muy bien Fran, cuando puedas quiero ver un borrador de ese informe. 
 
       —  Mándeme una copia. —bromeó el juez.
 
       Pero Fran estaba tenso y por un instante no supo como encajar la sagaz ocurrencia del magistrado.
 
       — Claro. —dijo contrariado.
 
       Al abandonar el despacho, creyó descubrir una mirada cómplice entre el Juez y el presidente. Pero, ¿qué estaba haciendo?, se preguntó. ¿Qué demonios estaba haciendo? Debía tranquilizarse. Quizás se debiera a la tensión de las últimas horas lo que le estaba llevando a tomarse todo demasiado en serio, hasta el punto de obsesionarse. De ver cosas donde no las había. Debía tener mucho cuidado, pensó para si. No podía permitirse el lujo de fallar. Había mucho en juego. Quizás demasiado. 
 
       Llegó a su despacho y se puso a trabajar. Al cabo de unos minutos estaba plenamente sumergido en él. Distraído. A salvo. Pero en su interior, atrincherado en algún rincón de su mente, permanecía latente la única amenaza a su trabajo. A su vida. El huésped.
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         Recordaba con claridad cuando había comenzado a manifestarse. Y estaba seguro que el episodio en el instituto había servido para fijar un punto de inflexión en su vida. Un aviso de que las cosas, ya no podían seguir igual. Algo había cambiado en él. Y ese algo acababa de exteriorizarse. Se trataba de algo especial que debía mantener oculto a toda costa. Y podía dar gracias. La primera vez no hubo testigos. Y eso, en un instituto, podía calificarse como de un verdadero milagro.
 
       Por lo demás, en la escuela siempre había logrado destacar por su dedicación al estudio, lo que le había permitido aprobar sin mayores problemas y labrarse fama de empollón. Lo que en esos días equivalía a llevar colgada una pancarta a la espalda que dijera:” soy un tipo raro, métete conmigo.” Pero, al menos, el destino había querido que Fran heredara de su padre, un cuerpo fuerte y atlético, algo que había servido para atemperar, lo que para otros empellones era una condena en toda regla. 
 
      Esa era su carga. Una carga fácil de llevar en comparación con la que estaba por venir.
 
       La casualidad quiso que uno de esos días de colegio, su tutora le mando llamar en mitad de la clase de física. La encargada de hacerlo fue Doña Teresa. Una mujer vigorosa y con cierto desparpajo, que no dudaba en aporrear la puerta de las clases, interrumpiendo cualquier actividad docente, para anunciar el nombre del elegido.
 
       Todos los alumnos, al ser llamados por su nombre y apellidos, dejaban, como verdaderos autómatas, todo lo que estaban haciendo y enfilaban el pasillo, tras Doña Teresa, en dirección del despacho de su tutora. Sin una protesta en sus rostros, avanzaban felices por haber sido seleccionados con la secreta esperanza de perder el mayor tiempo posible.
 
       Francisco entró en el despacho vacío de la directora de estudios y se sentó en la silla que siempre le esperaba frente al mesa.  
 
       —  Espera tranquilo. Enseguida vendrá la profesora. – dijo cerrando la puerta tras de sí, con un inesperado portazo.
 
       Y fue ese repentino golpe que le provocó un breve escalofrío, que le hizo sentir miedo. Al instante se sintió incómodo. No sabía muy bien porqué, pero así se sentía. Se giró en dirección a la puerta acristalada con la esperanza de ver acercarse a su tutora. A través del vidrio y por debajo de la puerta se colaba la luz de la mañana procedente del pasillo. Podía oír con claridad el ruido de las aulas, como un suave murmullo de fondo. 
 
       Pero había en todo ello un matiz extraño. Nuevo.  Algo que no supo detectar pero que le resultaba perturbador. De pronto, de forma imprevista, se le erizó la piel. Su pulso empezó a acelerarse. Lo notaba golpeando fuerte en su pecho, mientras ese matiz iba cobrando fuerza, transformándose en algo más real. O no. 
 
       Sintió que los nervios le invadían sin saber que estaba ocurriendo en realidad. De pronto una sombra se aproximó hacia la puerta hasta quedar justo frente a ella. A apenas un palmo de distancia. Se sentía aterrorizado. El murmullo de las clases había desaparecido. El sonido de su propio corazón le zumbaba en los oídos impidiéndole escuchar otra cosa que no fuera sus propios latidos. Se obligó a mirar fijamente hacia el cristal y empezó a dudar de si realmente la persona que había tras la puerta era su tutora. La sombra apenas realizó ningún movimiento. Seguía allí. Inmóvil. Silenciosa. A la espera. El miedo, lejos de remitir, pareció invadirle. 
 
       Volvió la vista hacia la silla vacía tras la mesa. Entonces, tal y como le había ocurrido en muchas ocasiones, tuvo la absoluta certeza de algo. Quizás fueran sus sentidos, o cualquier otra cosa. El caso era que Francisco sentía que, fuera lo que fuera, debía afrontarlo. Sólo, y en aquel momento.
 
       Sentía que todo a su alrededor se había paralizado. Congelado, como la imagen de un video. Las puertas de la realidad parecían haberse cerrado dando paso a algo diferente. 
 
       No recordaba muy bien como, pero consiguió mirar de nuevo tras de si. Sus ojos se abrieron por completo. Su corazón se aceleró atolondrado, como un caballo desbocado, martilleando sus sienes y golpeando su pecho.  Le costaba respirar. Su pecho se henchía de aire de forma compulsiva, casi espasmódica, como si no llegara suficiente oxigeno a sus pulmones. 
 
       Si alguien hubiera entrado al despacho en ese momento, y lo hubiera encontrado en ese estado, rígido sobre su silla, en una postura a todas luces incómoda, probablemente se habría dado un susto de muerte.  A pesar de todo permanecía inmóvil y con la mirada de nuevo fija en la pared, donde en una ocasión normal se hubiera encontrado con la mirada inquisitiva de Eva García. Su tutora. Pero Fran se encontraba muy lejos de allí. Su  boca y sus ojos permanecían abiertos, mostrando una extraña mueca que parecía corresponder a lo que estaba viendo. 
 
       Y, en realidad, a eso se correspondía. Pero lo que el asustadizo visitante no hubiera percibido, era que, esa realidad indecible, esa dimensión advenediza, se reflejaba en su pupilas como una película en miniatura. Y en ese pequeño film habría distinguido como las caras observaban a Fran, con un rictus circunspecto y amenazante.
 
       El silencio del despacho se quebró como el chasquido de una rama al partirse, y los sentidos de Fran parecieron ir retomando sus funciones y retornando de un escaso aunque durísimo trasiego. Justo en el instante en que el barullo de las aulas llegaba a sus oídos, se abrió la puerta. La figura inmóvil que unos instantes antes se había detenido frente al cristal cobró vida. 
 
       Cuando Eva entró en el despacho, Fran aun no había tenido la oportunidad de  recobrarse. 
 
       —  ¡Francisco! – dijo gritando.— ¡ Francisco, hijo mío¡ ¿Estás bien? ¡Contéstame!
 
       Fran la miraba asustado, pero incapaz de decir o hacer nada. Ni siquiera un breve gemido logró salir de sus labios. Estaba agotado, y su respiración, si bien era más pausada, seguía siendo compulsiva.
 
       — Tranquilo hijo, ¿estás bien? – le preguntó de nuevo, algo más tranquila, al ver que la seguía con la mirada.
 
       A Fran se le antojó inaceptable la pregunta, mientras su mente buscaba aferrarse frenéticamente a la realidad.
 
       —  ¡Ahora vengo¡— dijo Eva.
 
       E hizo lo que era cualquier persona hubiera hecho en esa situación. Salió corriendo del despacho en busca de ayuda mientras aquellos rostros seguían mirándole.
 
   2
 
    
 
       —  ¿Qué te dicen las voces? 
 
       Dejó pasar unos segundos antes de volver preguntarle. 
 
       — ¿Fran? – esta vez en voz alta.
 
       —  Perdón. – respondió como si despabilara.
 
       — Te preguntaba, si te decían algo las voces.
 
       Su voz retumbó en su interior y Fran movió la cabeza intranquilo, sumido aun en los recuerdos, como si hubiera oído algo tras él.  A su lado percibió el sonido de la escritura del doctor, que le pareció más real, e hizo un esfuerzo por aferrarse a él.  
 
       —  La voz doctor. La voz. – dijo relajado. —Sólo es una.
 
       —  Ajá. —convino.     
 
       No dijo nada más durante unos segundos esperando que continuara.
 
       — No sé. Es difícil saberlo. Quizás debería preguntárselo directamente. —dijo de forma sorprendente.
 
       —  Jamás. – dijo el doctor Cáceres subiendo el tono. — Te prohíbo que hagas eso. Fran, escúchame con atención. No debes hacerlo bajo ningún concepto. Eso sería como dotar a tus visiones de un sólido puente entre su mente y la realidad. Le abrirías la puerta a todos los fantasmas que tu mente sea capaz de imaginar. ¿Entiendes lo que le digo?
 
       —  Si. Creo que si.
 
       El doctor se levantó y fue hasta su mesa. La habitación estaba en penumbras pero desde el diván se podía distinguir con claridad su recargada decoración. La silueta del doctor emergió tras la mesa y durante breves instantes no fue más que, eso, una negra silueta en el trasluz de la ventana hasta que el rudo sonido de la persiana al enrollarse le dotó de la luminosidad del día.
 
       —  Hazme caso, — continuó diciendo mientras volvía a sentarse junto a Fran que ya se incorporaba. —Corres el riesgo de perder la cordura.
 
       —  No estoy interesado en ello doctor. Así que esté tranquilo.
 
       Se conocían desde hacia años. Fran era un paciente asequible, como solía valorar el doctor a sus pacientes en función de su grado de psicosis, y con una enorme capacidad de superación. Además debía convivir con un problema que era su compañero de viaje allí a donde fuese. Esa era la razón principal de que le visitara muy a menudo. Probablemente no pasaran ni dos semanas entre cada visita. Pero por ahora daba resultados. Fran seguía controlando, por así decirlo, su problema. Excepto en una ocasión en la que había estado a punto de ingresarle. La providencia quiso jugar a su favor y todo pareció resolverse bien. A pesar de ser un caso aislado, que había remitido con la medicación, al poco tiempo descubrió que Fran le había estado engañando. Aunque quizás sería más adecuado decir que se había estado engañando así mismo, ya que había decidido dejar de medicarse, lo que le había llevado a una situación, a su juicio, innecesariamente peligrosa. 
 
       Pero algunas veces así eran las cosas con sus pacientes. Lo imprevisible, lo imponderable debía ser previsto y ponderado para reducir al máximo esas situaciones que podían provocar que un paciente desconectara de la realidad. 
 
       En  muchos casos el doctor Cáceres jugaba un papel fundamental, ya que no sólo era el médico sino que se constituía en un referente de una realidad objetiva que para sus pacientes, en muchas ocasiones, era imposible vislumbrar. Y en el caso de Fran, dotar de sentido a una alucinación, ofreciéndole la oportunidad del ser, podía tener efectos nefastos en él. Entraría en una dinámica esperpéntica donde lo real y lo que no lo es, se darían la mano marginándole.  El sinsentido se alojaría en su interior, campando a sus anchas. 
 
       — ¿Más medicamentos doctor?—preguntó al reconocer la bolsa donde solía depositarle las medicinas. —, ¿cree que estoy empeorando?
 
       — Te van a ser necesarios si, como me has dicho, vas a tener que hacer un sobresfuerzo en el trabajo.
 
       —  Muy bien, pero. . .
 
       —  Dime.
 
       —  Necesito estar lúcido doctor. Mi trabajo así lo exige, y ahora más que nunca. 
 
       —  Fran necesitas medicarte. No puede volverte a ocurrir lo mismo. No te puedes arriesgar. Primero debes pensar en tu salud y después en tu trabajo. No al revés. – le dijo con cierto énfasis. —Sin salud mental todo lo demás carece de sentido.
 
       — Muy bien doctor. —dijo Fran pensativo. —Recéteme entonces lo mínimo necesario para poder funcionar. Le repito que es una situación excepcional en todos los sentidos.
 
       —  Es lo mínimo Fran. —dijo entregándole la bolsa.
 
       —  Esta bien doctor. Usted gana.
 
       Cogiendo el abrigo se lo entregó a Fran y le acompañó hasta la puerta de su consulta. Se dieron la mano.
 
       —  Fran. Hazme caso. Lo que tienes es algo con lo que llevas combatiendo desde hace muchos años y, por ahora, con éxito. Confía en mí y no hagas locuras. Lo que tienes es un huésped incómodo. A ti no te gusta él y posiblemente tú a él tampoco, pero tendrás que verle, piensa en ello, en contadas ocasiones. Si no quieres saber nada de él, no le dirijas la palabra. Jamás.
 
       —  No se preocupe doctor. Gracias por todo.
 
       Fran cerró la puerta tras de sí y el doctor Cáceres volvió de nuevo al trabajo. Cogió su expediente y lo guardó bajo llave en el primer cajón. Casi simultáneamente sonó el teléfono.
 
       —  ¿Si?
 
       —  ¿Y bien? 
 
       No pudo reprimir una expresión de disgusto.
 
       — Otra vez usted. Ya le dije que no estoy dispuesto a darle ningún tipo de información. Haga el favor de no molestarme.
 
       — Quizás debería reconsiderar su posición al respecto. —dijo la voz con sorprendente tranquilidad.— Usted no tiene ni idea del significado de la palabra que acaba de mencionar. Si quiere algún tipo de demostración, cosa que no le aconsejo, replantéese su actitud y déjese de estupideces. ¿Desde cuando un médico no ha mercadeado con los expedientes de sus pacientes? ¿Quiere que le ponga ejemplos?
 
       —  No me interesan para nada ni sus razones ni sus amenazas. No vuelva a molestarme o llamaré a la policía.
 
       —   De nuevo se equivoca. Acabo de decírselo doctor. Ni siquiera han comenzado a molestarle.
 
       —  ¿Qué quiere decir con eso? ¿A quienes se refiere?
 
       —  Tiene veinticuatro horas. Después no diga que no le hemos avisado.    
 
   3
 
    
 
       Trabajar en un despacho de abogados, del prestigio de Comas & Asociados, llevaba consigo una serie de exigencias personales que no todo el mundo estaba dispuesto a realizar. Y no precisamente porque no lo intentaran, sino porque al cabo del tiempo se daban cuenta de que no podían. Las largas horas de trabajo y la presión por mantener el prestigio del bufete pasaban factura, de una manera u otra. Era irremediable. Llegaba antes o después, con más o menos fuerza, pero uno podía estar seguro de que al final se pagaba. 
 
       Fran llevaba años en esa situación. Estaba acostumbrado a  ese ritmo de trabajo. A ese tipo de sacrificios. Pero a él no le importaban ni los horarios, ni los sacrificios. En  ocasiones, sobre todo en los inviernos, ni tan siquiera había logrado vislumbrar la luz del día. Comer en la oficina se había convertido en lo habitual, así que, cuando se planteaba la necesidad de visitar a algún cliente, resultaba muy sugestivo abandonar durante unas horas los dominios de su presidio. El mero hecho de acceder al aparcamiento, coger el coche de la empresa y conducir por la ciudad resultaba muy gratificante. Eran momentos en los que se podía atisbar, más que sentir, el verdadero valor de la libertad.
 
       Algo parecido debía sentir Fran mientras conducía en dirección a Industrias Logic, por la Ronda de Dalt de Barcelona. Se ubicaba, como tantas otras empresas de investigación, en el nuevo polígono tecnológico, especialmente diseñado para este tipo de industrias. 
 
       Gracias a la presión de todos los partidos políticos nacionales en la Unión Europea, se había logrado conseguir que Barcelona fuera la sede europea de una de las más importantes instituciones europeas. El Centro Europeo de  Investigación y Desarrollo tecnológico. Eso había ocurrido en el año 2012. El efecto inmediato había sido la asignación de una suculenta partida de fondos europeos a las arcas del estado,  así como la consecuente creación de empleos de alta cualificación técnica en una industria puntera de futuro. Una industria limpia, como gustaban mencionar los políticos.
 
       Cerca del aeropuerto, junto a la autovía de Castelldefels, se había habilitado una enorme extensión de terreno. Exactamente un millón de metros cuadrados. Cien hectáreas con la mayor concentración de empresas de alta tecnología en toda Europa. Sólo comparable con la americana Silicón Valley, en la zona sur de la Bahía de San Francisco, en el Norte de California.
 
       El portentoso polígono llevaba en funcionamiento más de cinco años, y disponía de todos los equipamientos necesarios para dar servicio  a todo el parque.  A los costes de urbanización había que añadirles las inversiones realizadas por las empresas para hacerse una idea de la inversión total. Algunos la cifraban en más de 1000 millones de euros.
 
       El coche de Fran, un Jaguar negro, tomó el desvío al aeropuerto que incluía, a pocos metros, el acceso directo desde la autovía al parque. La carretera se desdoblaba entonces en cinco carriles que conducían a una única entrada. Unos cien metros más allá era perfectamente visible el control de accesos. Al llegar a su altura se detuvo. 
 
       Durante unos instantes no supo si debía esperar o accionar algún botón. Bajó la ventanilla e inspeccionó el panel metálico. No se diferenciaba excesivamente de una máquina expendedora de cualquier peaje de autopista, aunque esta no disponía de ninguna ranura. Únicamente, una cámara digital parecía estar registrando su matrícula.
 
       Más tarde sabría que, efectivamente, la cámara se encargaba de trasladar sus datos a un ordenador central que, a su vez, los cruzaba con la base de datos del parque. De esta manera podían comunicar a la empresa que el visitante acababa de llegar. Era una mezcla de eficacia y seguridad. Nadie entraba si no era validado por el ordenador. Y en caso de no serlo todo se complicaba más. Pero no era de extrañar en una época donde el espionaje industrial estaba a la orden del día.
 
       La barrera de entrada se abrió y Fran, con la esperanza de no equivocarse, se dirigió al módulo de Industrias Logic. “Únicamente debe seguir las indicaciones”, le habían aconsejado. Y así se dispuso a hacerlo.
 
       Frente a él, la extraordinaria explanada del parque aparecía con una fuerza inusual. Era la avenida principal que cruzaba todo el polígono, dividiéndolo en dos partes. Los edificios quedaban encajados y alineados a cada lado de la avenida, pero con espacio suficiente para disponer de zonas verdes. El resto de calles discurrían en paralelo a ambos lados, hasta más allá de donde alcanzaba la vista. Aunque si podía vislumbrar enormes rotondas que ayudaban a distribuir el tráfico, que en ese momento, quizás fuera por la hora, no mostraba gran actividad.
 
       Era curiosa la sensación de modernidad que desprendían los edificios. La mayor parte de ellos eran acristalados, de perfectas formas geométricas, y sólo alguno parecía disfrutar de ciertos privilegios en los materiales, donde la piedra parecía imponerse de forma honrosa al cristal. 
 
       Después de rebasar el Centro Comercial del parque, consiguió divisar un cartel indicador pero, ya no le hizo falta. A lo lejos pudo distinguir el rótulo de Industrias Logic sobre, la original fachada de un edificio acristalado. Aparcó el vehículo  en una de las innumerables plazas de aparcamiento habilitadas frente al edificio.
 
       Unas enormes puertas automáticas le dieron la bienvenida abriéndose a su paso. Su propio reflejo quedó deshojado en dos, dando paso a una estancia espaciosa y bien iluminada. Le sorprendió descubrir que no había en la sala más que un monitor LED  que colgaba del techo. A su lado, otra puerta  acristalada debía conducir a los despachos.
 
       El monitor despertó con un corto y agradable sonido musical que se repitió en un pequeño bucle sonoro. Acto seguido mostró el rostro de una bella mujer.
 
       —  Señor Francisco Álvarez, bienvenido. —dijo con extraña delicadeza.— tenga la amabilidad de esperar unos segundos. La señorita  Clara está a punto de atenderle.
 
       Instintivamente Fran miró en dirección a la puerta. Avanzó unos pasos justo en el instante en que detectaba el sonido de unas puertas correderas. Tras el monitor, el fondo de la pared se habían abierto, y una mujer joven acompañada de dos hombres, avanzaban hacia él. El contraste de los dos hombres era evidente. Mientras uno iba ataviado con una bata blanca, el otro lucía un traje elegante. 
 
       Lo primero que le llamó la atención fue su edad. Eran muy jóvenes.
 
       —  ¿Señor Álvarez? —  preguntó la voz femenina.
 
       —  Si, soy yo. – dijo yendo hacia ellos.
 
       —  Encantada de conocerle. – dijo con candidez, estrechándole la mano.— Mi nombre es Clara, soy la responsable de proyectos de I.L. Él es Ignacio Saavedra, director general – dijo refiriéndose al hombre del traje.—, y le aseguro que Javier Alonso  no es el médico de la empresa – dijo sonriendo—sino nuestro Ingeniero Jefe.
 
       —  Si  le parece Sr. Álvarez, primero iremos a la sala de reuniones y más tarde supongo que querrá ver de cerca IMT (Inductor Mental Transitorio). – sugirió Ignacio comenzando a caminar.
 
       —   Estoy en sus manos. —convino Fran.
 
       Traspasaron la puerta y accedieron a un pasillo con paredes de cristal opaco que iban del suelo al techo, hasta una altura de metro y medio. A partir de ahí el cristal era traslúcido. Tras ellos algunas sombras aparecían y desaparecían sobre el frío cristal blanquecino desvelando los diversos despachos. Podían adivinarse algunas sillas, mesas y armarios. 
 
       Después de recorrer varios pasillos llegaron a una estancia más amplia que daba acceso a una gran sala de reuniones. Una secretaria se acercó discretamente al director, y acto seguido entraron a la sala.
 
       Una vez sentados Ignacio comenzó a hablar.
 
       —  Sé, y no lo dude ni un segundo, que la tarea que tiene en sus manos es de extraordinaria importancia. Y queremos ofrecerle toda nuestra colaboración, para resolver cualquier duda que pueda planteársele después de la presentación que, del IMT, realizará Clara.
 
       —  Muy bien. – dijo Fran asintiendo.
 
       —  Es un tema sencillo, pero que debe tratarse con gran precaución. 
 
       En ese instante Clara le acercó un documento.
 
       — No queremos que nos malinterprete si le pedimos que, dadas las circunstancias, nos mostremos extraordinariamente cautos a la hora de ofrecer información sobre el IMT. 
 
       —  Pero no veo porqué firmar una carta de confidencialidad. Mi contrato ya recoge ese particular. —dijo Fran.
 
       —  Y así es, pero queremos que sea usted, y no su empresa, quien adquiera personalmente esa responsabilidad.
 
       A pesar de que no era lo habitual, tal y como decía el presidente, esa era una situación extraordinaria, por lo que decidió acceder a su petición. Una vez firmado acercó el documento a Clara.
 
       —  Se lo agradezco. —dijo Ignacio. 
 
       Hizo un leve movimiento de cabeza y Clara comenzó a explicarle el origen del proyecto. Su voz sonaba, suave y armoniosa.
 
       —  Desde hace años, la HTC (High Technology Corporation), una empresa de investigación de tecnología avanzada, trabajó para el gobierno de EEUU formando parte del reducido círculo de contratistas que ofrecían sus servicios directamente al Pentágono y la CIA. En particular, los servicios secretos americanos llevan décadas trabajando en la mejor forma de obtener información de todos los cautivos. Lo llamaron proyecto Escucha Activa. Como se podrá figurar representa un verdadero ejercicio de cinismo.
 
       — ¿En que consistía?
 
       —  Digamos que desde hace unos años, desde la aparición de las nuevas tecnologías, la fuga de información respecto a las actividades ilegales de estas instituciones había sobrepasado un límite más allá de lo permisible. La aparición de videos y fotografías en Internet, donde aparecían detenidos,  presos,  llámelos como quiera, en diferentes situaciones difíciles de justificar, hicieron que el gobierno se volcara en este proyecto.
 
       —  William Taylor, era el mejor científico. Nacido de emigrantes rusos enseguida logró destacar en el colegio. La verdad es que destacaba allí donde se encontraba. Por lo que no tardó en llamar la atención de los cazatalentos de la CIA. El resultado fue que Taylor entró a formar parte del engranaje de la Agencia y, como ya le he dicho, enseguida comenzó a destacar.
 
       —  ¿Cuál era su especialidad?—preguntó Fran.
 
       —  Ya le he dicho que lograba destacar, ya que Taylor dominaba gran diversidad de disciplinas, pero sentía una particular afición por la psicología. Era de esa clase de personas que ejercían a su alrededor una presión intelectual difícil de explicar.
 
       —  No la entiendo.
 
       — Quiero decir que muchos de sus colegas, científicos igual que él, también captados por la Agencia, eran incapaces de seguirle en sus digresiones. En sus trabajos. Y ya sabe que el mayor enemigo de un científico es su propio ego. Y Taylor sabía hacer aflorar ese sentimiento a su alrededor, por lo que no fue difícil granjearse la enemistad de los demás.
 
       —  Dicen que la envida jamás perdona el mérito.—apuntó Fran.
 
       — Posiblemente, pero para Taylor, la envidia era una especie de alabanza. —dijo respondiéndole— Por lo que sabemos, sólo fue cuestión de tiempo que se ganara la confianza de sus superiores y, en breve tiempo, Taylor controlaba el área de investigación más secreta del país más poderoso del mundo.  Por esta razón, fue él el encargado de iniciar el proyecto bautizado como Escucha Activa cuyo objetivo era conseguir que los detenidos confesaran sin ningún tipo de coacción física... visible. No querían un detector de mentiras. Querían oírlo todo por boca del sujeto.
 
       —  Como sabrá, y procuraré no extenderme, la CIA, además de otras agencias extranjeras como el MOSSAD Israelí, que por cierto adiestró al CESID español, o el KGB, se mostraron muy activas desde el comienzo de la guerra fría en la búsqueda de diferentes métodos para la obtención de información; desde la tortura hasta la regresión hipnótica, pasando por la utilización de drogas, habrá oído hablar del suero de la verdad, y un largo etcétera. Todo ello implicaba dedicar una gran cantidad de recursos que no conducían a nada. Quizás en aquellos tiempos ese no era un problema, recuerde que la Agencia financió proyectos secretos tan variopintos como la guerra psicológica o incluso experimentos paranormales. Pero los tiempos cambian. El final de la guerra fría supuso la cancelación de muchos proyectos innecesarios, a excepción  de unos pocos. Y entre ellos. . .
 
       —  El proyecto de Taylor. – dijo adelantándose.
 
       —  Exacto. Y de esa forma siguió investigando hasta que, ante la falta de resultados, la Agencia  decidió cancelar el proyecto. Taylor protestó enérgicamente porque, en su opinión, estaba muy cerca de algo. El tiempo y su carrera en la agencia se habían acabado, así que, provocó su salida. E inesperadamente nadie le puso ningún impedimento.
 
       —  Y todo esto, ¿a dónde nos lleva? – preguntó Fran.
 
       —  Al momento en que Industrias Logic adquiere sus servicios. 
 
       —  Entonces  el IMT, ¿es la culminación de un proyecto inacabado del servicio secreto estadounidense?
 
       —  Podríamos decir que si. Pero en un entorno diferente, y para un fin más noble.
 
       —  ¿Cómo se produjo el contacto?
 
       Esta vez respondió Ignacio. 
 
       —  Fue él quien vino a nosotros. Podría decirle que Industrias Logic es una de las tres mayores empresas de desarrollo tecnológico que existen hoy en el mundo. Con la salvedad de que nuestro principal cliente es la empresa privada. Si bien es cierto que, hasta hace unos años, nuestra producción iba exclusivamente dirigida al ejército. El mercado se ha encargado de reposicionarnos. 
 
       — No es de extrañar que se dirigiera a nosotros. —siguió diciendo Clara.—  Muchos agentes del gobierno fueron defenestrados con el final de la guerra fría. Algo ha debido cambiar si incluso algunos de ellos, que antaño luchaban confrontados por sus gobiernos, han decidido olvidar el pasado y unir sus fuerzas para actuar en el mercado en interés propio, y en múltiples disciplinas, como asesores de empresas en mercados internacionales, en seguridad, en inversiones o incluso en marketing. Y otros muchos como Taylor, decidieron acudir a las grandes empresas donde sabía que podían ser útiles y, en donde con un poco de suerte poder seguir adelante con sus investigaciones.
 
       —  El caso es que nos habló de sus investigaciones y enseguida pensamos que merecía la pena desarrollar su proyecto inacabado. —dijo de nuevo Ignacio.
 
       —  Luego, ustedes desarrollaron Escucha Activa.
 
       — Exacto. —confirmó Clara. —Sólo que, como supondrá,  la aplicación del IMT es diferente.
 
       —  Explíquese. —requirió Fran.
 
       —  Muy sencillo.  Es una aplicación civil, no militar. Por esta razón la experiencia  del IMT es comparable a una regresión hipnótica, donde no existen efectos secundarios. Tampoco supone una experiencia traumática o incómoda. El sujeto es inducido a un estado de sugestión absoluta.
 
       —  Entonces, ¿quiere decir que hablamos de una hipnosis regresiva?
 
       — No exactamente. El efecto es parecido, sólo que no existe ninguna distorsión externa provocada por las sugerencias del interrogador. Las preguntas se producen en un entorno virtualmente idóneo y, le puedo asegurar, que los resultados son tan satisfactorios como concluyentes.
 
       Se hizo un breve silencio que Clara aprovechó para beber algo de agua. 
 
      Fran entendió perfectamente el porqué de esa última aclaración. Y era precisamente uno de los argumentos que se habían esgrimido durante años, al considerar que las regresiones hipnóticas estaban sujetas a demasiados variables incontrolables. Todo formaba parte de un ritual médico donde a cada paso dado se asumía un nuevo riesgo potencial, diferente según cada sujeto; el método de sugestión, los planteamientos situacionales, etcétera, que conducían de forma irremediable hacia una distorsión de la realidad.  Y para Fran, y para la mayor parte de la comunidad científica, la relación entre el hipnotizador y el sujeto, la forma de enunciar las preguntas que podían condicionar las respuestas, era el verdadero talón de Aquiles de la hipnosis regresiva. 
 
       —  Bien. – continuó Clara. —No me gustaría que nos detuviéramos en la hipnosis porque, si bien tiene inevitables semejanzas, no se trata de eso. Será mejor que Javier se encargue de explicarle el funcionamiento del IMT.
 
       —  Pues, si os parece bien, creo que la mejor forma para que el señor Álvarez, se haga una idea exacta del IMT es enseñándole un prototipo. – propuso Javier.
 
       —  Me parece perfecto. —convino Ignacio.
 
       —  Será bueno mover las piernas. —dijo Fran.
 
       Se pusieron de pie y fueron en dirección a los ascensores.
 
   4
 
    
 
       La historia de Clara, respecto al misterioso e increíble pasado de Taylor, le había inquietado. Y si algo tenía claro, es que debía investigarse. Por otro lado, y no menos inquietante, la simple idea de que todo ese asunto pudiera filtrarse a la prensa, le preocupaba. Llegado el caso no tardaría más que unas horas en ocupar las portadas de todos los periódicos y las cabeceras de todos los programas tanto informativos como de entretenimiento. Lógico, cuando lo que planteaba el gobierno era la posibilidad de impartir la justicia con mayúsculas. Lo que no era, en absoluto, una cuestión baladí. 
 
       Seguramente la prensa especializada tacharía al gobierno de manipulador o de populista, pero una propuesta de ese calibre, la idea de una justicia perfecta, podía mantenerles, sin ninguna duda, en el poder. Y así pasarían a la historia, porque realmente sería inaudito que cualquier país del mundo pudiera ofrecer a sus ciudadanos una promesa de tal calibre,  que afectaría a todos por igual. Ricos y pobres.
 
       Este pensamiento le ayudó a vislumbrar quienes podrían ser los virtuales perdedores de una hipotética implantación del IMT. Lo que en definitiva sería como identificar a unos potenciales enemigos de por vida.
 
       Si bien era demasiado pronto para formarse una opinión sobre la idoneidad jurídica de implantar el IMT en el sistema jurídico del estado, Fran empezaba a tener claro que el problema, si es que lo había, no estaba tanto en el fin como en el medio. En este caso el IMT. No sabía muy bien que aspecto tendría. Pero, a juzgar por como le estaban mirando, Fran intuyó que se encontraba delante del artilugio.
 
       Frente a ellos, había un asiento ergonómico. La primera impresión era la de estar en presencia de un confortable y moderno asiento, donde llamaba la atención el reposacabezas, que parecía estar dividido en tres partes. La central, donde intuía iba la cabeza apoyada, era más corta que las laterales, que envolvían suavemente la cabeza del sujeto.
 
       La sala en la que se encontraban no parecía haber sido especialmente acondicionada, aunque si mantenía una temperatura reducida. La mayor parte de las paredes del edificio parecían regirse por algún principio albugíneo, que a veces era alternado con tonos grisáceos o revestimientos metalizados. Todo ello, junto con la decoración y el mobiliario minimalista, contribuía a dotar a todas las estancias de una atmósfera moderna y tecnológica. En definitiva un ambiente frío y luminoso.
 
       —  Que no le engañe su aspecto. – aclaró Javier.— Hace años que trabajamos en la miniaturización de todos sus componentes. En gran parte es gracias a la nanotecnología que hemos logrado llegar hasta aquí.
 
       —  Entiendo que toda la maquinaria está alojada en la base del asiento. —sugirió Fran.
 
       —  Así es. En una primera etapa el objetivo principal fue conseguir que el aparato funcionara. Una vez obtuvimos resultados satisfactorios teníamos claro que el siguiente paso era obtener un prototipo. . . ¿cómo le diría yo?
 
       —  Comercializable. —apuntó Fran.
 
       — Exacto. Y para ello, una vez cumplida esta misión, otra no menos importante fue conseguir desarrollar un modelo adaptado a los nuevos tiempos.
 
       —  En Industrias Logic no dejamos las cosas al azar. —añadió Clara.— Nuestros expertos en marketing consideraron que, teniendo en cuenta las dificultades para introducir un producto de estas características, éste debía ser percibido de forma positiva en todos los sentidos. Fundamentalmente en las vertientes visual y cognoscitiva. 
 
       —  Entiendo. —dijo esto acercándose al aparato.
 
       Había entendido a que se refería Clara. Un artilugio como el IMT entraría, no sólo en cada una de las salas de los juzgados del país, sino que además entraría en cada casa, en cada bar, en cada lugar donde existiera un televisor, o un ordenador conectado a Internet. Formaría parte de todas las tertulias, sería el centro de debates, incluso de algún gag cómico, portada de revistas, y sería observado con verdadero detenimiento por millones de ojos cada día. Durante un tiempo sería algo extraño y desconocido para todos, pero una vez demostrara su poder, una vez le permitieran mostrar su potencial, todas y cada una de esas personas serían capaz de matar antes que prescindir del IMT.  Probablemente en poco tiempo se convirtiera en un auténtico referente de la sociedad, posiblemente de la humanidad y ya nadie sería culpable hasta que el IMT demostrara lo contrario.
 
       En todo esto se encontraba pensando Fran cuando Javier  se dirigió a un panel cercano junto al aparato. Se sentó frente al panel que se encendió con una leve pulsación de sus dedos sobre un teclado. Inmediatamente un leve rumor procedente de la silla se activó. Acto seguido el respaldo del confortable asiento avanzó hacia delante invitando a sentarse. 
 
       —  Clara. —dijo Ignacio.
 
       Por un momento dudó y Fran vio que Javier la miraba con cierto reproche.    Entonces Clara pareció reaccionar y se acercó al IMT. Se acomodó en él.
 
       —  ¿Qué van a hacer? – preguntó Fran sorprendido.
 
       —  Vamos a hacer una prueba. —le aclaró Ignacio.
 
       —  Es la mejor manera de convencerle de que el IMT no implica ningún peligro o incomodidad. —dijo Javier. –  Ninguna persona sentirá absolutamente nada. Más que un ligero estado de ensoñación, aunque no un sueño profundo al cien por cien, que permite al ordenador central llevar el control de cuanto suceda en su mente.
 
       —  ¿Y cómo lo hace?
 
       En ese momento los laterales del reposacabezas se plegaron hacia Clara y se ajustaron con suavidad a su cabeza. Ese movimiento le permitió vislumbrar parte del mecanismo del aparato, que emergían como pequeños brazos de la estructura principal. Y, casi de forma imperceptible, empezó a oírse un leve zumbido.  Fran miraba con detenimiento a Clara que permanecía acomodada en el asiento.
 
       —  Muy bien. – comenzó hablando Javier. —Ha de quedar claro que el único interlocutor válido es el ordenador. Por lo tanto, cualquier pregunta debe plantearse desde el panel de mando. 
 
       —  Y, ¿cómo...? ¡Vamos a ver! — dijo Fran intentando reformular la pregunta.— ¿Cómo llegan las preguntas a Clara?
 
       —  A través del terminal. Éste se encarga de transformarlas en sonidos logrando que en la transmisión no se produzca ninguna influencia externa. La voz que escucha Clara es únicamente la del ordenador.
 
       El rostro de Clara permanecía relajado, aunque ajustado a las dos paletas del reposacabezas. Parecía dormida.
 
       —  ¿Está dormida? – preguntó Fran.
 
       Desde el panel Javier  asintió con la cabeza.
 
       —  Puede acercarse si quiere. —le sugirió.
 
       No tenía intención de hacerlo pero avanzó hasta el IMT y se situó junto a ella. A tan poca distancia se sintió embriagado por una oleada de su perfume. Fran se fijó en sus párpados cerrados, en la línea de sus ojos, en sus bellas pestañas y en su rostro juvenil que mostraba unas mejillas sonrosadas.
 
       — Le haremos una pregunta para que lo vea funcionar.
 
       El sonido de sus palabras le cogió por sorpresa, e involuntariamente se sintió algo azorado.
 
       — Le preguntaremos donde ha estado hace cinco minutos. ¿Le parece bien?—preguntó Javier.
 
       —  Adelante.
 
       Acto seguido Javier introdujo la pregunta a través del teclado del panel, y en apenas unos segundos una voz femenina, sensual y a la vez melódica, surgió de los paneles de la cabecera.
 
       —  ¿Dónde estuviste hace cinco minutos?
 
       Durante unos segundos no ocurrió nada.
 
       —  ¿Es normal?—preguntó Fran acercándose a Clara.
 
       —  A veces necesita unos momentos. —aclaró Javier.
 
       Entonces, inesperadamente y para sorpresa de Fran, Clara abrió los ojos y comenzó a hablar.
 
       —  En el vestíbulo principal, junto a la puerta de entrada.
 
       Su voz sonó normal, quizás algo relajada, pero no percibió nada extraño.
 
       —  ¿Quiere preguntar algo Sr. Álvarez?
 
       De pronto se le ocurrió una pregunta.
 
       —  Si. ¿Porqué no?—anunció Fran, aun pensativo.—  Pregúntele  si conoció a Taylor.
 
       La pregunta provocó un efecto inesperado. Se produjo un incómodo silencio mientras Javier buscaba disimuladamente la complicidad de Ignacio. Un leve descenso del mentón de éste le sirvió a Javier para introducir la nueva pregunta, pero Fran intuyó que en ese gesto había algo más que una mera confirmación. 
 
       —  ¿Conociste a Taylor? – susurró la voz femenina.
 
       —  Si. — respondió Clara con rapidez.
 
       Los ojos de Clara, parecían observarle pero su mirada se perdía en el infinito de  esa otra dimensión, de esa otra realidad recreada por la mente. Y Fran comenzaba a estar convencido de que ocultaban algo. Sentía curiosidad por el científico.
 
       —   Pregúntele desde. . . 
 
       Pero Ignacio le interrumpió.
 
       — Señor Álvarez, discúlpenos. Pero Clara sólo pretendía mostrarle el funcionamiento del IMT, no convertirse en nuestro conejillo de indias particular. – Inmediatamente fue consciente de su error.
 
       —  ¿Quiere decir que cualquier persona que utilizara el IMT sería un conejillo de indias?
 
       —  Señor Álvarez, entiendo que sea usted un fanático de las palabras pero sabe que mi intención no era esa. A pesar de ello, tendré muy en cuenta su puntualización para el futuro.
 
       —  Y hará bien en hacerlo. Créame si le digo que un desliz como ese tendría efectos muy negativos para ustedes.
 
       —  ¿Damos por acabada la demostración? – preguntó Javier.
 
       —  Despierte a la señorita Clara. —ordenó Ignacio a modo de respuesta.
 
       En apenas unos segundos el suave susurro de la máquina cesó, y el reposacabezas recuperó su posición inicial.  Clara parpadeó varias veces hasta que fue evidente que estaba despierta.
 
       — ¿Qué tal? ¿Cómo se encuentra? – preguntó Fran.
 
       —  Bien. Es como despertar de un dulce sueño.—  dijo Clara levantándose, y mostrando una tímida sonrisa.
 
       —  ¿Recuerda las preguntas que le hemos hecho?
 
       —  Las recuerdo, aunque vagamente. —matizó. —No. No podría repetírselas. Al menos ahora mismo no.
 
       —  Muy bien.
 
       —  ¿Quiere probarlo?—sugirió Clara.
 
       —  ¿Cómo? – respondió sorprendido.
 
       —  El IMT. – aclaró.— Sería interesante que usted mismo viviera la experiencia.
 
       —  No creo que haga falta.
 
       Se sintió algo violento, y como le había pasado minutos antes se sintió impulsado a sentarse. Pero no lo hizo.
 
       — No le pasará nada. Le aseguro que no activaremos el IMT. —le aseguró Ignacio.
 
       Entonces Fran se sentó y durante unos segundos recostó la cabeza en el cabezal. Entonces sintió una extraña sensación que no le gustó. Se levantó.
 
       — Muy bien. —dijo.—Suficiente por hoy.
 
       Y dio por terminada la reunión. 
 
       En el viaje de vuelta su cabeza le empezó a traer recuerdos de una niñez lejana ya. Recuerdos que había recuperado al sentarse en ese artilugio. Recuerdos que siempre le acompañaban y que luchaba por olvidar.
 
       Ya en su domicilio, mientras aprovechaba para asearse, el móvil vibró un par de veces avisando de que había recibido un mensaje. Después de cenar se dirigió a su habitación y antes de dormir revisó las llamadas de teléfono. Le sorprendió ver el mensaje de Javier: “Necesito hablar con usted”.
 
      No le dio más importancia. Decidió dormir al tiempo que su mente volvía una y otra vez a lo mismo. Aquellas caras que desde  pequeño tanto le habían asustado. E inconscientemente volvía a pensar en el IMT.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
   Interludio 2
 
    
 
    
 
   COMPARECENCIA DEL SEÑOR Francisco Álvarez que responderá a las preguntas efectuadas por la fiscalía así como por los miembros de la Comisión de Investigación sobre INDUSTRIAS LÓGIC. (Número de expediente 001/010216)
 
    
 
   Pregunta número 4:                                          
 
                 El señor CRISTOBAL GARCIA (Fiscal del Estado): A pesar de que ha explicado cómo se conocieron, querría que, si fuera tan amable, usted mismo nos explicara de nuevo las circunstancias que le llevaron a ser testigo del primer asesinato, el del señor…
 
   
 
  
 
   CAPÍTULO 3
 
   1
 
    
 
       Ocurre de nuevo. 
 
       Y sin saber por qué, acudieron a su mente las palabras de la Biblia:”…como un ladrón llegará el día del señor. “(Pedro, 3,10). Sin previo aviso. Sin misericordia. Anunciando ya la hora de la justica. Y Fran sabía que, lamentablemente, no era la hora de la salvación para él. Era la hora del tormento.  Era como si su mente le avisara de que algo estaba a punto de ocurrir.
 
       En ese mismo instante fue consciente de todo lo que le rodeaba. Sintió  miedo porque no recordaba como había llegado hasta allí. Pero a pesar de encontrarse en un lugar desconocido todo le resultaba extrañamente familiar. Esa certidumbre le puso nervioso. Como si, en el fondo de su ser, ya supiera que era lo que iba a ocurrir.
 
       Sintió entonces que iba a pasar. Que iba a hacer acto de presencia. Su corazón entonces latió con fuerza. Estaba desbocado e inconscientemente se llevó la mano al pecho como si la razón del mal residiera ahí. Su respiración se acentuó y cerró los ojos intentando huir de aquel lugar. Sabía que era algo absurdo, pero su  mente no encontró otra salida. 
 
       Ahora su voz resonaba en su interior de forma clara y Fran reaccionó con una convulsión. Todos sus músculos se pusieron rígidos, en alerta, como defendiéndose de una agresión. Pero no fue suficiente. No había muro lo suficientemente alto ni grueso para impedir su presencia.
 
       — ¿Fran?— preguntó incluso con dulzura.
 
       No contestó, porque a pesar de saber que no había salida para él, tenía que volver a intentarlo. Algún día funcionará, pensó con ingenuidad. Pero ella estaba allí, y no pensaba marcharse hasta que hubiera hecho lo que había venido a hacer. 
 
       Siempre era así. Siempre.
 
       Por fin se decidió mirarla y, al mismo tiempo, de forma inconsciente recordó las palabras de su médico: “Te prohíbo que hagas eso. Fran, escúchame con atención. No debes hacerlo bajo ningún concepto. Eso sería como dotar a tus visiones de un sólido puente entre tu mente y la realidad. Le abrirías la puerta a todos los fantasmas que tu mente sea capaz de imaginar.”
 
       Pero ella estaba allí. Mirándole con cierta condescendencia. Tan altiva como siempre. Impaciente. 
 
       —  ¿Que quieres? — le preguntó desobedeciendo al doctor.
 
       —  ¡Es aquí!- dijo mirando a su alrededor.
 
       Era de noche, no hacía frio pero si corría una suave brisa que invitaba a abrigarse.   Al mirar a su alrededor fue reconociendo las calles. Pero no acababa de estar seguro.
 
        — ¿Como hemos llegado hasta aquí?— preguntó.— ¿Dónde estamos?
 
       Le miraba con astucia aunque sin ninguna muestra de simpatía. Fran intentó recordar pero... no lo lograba.
 
       — Estamos en el Centro Europeo de  Investigación y Desarrollo tecnológico en Barcelona. Es la medianoche del jueves día 1 de febrero de 2016.
 
       — ¿Y bien?— Le preguntó con algo de esfuerzo, abriendo las manos en un gesto de extrañeza.
 
       En ese momento, no muy lejos de allí se oyó perfectamente el sonido de un disparo. Instintivamente empezó a correr en esa dirección y en apenas unos instantes se oyó otro, aun más fuerte, que le hizo frenar en seco. Todos sus sentidos se esforzaron por captar cualquier detalle. Cualquier información que le ayudara a comprender la situación.
 
       Entonces lo vio.  Al final de la calle, frente al edificio de oficinas, protegido bajo la penumbra, una figura se incorporaba poniéndose en pie. Enseguida pudo comprobar que había alguien más tendido en el suelo junto al asesino.
 
       Una suave brisa golpeó su rostro.
 
       — ¡Corre!— se apresuró a decir la voz.
 
       Sin saber porque se vio impulsado a correr. Y así lo hizo. Comenzó a correr sin entender por qué. Sin preguntar. Sólo hizo eso. Correr. Obedecer. Huir. 
 
       La figura hizo el ademán de correr aunque no acabó de definir su movimiento por completo. En un principio Fran creyó que comenzaría a correr pero parecía haber decidido no hacerlo. Y eso le hizo dudar. ¿Y si había prefería esperar?, se preguntó. De nuevo tuvo miedo. ¿Qué ocurriría si llegaba hasta él?, pensó. Parecía una locura. Correr desarmado hacía un presunto asesino armado, no era precisamente algo normal.
 
       Y como respuesta a sus pensamientos la figura se movió con agilidad y arrancó a correr. En apenas unos segundos definió una diagonal desde donde se encontraba para desaparecer  en la oscuridad del aparcamiento. 
 
       Fran llegó en pocos segundos frente al cuerpo acribillado de un hombre que yacía tumbado boca abajo. La sangre, muy abundante, había decidido seguir el curso de la pendiente junto al bordillo. Se agachó para comprobar si aún estaba con vida pero antes escudriñó con la mirada la zona del aparcamiento. Se quedó así unos segundos, de nuevo agudizando el oído, para asegurarse.
 
       Acto seguido le dio la vuelta al cuerpo que yacía con el rostro girado de tal forma que no podía verlo. 
 
       — ¡Dios mío! – se oyó decir. 
 
       Era Javier. Estaba muerto. 
 
       Se levantó horrorizado al tiempo que notó una presencia tras de sí. Su mente acostumbrada a ella no se sorprendió por este hecho. Ella siempre aparecía de esa manera. Por sorpresa. Sin hacer ruido. 
 
       El ruido de unos zapatos al detenerse tras de sí le cogió desprevenido. Porque ella… ella nunca hacía ningún ruido físico a parte de su voz. Porque ella...no era real. 
 
       Pero, ahora en cambio podía oír la respiración de la persona que estaba tras él. Y antes de poder girarse sintió un golpe contundente que le hizo perder el conocimiento. Sintió como la oscuridad se lo tragaba en un torbellino de imágenes confusas. Y al final de toda aquella pesadilla creyó ver el rostro de aquellas caras mirándole de nuevo, con una expresión fantasmal.
 
       Cuando llegó a su apartamento el reloj de la mesita de noche marcaba las 5:30 de la madrugada. Se dejó caer sobre la cama. En poco tiempo comenzaría a amanecer y tendría que volver a la oficina. De hecho los primeros rayos del sol comenzaban a filtrarse entre el bordado de las cortinas suavizándolos.  Intentó levantarse pero un fuerte dolor en la cabeza le hizo desistir. ¿Que hago aquí?, se pregunto. ¿Cómo diablos he...? Pero fue incapaz decir nada más. 
 
       Instantes después se quedó  dormido.
 
   2
 
    
 
       Fran entró apresurado y Ana, que seguía ocupada con el teléfono, bajó los brazos en un gesto de clara desesperación al ver que éste se le escapaba. Antes de entrar a su despacho oyó como su teléfono sonaba con insistencia desde el interior. Enseguida pudo comprobar de quien se trataba.
 
       —  Fran ven enseguida a mi despacho.— exigió el presidente con urgencia.
 
       —  Acabo de llegar Álvaro.— informó Fran.
 
       —  Lo sé. — contestó.— Date prisa. Te estamos esperando.
 
       ¿Estamos?, pensó Fran. 
 
       —  Muy bien. Dame un minuto y estoy con vosotros.— convino.
 
       Ambos colgaron el teléfono.
 
       Éste sonó de nuevo con renovada insistencia.
 
       — ¿Si?
 
       Era Ana.
 
       — Fran, ya está aquí. ¿Que hago?  - preguntó con nerviosismo.
 
       Por un momento Fran no supo que responder.
 
       —  Perdona Ana pero no te entiendo.
 
       —  Pues te lo has cruzado al entrar... - dijo como si se tratara de una pista que debiera     llevarle a la respuesta.
 
       — Ana, por favor, sé más clara. - dijo con un atisbo de impaciencia.
 
       — El inspector...— comenzó a decir casi susurrando.— pregunta por ti.
 
       — ¿Un inspector? — preguntó sorprendido. —Gracias... Dile que espere.
 
       —  Eso ya se lo dije hace una hora...
 
       —  ¿Qué? Pero, ¿a qué hora...?— empezó a decir al tiempo que consultaba su reloj.
 
       Este marcaba las diez de la mañana.
 
       — Muy bien Ana, pídele disculpas de mi parte y dile que espere unos minutos más...— dijo colgando el teléfono.
 
       De nuevo sonó el teléfono.
 
       — ¿Qué? — contestó airado.
 
       Era Álvaro.
 
       — ¿Fran que demonios haces? ¡Te estamos esperando!
 
       —  Perdona Álvaro... Ya estoy ahí. —dijo disculpándose.
 
       Salió del despacho y enfiló el pasillo hasta la sala de reuniones. Los cuadros impresionistas se sucedían uno tras otro como en una galería de arte. Curiosamente el último de ellos, antes de atravesar la puerta del despacho del presidente, era el del propio  presidente con una expresión excesivamente orgullosa. No cabía la menor duda de que a pesar de ser algo exagerada había logrado captar el fondo de su personalidad.
 
       Nada más entrar vio a Helena sentada junto al presidente. Fran, en ese instante, no supo que le molestaba más si la presencia de ella o comprobar que ambos ya llevaban tiempo reunidos.
 
       — ¡Menos mal! —exclamó el presidente levantándose.— ¿Porqué demonios has tardado tanto?
 
       — No sabía que me estabais esperando. —dijo en clara alusión a Helena quien permaneció sentada.
 
       — No debes preocuparte por nada.— dijo con suspicacia al tiempo que le invitaba a sentarse.
 
       Tomó asiento y se dispuso a escuchar.
 
       — ¿Ni tan si quiera por la presencia del inspector?—acertó a preguntar.
 
       Sin ningún tipo de reparo el presidente y Helena intercambiaron una mirada de clara connivencia.
 
       — ¿Has hablado ya con él?—preguntó Helena.
 
       — Pero bueno, ¿pero que es esto?—preguntó indignado.— Acabo de llegar a la oficina y me encuentro que un inspector quiere hablar conmigo y, por lo que he podido ver, vosotros también. Y lo que es peor y sumamente sospechoso… ambos sabéis de qué se trata. 
 
       — Cálmate Fran. —sugirió el presidente.
 
       — Estoy calmado. Dime que pasa aquí Álvaro. Dime que no tiene nada que ver con el caso. Dime, ¿que tiene que ver Helena en todo esto…?
 
       —  Mejor lo dejamos para otro momento. —dijo Helena levantándose.
 
       —  No Helena,  siéntate por favor. —exigió Álvaro.
 
       —  Descuida que no se irá. —dijo Fran
 
       —  ¿Qué quieres decir?—respondió ella claramente alterada.
 
       La situación se complicó cuando el inspector entró por sorpresa en el despacho del presidente mientras Ana, que aparecía tras él con el rostro desencajado, permanecía sin saber que decir.
 
       —  ¿Molesto?—preguntó con cierta malicia acompañándolo con una amable sonrisa.
 
       —  Perdone Sr. Álvaro. Le prometo que no he podido evitarlo.— apuntó Ana.
 
       — Y hará bien en hacerla caso. Ante todo he de pedirles disculpas por mis modales. 
 
       —  Supongo que tendrá un buen motivo para entrar así en mi despacho. ¿Sabe cuantas leyes ha infringido por entrar de esta forma?
 
       —  Puede que varias. —convino.— Pero llevo esperando demasiado tiempo para hablar con ustedes. Y creo que saben al igual que yo que las primeras veinticuatro horas son determinantes en estos casos.
 
       —  ¿De que está hablando? ¿A qué se refiere?—le inquirió Fran.
 
       —  ¿Cómo? ¿No están al tanto? —preguntó extrañado.
 
   Durante unos segundos nadie dijo nada.
 
       —  Oh, de nuevo mis modales. —se sonrió ahora de forma menos natural. —He olvidado presentarme. Mi nombre es Víctor Ivanov. No hagan caso de mi apellido, mi abuelo tuvo la ocurrencia de nacer en Moscú. De ahí que me llamen el ruso.
 
       —  No ha contestado usted a mi pregunta. —insistió Fran impaciente.
 
       —  Tiene usted razón. Esta mañana ha sido encontrado el cadáver de Javier Alonso en el Polígono Tecnológico de Barcelona. 
 
       —  ¿Y que tiene eso que ver con este despacho?— preguntó Álvaro.
 
       —  Da la casualidad de que esa misma tarde uno de sus miembros, el señor Francisco Álvarez visitó Industrias Logic. 
 
       —  ¿Y eso que tiene que ver?
 
       —  Pues todo. —concluyó.— Lo tiene que ver todo. Verán, si yo fuera periodista y me enterara de que un abogado del prestigioso despacho de abogados Comas hubiera visitado las instalaciones de una importante empresa de alta tecnología que tiene, dicho sea de paso, asignada la digna y encomiable tarea de validar el proyecto estrella del gobierno para una justicia justa… ahora mismo estaría pensando en el número de ceros que voy a exigirles en el cheque que me van a extender para comprar mi silencio.
 
       — No sea ridículo.— espetó Fran. —No veo nada más que una simple coincidencia. Las muertes desgraciadamente se dan constantemente en nuestra vida. Es ley, como no hay otra, de vida.
 
       —  Usted debe ser Fran.
 
       —  Efectivamente.
 
       —  O sea que no está al tanto.
 
       —  Déjese de misterios. No estoy al tanto… ¿de qué? 
 
       —  De que el Sr. Javier Alonso ha sido asesinado.
 
       En ese momento Fran sintió un escalofrío. Hasta ese mismo instante no se le había pasado por la cabeza pensar que lo ocurrido la noche anterior no fuera más que... lo de siempre. Una maldita alucinación.
 
       —  Le veo algo sorprendido.
 
       —  ¿Y como debería sentirme?—respondió.
 
       —  No se moleste Fran. La verdad es que alguien esperaba a Javier a la salida del trabajo y acabó con su vida de dos disparos. Un trabajo profesional al que no estamos acostumbrados.
 
       —  Entiendo. —convino Álvaro. —Y, ¿como podemos ayudarle?
 
       — No tenemos testigos, por lo que estamos recabando información de todos sus trabajadores además de a todos aquellas personas que por algún motivo visitaron la empresa recientemente. Y en particular durante el día de ayer.
 
       — Dígame Fran, sé que usted estuvo reunido durante varias horas en Industrias Logic. ¿Recuerda algo fuera de lo normal que pudiera servirnos en la investigación?
 
       —  No. No recuerdo nada anormal en mi visita de ayer.   
 
       —  ¿Conocía a la víctima?
 
       —  No. Ayer fue la primera vez que coincidimos.
 
       —  Muy bien. Pues esto es todo… por ahora. — concluyó. —Aunque quizás tenga que volver a hablar con usted.
 
       —  Muy bien. —dijo Fran.
 
       —  ¡Ana! Acompaña al inspector a la salida.— dijo Álvaro.
 
       —  Espero no haberles importunado. Hasta luego.
 
       Salió por la puerta e inmediatamente Ana fue tras él.  
 
       Sin apenas tiempo para poder reaccionar Helena salió del despacho. Fran se quedó a solas con Álvaro. Éste hizo caso omiso de la situación. Se acercó a su mesa rodeándola y se dejó caer trabajosamente sobre su amplia silla. Acto seguido abrió uno de los cajones, extrajo una botella de Whisky junto con dos vasos. Los llenó hasta la mitad y le ofreció uno a Fran.
 
       Álvaro saboreó el Whisky mientras Fran, que no lo había probado, observaba como el gran abogado disfrutaba balanceando el vaso nerviosamente.
 
       — ¿Qué ocurre?
 
       —  Quiero que Helena te ayude, Fran. —afirmó.
 
       —  No es buena idea Álvaro.
 
       —  Ella tiene buenas ideas Fran.
 
       —  Y una mierda Álvaro. Tú sabes perfectamente que no es por eso.
 
       Álvaro volvió a beber.
 
       —¿Me lo vas a decir?—insistió.
 
       —  Verás Fran, si se llega a saber que la responsabilidad de la ejecución de este informe, que puede cambiar la historia de la justicia en España, y quizás del mundo, recayó sobre una persona que además de poseer una sobrada solvencia jurídica…— dejó unos segundos de silencio. —también padece un pequeño problema… — dejó de hablar.
 
       —  ¡Mierda! — exclamó enfurecido. —Te lo ha contado.
 
       —  Pero… ¿que esperabas Fran?
 
       —  ¡La muy hija de puta!
 
       — Por favor Fran, no hables así de ella. Por encima de todo está el honor y el respeto a las personas.
 
       —  No Álvaro. Por encima de todo está la ambición de las personas.
 
       —  Deberías habérmelo contado Fran.
 
       —  Contarte ¿el qué? ¿Que a veces oigo voces?, ¿que tengo alucinaciones? ¿A quien le importa? ¿No hago bien mí trabajo? ¿No me has elegido para realizar ese informe?
 
       —  Ante todo te debes a este despacho Fran. Yo aposté por ti cuando eras aun joven e inexperto. Y ahora me has colocado en una posición muy comprometida. —dijo alterado.—  Helena sólo ha querido ayudarte.
 
       —  Y a la vez logra colarse en el proyecto.
 
       — Sí. Claro que sí. —dijo levantándose.— No podemos arriesgarnos Fran. Si ocurre cualquier cosa debemos estar preparados. A la luz pública tú eres nuestro abogado estrella pero es conveniente que Helena esté preparada si es necesario.
 
       —  ¿Un cambio?
 
       —  Maldita sea Fran. No es un tema personal. Está en juego el prestigio de este despacho. —sentenció.
 
       Ambos permanecieron en silencio.
 
       Fran se dejó caer sobre el sofá y se llevó una mano a la frente.
 
       —  Está bien. —convino.— Está bien Álvaro, tú ganas.
 
       Levantándose caminó hasta la puerta, pero antes de abandonar el despacho se paró y volvió la cabeza. Allí estaba, frente al cristal, con la mirada perdida en el horizonte, el gran abogado que había conseguido crear el mejor despacho de abogados del país, inmerso en sus pensamientos. Al fondo, como un tapiz de inimitable hermosura, Barcelona aparecía con una belleza inusual.
 
       Iba abandonar el despacho cuando la voz de Álvaro le hizo detenerse.
 
       — Sigues siendo el número uno en este proyecto Fran. –dijo con voz afectada y con cierta solemnidad. 
 
   Y añadió:
 
   — Un solo fallo y quedarás fuera.
 
   En ese momento miró a Fran pero éste ya había abandonado el despacho.
 
   3
 
    
 
       Fran siguió trabajando toda el día. Trabajaba siempre de forma metódica pero enérgica. Su mesa de trabajo, ubicada frente a un gran ventanal,  parecía atestiguarlo. Varias pilas de carpetas se amontonaban con un orden aparente. Desde allí las vistas le permitían abstraerse de todo cuanto le rodeaba y le ayudaban así a concentrarse. Evadirse de todo. Desconectar. Un lujo que no estaba al alcance de todos, pero necesario si quería redactar aquel informe.
 
       Pero a esas horas el sol ya había comenzado a retirarse cediendo protagonismo a la  noche fresca y serena. Desde allí podía observar la ciudad. Los vehículos avanzaban presurosos y Fran imaginaba en el interior de los mismos a personas que volvían a sus casas, con sus familias.
 
       En ese mismo instante Helena hizo acto de presencia. Fran levantó la vista y la contempló durante unos segundos… y la vio como la había visto siempre. Guapa, atractiva, segura de si misma. En definitiva peligrosa.
 
       Algo se removió en su interior.
 
   — ¿Que hace nuestro abogado estrella a estas horas de la noche?—preguntó acompañándolo de una sonrisa cómplice.
 
       Fran no respondió.
 
       — Vamos no seas aguafiestas. En otro tiempo formábamos un buen equipo.
 
       Tampoco esta vez quiso responder.
 
       —  ¿Que esperabas Fran? Esta también es mi empresa. Mi futuro también está en juego.
 
       —  Esperaba mucho más... Aunque siempre ha sido así entre nosotros ¿verdad?
 
       Helena torció el gesto. Esta ya no era exclusivamente una conversación profesional.
 
       —  No deberías mezclar temas.
 
       —  ¡Ah!, ¿no?
 
       —  Eso no nos llevará a ninguna parte. Acordamos que no hablaríamos de lo nuestro. Nadie lo sabe en el despacho. Ni siquiera Álvaro.
 
       —  ¡Me extraña!— exclamó irónicamente.
 
       —  Fran son temas privados que no nos benefician a ninguno de los dos.
 
       —  Excepto a ti.— sentenció.
 
       —  ¡Pero que dices Fran! 
 
       —  No me refiero a lo nuestro Helena, — dijo levantándose— me refiero a que cuando te ha convenido utilizar un tema privado, como tu dices, lo has hecho sin ningún reparo. Acabas de hacerlo.
 
       Hizo una breve pausa.
 
       —  Sólo te pido por favor que no seas hipócrita.
 
       Esta vez ninguno de los dos dijo nada.
 
       —  Sé que estás dolido Fran,— dijo Helena por fin.—  pero no deberías hablarme así.
 
       Y acercándose a su mesa dejó una carpeta que lucia un viejo anagrama de Industrias Logic.
 
       —  ¿Qué es esto?— preguntó Fran.
 
       —  Creo que deberías leerlo.— dijo abandonando su despacho.
 
       Su voz se había quebrado levemente. Estaba afectada, pensó Fran, que se quedó mirando la carpeta indeciso.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
   CAPÍTULO 4
 
   1
 
       Era por la mañana. Las noticias sobre la muerte de un trabajador de Industrias Logic, abría los informativos de todas las cadenas. Era de esperar, pensó Víctor Ivanov quien como cada mañana estaba apurando su desayuno, sentado frente al televisor de la cafetería ubicada junto a la comisaría.
 
       Las imágenes mostraban la zona acordonada por la Policía, muy cerca de una compañía lo suficientemente grande como para cotizar en el Ibex35. Por otro lado, en sus oficinas trabajan más de doscientas personas. Y aunque fueran veinte, pensó Víctor, dado que siempre era complicado controlar a tanta gente.
 
       Ahora el presentador entrevistaba a un SAMUR quien le explicaba que no se había podido hacer nada por la víctima, ya que había fallecido antes de que llegaran los equipos de urgencia. Entonces se produjo la primera alarma. El reportero le preguntó directamente si sabía si el hombre había sido asesinado. Nada de rodeos. Parecía saber de que hablaba. Víctor anotó en su libreta, algo alejada de las modernas agendas electrónicas, el nombre del periodista. El reportaje siguió. El presentador abandonó el SAMUR para dirigirse ahora al jefe de la Policía, quien esperaba pacientemente a ser entrevistado.  Comenzó a hacerle las preguntas de rigor hasta que llegado a un punto el periodista le preguntó claramente si el fallecido trabajaba para el proyecto IMT.
 
       En ese instante, Víctor se levantó de la mesa. Pareció haber perdido el interés por lo que estaba comiendo. Porque lo que acababa de ocurrir era muy grave. No habían transcurrido ni veinticuatro horas desde el asesinato de Javier Alonso y la prensa ya disponía de suficiente información como para llenar las portadas de los periódicos durante toda la semana.
 
       — Esto se pone feo.— se oyó decir en voz alta.
 
       Su cabeza comenzó a trabajar aunque el primer paso lo tenía claro. Hacia tiempo que no hablaba con ningún periodista. Sonrió para sí mientras abandonaba la cafetería.
 
   2
 
       Más o menos a la misma hora en que el ruso abandonaba la cafetería Fran, recibió un mensaje en el móvil. Era Helena. Le preguntaba si había leído el informe que le había entregado la noche anterior. 
 
       — ¡NO! — respondió escuetamente en voz alta a la vez que tecleaba la respuesta.
 
       Segundos más tarde el móvil volvió a sonar. El mensaje era claro. 
 
       —  ¡ENCIENDE EL TELEVISOR!
 
       Acto seguido Fran lo encendió y comenzó a verlo. Tuvo que sentarse. El asesinato de Javier estaba siendo emitido en casi todas las cadenas.
 
       De nuevo el teléfono sonó con insistencia, o al menos así se lo pareció a Fran.
 
       —  Tenemos que vernos.
 
       —  ¿Que está ocurriendo Helena?
 
       —  Parece ser que nos llevan la delantera.
 
       —  ¿Cómo han podido saber que trabajaba en el proyecto?
 
       —  No lo sé.  Supongo que ahora es difícil saber nada.
 
       Ambos hicieron una pausa.
 
       —  Léete el informe Fran. Hablaremos en la oficina.
 
       —  Espera Helena…
 
       —  Por teléfono no.
 
       Y en ese mismo instante colgó.
 
       La televisión seguía emitiendo el reportaje. Las diferentes cadenas parecían haber encontrado un filón en toda regla. El principal proyecto del gobierno, un proyecto que había atraído las miradas del mundo entero, acababa de ser salpicado por un asesinato.
 
       Esto no pintaba nada bien, pensó Fran. 
 
       Segundos después abandonaba su apartamento en dirección a la oficina.
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       Cuando Enric recibió la llamada no estaba en su sitio. No porque hubiera llegado tarde a la redacción, sino porque a esa hora, las seis de la mañana, ni tan siquiera había salido de su apartamento. Una hora después, nada más llegar a la oficina el teléfono, que parecía aguardar su llegada, sonó con virulencia.
 
       —  Buenos días. —dijo la voz con aspereza.
 
       —  Hola, buenos días. —respondió. —Dígame.
 
       —  ¿Es usted Enric Sala?
 
       —  Si señor, y ¿usted es?
 
       —  ¿El reportero?
 
       —  Efectivamente. Dígame por favor en que puedo servirle.
 
       —  Es muy sencillo. Se ha producido un asesinato hace unas horas.
 
       Había algo en esa voz que la hacía desagradable. A Enric le hizo sentir incómodo y dudó. 
 
       —  Espere un momento,— sugirió.—¿Le conozco de algo? 
 
       —  Escuche con atención…
 
       — Perdone,— dijo interrumpiéndole.— pero de verdad que tengo llamadas de este tipo cada día. Cada maldito día del año y como comprenderá…
 
       —  Industrias Logic. —espetó la voz, con una aspereza renovada. 
 
       De pronto se hizo el silencio. Enric comenzó a pensar que quizás se estaba precipitando al juzgar aquella llamada. Claro que conocía el nombre de esa empresa… pero, ¿de qué?, se preguntó.
 
       —  I, M… T. —susurró la voz con inquietante perfección.
 
       Enric se sentía extrañamente asustado. Sentía la necesidad de colgar el teléfono pero algo en su interior le decía que debía aguantar hasta el final.
 
       — ¡Oh!, vamos señor Sala, ¿le ha comido la lengua el gato?—Y acto seguido lo acompañó de una pequeña sonrisa nerviosa.
 
       —  ¿Y que quiere que haga?—respondió hábilmente.
 
       —  Sólo lo que haría cualquier periodista… inteligente.— dijo colgando el teléfono.
 
       El resto fue fácil. Nada más acabar, la conversación telefónica pareció actuar en él como un catalizador. Su mente empezó a trabajar con normalidad. Y eso significaba con celeridad. Tres palabras le habían hecho despertar esa mañana. Tres palabras que por separado, una a una, tenían poca fuerza, pero que juntas, y en ese instante comenzó a verlo, tenía una fuerza descomunal. IMT, Industrias Logic y asesinato eran un cóctel explosivo que debía investigar.
 
       No era difícil seguir el rastro de un asesinato en Barcelona. Una ciudad cosmopolita, visitada anualmente por millones de turistas y hombres de negocios que hacían de ella un lugar complicado para la policía. Y para el ayuntamiento y el gobierno de la comunidad la seguridad era un valor fundamental para la existencia de la ciudad. Los mossos de escuadra, y la policía local no tardaron en radiar distintas órdenes lo que permitió a Enric chequear enseguida la información lanzada por su nueva fuente.
 
       En escasamente hora y media Enric ya disponía un equipo en la calle para emitir desde el lugar del crimen. Y así es como comenzó la mañana de ese día. Con la mejor exclusiva que podía haber imaginado en su vida. Si bien era cierto que el resto de cadenas también fueron incorporándose esa misma mañana, las primeras emisiones, las primeras entrevistas, fueron las suyas.
 
       Incluso cadenas de reconocido prestigio de otros países como la BBC, la CNN, o la FRANCE TV estuvieron presentes para cubrir la noticia. Y no era de extrañar. La noticia era una bomba informativa en una sociedad ávida de información. Desde hacía unos meses el mundo informativo se había centrado en el proyecto más ambicioso jamás planteado por un gobierno democrático. Lograr la justicia perfecta, un juicio justo, un veredicto proporcionado o una codena merecida. Sin medias tintas, sin ambages, sin errores, sin injusticias, sin trampa ni cartón. Era algo tan utópico que la mayor parte de las potencias democráticas del mundo se conformaban desde hacía tiempo con una mera e imperfecta aproximación. Sólo con acercarse a ella se sentían bien. Trabajo bien hecho. Pero la justica de este país mediterráneo pretendía hacer algo que nadie había planteado hacer nunca. Quizás por ser inalcanzable, quizás porque a muchos ya no les parecía bien las cosas como estaban. La justicia de los ricos y la justicia de los pobres iban a desaparecer. Iban a fusionarse y dar paso a un juicio justo.  Un juicio de verdad. Un juicio que no estuviera viciado por la falta de pruebas, por la falsedad de las imputaciones, por las pruebas falsas, por juicios amañados, por la parcialidad, la falta de valor de los jueces, la incompetencia de los fiscales o la efectividad de los abogados defensores. El dinero ya no sería la diferencia, ni los intereses ni el poder. La utopía estaba a punto de convertirse en realidad. Pero los ángeles del infierno parecían no estar de acuerdo con esto. 
 
       El asesinato de Javier en Industrias Logic parecía ser la primera pieza de un complicado y peligroso rompecabezas donde había demasiadas cosas en juego, además de la simple justicia. 
 
       Enric termino de entrevistar al Jefe de la Policía y ahora se encontraba en el vehículo de la cadena visionando y revisando el montaje final para los informativos de la tarde y, muy probablemente, de la noche. Una sonrisa infantil, de oreja a oreja, delataba su estado de ánimo. Estaba eufórico. Las llamadas a su móvil se habían multiplicado durante la mañana. Se sentía inmerso en la noticia. Como si él mismo formara parte de ella. Es más, como si él mismo fuera la noticia. 
 
       Una nueva llamada le devolvió a la realidad.
 
       — ¿Y bien?—dijo la voz
 
       Le dio un vuelco el corazón. Volver a oír el sonido de esa voz no se le había pasado por la cabeza. Se sorprendió al sentirse nervioso.
 
       —  ¿Cómo lo supo?—se le ocurrió preguntar.
 
       Risas.
 
       Otra vez, pensó Enric. Ese loco sabía como ponerle nervioso.
 
       —  ¡Oiga!, por favor, no haga eso.
 
       Más risas.
 
       Entonces hizo ademán de colgar el teléfono pero justo en ese instante la voz volvió a hablar.
 
       —  Vale, vale. —respondió.
 
       —  Dígame, ¿Cómo lo supo?
 
       —  Escuche me bien. No sea desconsiderado. Le he llamado yo y soy yo quien hace las preguntas. Aunque no es una pregunta lo que quiero hacerle, sino un mensaje que quiero dejarle. Para que no tenga ninguna duda.
 
       Hizo un silencio prolongado.
 
       —  ¿Qué mensaje?—preguntó algo molesto por el cariz que estaban tomando las cosas.
 
       —  Que me debe una Enric. —dijo enfatizando cada una de esas palabras. —Está en deuda conmigo. 
 
       Acto seguido colgó el teléfono.
 
       Durante algunos segundos Enric se quedó con el teléfono aún pegado a la oreja. Como si aquel loco hubiera conseguido hipnotizarle. 
 
       Pero, ¿qué era lo que le había dicho? ¿Qué estaba en deuda con él? ¿Pero que pretendía ese loco?
 
       —  ¡Enric!—oyó a su espalda.
 
       Al volverse vio a Cris que se acercaba.
 
       —  Dime.
 
       —  Hay ahí un tipo extraño que quiere hablar contigo. —dijo acompañándolo de una mirada hacia él. —Es el más alto.
 
       Cris apuntaba a un hombre alto, moreno, con chaqueta de cuero negro y con aspecto duro. Les estaba mirando mientras se movía de un lado a otro claramente inquieto.
 
       Algo influenciado por su anterior conversación decidió no hablar con él.
 
       —  Deshazte de él, ¿quieres?—dijo comenzando a caminar hacia su vehículo. —Nos vemos en la redacción.
 
       — ¡Enric!—gritó Cris que veía como su jefe le había ganado una considerable distancia. —Olvidé decirte que es inspector de policía.
 
       Paró en seco unos instantes. Parecía pensativo. Y al cabo de unos segundos giró hacia Cris.
 
       —  Dile lo que quieras. Que lo siento. Que no me encuentro bien.
 
       Volvió sobre sí y fue en dirección al vehículo. Sentía la necesidad de salir de allí. Estaba cansado. Y todo aquello, se lo decía su intuición, no había hecho más que empezar.
 
       No muy lejos de donde él se encontraba, a apenas unos metros de distancia, estaba siendo observado. Enric, que caminaba distraído, no fue consciente de este hecho. Iba, sin saberlo, al encuentro del desconocido. 
 
       Mientras tanto su mente no dejaba de repetir las palabras de aquel loco. Está en deuda conmigo, había dicho. Eso sonaba a un maldito problema, pensó, con un pirado desconocido. Y eso no le gustaba nada.
 
   4 
 
       Cuando Fran llegó a la oficina fue directamente a buscar a Helena, pero no la encontró en su sitio. Volvió a su despacho y se sentó. Como de costumbre empezó a ojear el breve resumen que acompañaba el inicio de su jornada de trabajo. Mientras lo repasaba algo le hizo detenerse. Garabateado de la noche anterior aparecía Informe Helena sobre el papel.   Resopló sonoramente, como podía haber dejado pasar algo como aquello. Pero estaba claro que la falta de descanso le estaba pasando factura. Solo
 
       Abrió el maletín y extrajo la carpeta. Para su sorpresa solamente había un único documento. La palabra CONFIDENCIAL atravesaba la única hoja escrita en diagonal. El intenso color grisáceo de las letras dotaba al documento de una fuerza e interés inusual. Fran le echó un vistazo a todo el documento por encima. Enseguida comenzó a leerlo.
 
    
 
   Barcelona, 12 de julio de 2015,                                                                            
 
   Dirigido al Consejo de Vigilancia de Industrias Logic
 
   Informe Clínico. Evolución de las pruebas IMT. 
 
       Los sujetos han llevado acabo dos sesiones de IMT con un intervalo de, al menos, veinticuatro horas. Cada sesión tenía una duración de una hora. Ante la imposibilidad de disponer de un amplio espectro de estudio, debido a las especiales características del proyecto, me refiero a su carácter secreto, se decidió proceder a la selección entre diferentes voluntarios del propio centro. 
 
   Las sesiones se realizaron bajo la supervisión del  Doctor William Taylor, Catedrático en Neurología del Sueño, Professor of Psychiatry, Department of Psychiatry, Columbia University Medical Center, New York, NY.
 
   Las pruebas se realizaron en el mes de abril del año 2015, y fueron en general un éxito. 
 
   De los veinte voluntarios, algunos de ellos comenzaron a padecer esporádicos episodios de insomnio. Según mi opinión, puede tratarse de un leve trastorno del sueño. Algo que suele ocurrir también en algunos casos de hipnosis regresiva. 
 
   Parece ser que la problemática viene suscitada por la alteración del funcionamiento neuronal del cerebro que, especialmente en su fase REM,  acostumbrado a soñar para descansar (y según las últimas investigaciones para consolidar los datos recopilados por el cerebro) ve como el descanso desaparece para dar rienda suelta a un nuevo estadio de vigilia inducido, privándole del descanso. 
 
   Según el Doctor, este hecho puede haber provocado una ligera descompensación del sueño. Pero entiende que es algo pasajero y que acaba por desaparecer. A su modo de ver no encuentra el problema como algo significativo. Más bien lo descarta e incluso considera lógico que el cuerpo reaccione de igual manera que lo haría, por ejemplo, cuando se sobrecarga el cuerpo con demasiado peso. 
 
   Sólo de forma marginal  se han registrado pesadillas y terrores nocturnos, pero el origen puede deberse a causas preexistentes.
 
   Los expedientes de los voluntarios son confidenciales debido al carácter de la investigación así como a la información secreta relativa al funcionamiento, del IMT.
 
   Los resultados experimentados, en cuanto a la generación de los eventos inducidos, ha sido espectacular al alcanzar el 100% de éxito en todas las cuestiones planteadas. Lo que nos permite afirmar a través de estas pruebas empíricas que el IMT es un método eficaz, casi perfecto, para generar una respuesta sincera, positiva y voluntaria a las cuestiones planteadas a través del interface del IMT.
 
   Damos por terminadas las pruebas, por lo que empezamos a preparar los protocolos de calidad con el objetivo de iniciar el proceso requerido por el Gobierno de España para su consideración y posible validación de cara al proyecto IMT, promovido por el gobierno actual.
 
   Por último, quiero agradecer a todo el Consejo su apoyo manifestado hacia este proyecto que tiene como objetivo último lograr que la justicia llegue a cada rincón del mundo. Me siento orgulloso de participar en un proyecto de tal magnitud, de tal transcendencia que en definitiva pretende cambiar el mundo.
 
   Gracias a todos.
 
   Doctor Carles Fuster, Jefe del Proyecto IMT
 
   5 
 
    
 
       Helena entró en el despacho y vio a Fran leyendo el Informe. Nada más reparar en su presencia dejó de leer.
 
       —  ¿Desde cuando dispones de esta información?—preguntó con suavidad.
 
       —  Me lo facilitó Álvaro mientras te esperábamos ayer para la reunión.
 
       —  ¿Porqué se lo contaste a Álvaro?
 
       —  Fran, Álvaro sabe más cosas de ti y de mi de las que te puedas imaginar.
 
       Su respuesta sonó sincera, pero si Fran había aprendido algo en su vida era precisamente a desconfiar. A no fiarse de las apariencias sino de los hechos. Ese lenguaje y no otro era el que sabía interpretar mejor. Él era un fanático de las palabras. Le encantaba, ya desde muy pequeño, buscar nuevas palabras, dobles sentidos, expresiones nuevas tanto de personajes celebres como aquellas que le llegaban de diversa forma. Y por eso no se fiaba de las palabras per se, sino sobre todo por lo que no decían. La intención oculta era para él un desafío y la utilización de las palabras un placer sólo comparable al de ganar un juicio.
 
       —  ¿Quieres decir que él ya lo sabía? —sugirió Fran.
 
       —  Lo sabía.
 
       —  Él no dice lo mismo.
 
       —  ¿Y qué esperabas que dijera?  ¿Qué confesara que tiene información sobre nosotros? No seas ingenuo.
 
       —  Entonces, ¿por qué me eligió a mí?  ¿Porqué arriesgarse tanto si después me asigna un auditor?
 
       —  No te castigues así Fran. Quizás es más sencillo de lo que piensas.
 
       —  No te sigo.
 
       —  Eres a su juicio el mejor preparado para hacer ese informe… Eso él no lo ha negado. No se ha contradicho. Podía perfectamente haberte apartado del caso.
 
       —  ¿Entonces?
 
       —  Quizás, y solamente es una intuición, la muerte de ese hombre le haya puesto nervioso. Mi presencia puede que a Álvaro le ofrezca ciertas garantías de que si algo fuera mal estoy ahí para echarte un cable.
 
       —  Creo que también sabe, y no me preguntes como se ha enterado,— continuó diciendo.—que estuvimos juntos.
 
       En ese momento se hizo el silencio aunque Fran no pudo evitar el abrir los ojos teatralmente.
 
       —  ¿Lo sabe?
 
       Helena movió la cabeza lentamente acompañándolo de una sonrisa cómplice.
 
       —  Déjame ayudarte Fran. Prometo no intervenir. Sólo estaré como número dos y a tus órdenes. No es una situación cómoda para mí tampoco aunque,— hizo aquí una pequeña pausa.—, si he de ser sincera es mucho mejor que haberme quedado fuera.
 
       Y realmente parecía sincera.
 
       —  Está claro que no nos queda otro remedio. —convino por fin.
 
       —  Bien,— continuó diciendo. — ¿quién nos proporcionó este documento?
 
       —  No estoy segura.
 
       —  ¿Quién te dijo Álvaro?
 
       —  Álvaro se refirió a Industrias Logic, pero no identificó a nadie.
 
       —  Muy bien, algo es algo.
 
       —  ¿Qué quieres hacer?
 
       —  Está claro que este documento dice muchas cosas que son indispensables para el informe. 
 
       —  ¿Por ejemplo?—preguntó Helena mostrando su disposición a que Fran ejerciera el liderazgo.
 
       —  Habla de veinte voluntarios. Muy bien,— dijo como hablando consigo mismo en voz alta.— quiero saber quienes son, si fueron realmente voluntarios, los informes previos, quien les propuso la prueba, en que consistía, que parámetros determinaba el éxito de las pruebas, que recibieron a cambio, porque ellos y no otros, como están ahora, siguen trabajando. Quiero conocerles a todos, conocer sus vivencias. —Aprovechó para coger aire.— Esto es básico y fundamental.
 
       —  Cuando te veo así me recuerdas al Fran de los buenos tiempos. —apuntó Helena.
 
       —  No me dores la píldora Helena. —le dijo guiñándole un ojo.
 
       —  ¿Porqué? Eres mi jefe… ¿no?
 
       —  Y finalmente es importante que investiguemos el paradero de William Taylor…
 
       —  Y al Doctor Fuster.
 
       Se miraron. Era curioso ver como ambos parecían haber aparcado sus rencillas y comenzado a trabajar en la misma dirección. Los dos fueron conscientes de este hecho y por un momento se sintieron incómodos.
 
       —   Pero hay un problema. —anunció Fran.
 
       —  Es cierto, — convino Helena. —no hay tiempo para hacer todo eso. Y en ese sentido creo que jugamos con enorme desventaja. El informe debe estar preparado antes de las elecciones. Eso nos deja un margen de dos semanas. 
 
       —  Exactamente. Pero debemos concentrarnos entonces en lo que tengamos más a mano.
 
       —  ¿Se te ocurre algo?
 
       —  Si.
 
       —  Y, ¿que es exactamente?
 
       —  Creo que es hora de volver de nuevo a Industrias Logic.
 
       —  Vamos entonces. No perdamos el tiempo.
 
       Ambos salieron del despacho.
 
    
 
    
 
   6 
 
       Si Enric hubiera estado más atento muy probablemente se hubiera percatado de la presencia del ruso antes si quiera de haber abierto la puerta del coche. Pero no se percató de ello. 
 
       —  Muy interesante el reportaje de hoy. Si señor. —dijo Víctor.
 
       Enric giró asustado.
 
       —  ¿Quién es usted?—preguntó nervioso.
 
       —  Tranquilo,— dijo acercándose a él. —soy inspector de policía. Soy de los buenos. Ya sabes, mi trabajo consiste en meter a los malos en la cárcel.
 
       —  Pues debería ir tras el asesino de ese hombre, ¿no cree?
 
       —  Tan cierto como que estoy aquí para eso. Y espero que tú puedas ayudarme.
 
       —  Y, ¿Cómo se supone que puedo ayudarle?—preguntó con ironía.
 
       —  ¿Cómo te enteraste de esto? ¿Quien te lo sopló?
 
       —  Y, ¿Usted cree que voy a delatar a mi fuente? ¿De verdad espera que haga eso?
 
       —  Claro. —contestó Víctor divertido.
 
       — Pero usted, ¿En que mundo vive inspector? ¿De verdad piensa que voy a traicionar la confianza de mis fuentes? ¿Cuanto tiempo cree que duraría en esta profesión si algo así saliera a la luz? 
 
       —  Nadie tiene porqué enterarse. —sugirió.
 
       Por un momento pareció que Enric lo sopesaba.
 
       —  Mira Enric. Lo que ha ocurrido hoy es algo muy gordo y ambos lo sabemos. Va más allá de una simple primicia informativa. Esto es muy serio chico. 
 
       Enric seguía pensativo.
 
       —  No sé quien es. —dijo por fin.
 
       —  Dame algo más. Con esa información no avanzamos mucho.
 
       — Me llamó esta misma mañana y me adelantó la noticia. No tardé en contrastarla y enseguida enviamos un equipo.
 
       — La verdad es que te moviste rápido, pero dame más detalles. Edad, como era su voz, acento, que nivel cultural le darías.
 
       —  Por su voz yo diría que es de aquí. Calculo que será una persona de entre 50 a 60 años. Aunque lo que más me ha llamado la atención es el tono que utiliza.
 
       —  ¿A qué te refieres?
 
       —  Se nota que es inteligente pero al mismo tiempo,— dijo recordando su reciente conversación. —es extrañamente desagradable. Desprende una arrogante vanidad. Por cierto que insistió en que estaba en deuda con él.
 
       — ¿Te refieres a que te lo dijo en tono amenazante?
 
       —  Algo así. Al menos, sin ser muy explícito yo sentí que fue así. Además fue parco en palabras y, como le digo, su tono era excesivamente desesperante.
 
       —  ¿Volverás a hablar con él?
 
       —  Si me llama probablemente si. Pero no lo sé. 
 
       —  Si lo hace debes ponerte en contacto conmigo en cuanto ocurra. Lo entiendes, ¿verdad?
 
       —  Si. 
 
       — Muy bien. Y si recuerdas algo más llámame. —dijo entregándole una tarjeta con sus datos.
 
       —  Muy bien inspector. ¿Puedo irme ya?  Estoy algo cansado.
 
       —  Claro que si. 
 
       A los pocos segundos Enric se marchaba en su Golf GTI.   
 
       Mientras tanto Víctor seguía el coche con la mirada. No paraba de preguntarse que supondría una nueva llamada de ese contacto. No se le escapaba que el mensaje amenazante buscaba también tener cierto protagonismo y reconocimiento en todo lo que estaba ocurriendo.
 
       Y entonces, fiel a su costumbre de analizar las diferentes variantes que podían plantearse su mente empezó a desplegar las alas. Comenzó a caminar mientras una suave brisa le golpeaba el cuerpo.
 
       Su mente le planteó varias posibilidades. La primera era que el contacto podría volver a llamar para dar más información. Filtrar las noticias a modo de cuenta gotas era la mejor forma de torpedear un evento tan importante como la presentación del IMT del gobierno. Pero mientras eso no supusiera nuevas muertes sería un tema fácil de detectar. 
 
       Cogió el teléfono y llamó a la central.
 
       —  Hola María.
 
       —  Hola Ruso. ¿Qué te cuentas?
 
       —  Necesito que intervengas un teléfono. Es urgente. Habla con el juez instructor. Lo necesito para…
 
       —  Para… ya. —dijo acabándole la frase.—, no me digas más.
 
       —  Como te digo es urgente. Se trata de Enric Sala, desde probablemente hoy es el reportero estrella del programa de actualidad de la cadena local. Busca en la base de datos por si se me escapa algo.
 
       —  ¿Qué quieres que busque?
 
       —  Lo que sea. Sólo quiero saber si está limpio. Y recuerda que esto tiene prioridad.
 
       —  Lo sé.
 
       —  ¿Vendrás por la central?
 
       —  No lo sé. En cualquier caso avísame cuando tengas algo.
 
       —  Muy bien. —dijo colgando.
 
       Si había algo que Enric ocultaba, algún episodio oscuro de su vida, debía saberlo. Era  la puerta de entrada más evidente si querían manipularle. 
 
       Víctor aprovechó para volver a pasar frente al lugar del asesinato, así que siguió caminando por la calle. La brisa era agradable. A su alrededor los edificios del parque tecnológico estaban perfectamente sectorizados, alternando enormes edificios de oficinas con grandes extensiones ajardinadas destinadas a facilitar y hacer más placentera la vida de los trabajadores.
 
       Casi había llegado a las oficinas de Industrias Logic cuando vio llegar un coche del que descendió, para su sorpresa, Fran y Helena.  
 
   7 
 
       — Gracias por recibirnos con tanta celeridad, pero hay muchas preguntas que han surgido en las últimas horas y debemos tener respuestas de forma inmediata.
 
       En el despacho se encontraban Ignacio Saavedra, el director general, cuya expresión era la de un hombre totalmente abatido, y Clara, la responsable de proyectos de IL, que permanecía muy pendiente de él. La muerte de Javier había provocado un terremoto dentro de la empresa.
 
       — Comprendemos que están pasando por una situación muy complicada, y créanme si les digo que lo siento muchísimo. Pero han de sobreponerse.
 
       —  Aun no entendemos porqué tuvieron que matarle. —se lamentó Clara. 
 
       —  Ese es uno de lo motivos de nuestra visita. ¿No se les ocurre alguna razón?
 
       —  No.— respondió Clara.
 
       Fran le hizo un gesto a Helena.
 
       —  Como saben tenemos acceso a información confidencial de las investigaciones realizadas en Industria Logic. En especial hemos tenido acceso al Informe Clínico, sobre la evolución de las pruebas IMT. 
 
       —  Ese informe es confidencial abogado. Le aconsejo que tome todas las medidas oportunas para que esa información no transcienda. —dijo Ignacio con cierto trabajo.
 
       —  No se preocupe. Está en buenas manos. Y a mi modo de ver es donde debería estar. —Apuntó Helena.— Deben entender que este es un tema que nos afectará  a todos. No podemos actuar como si se tratara de ustedes o de nosotros. La colaboración debe ser plena. ¿Entienden? Representamos al gobierno de España. Su colaboración debe ser total.
 
       — Disculpe si tenemos ciertas reservas, pero ustedes han de emitir un informe jurídico, no técnico. Toda la información ya fue remitida al gobierno, como dice usted, de España, y no se nos solicitó ninguna información adicional. —sentenció Ignacio.
 
       Fran se sintió incómodo ante ese comentario porque, en realidad así era como estaban las cosas. Lo había expuesto perfectamente
 
       —  Entonces, ¿hemos de entender que la muerte de Javier es menos importante para ustedes que el éxito del proyecto?
 
       El comentario sentó como un verdadero mazazo. Nadie dijo nada. El silencio sólo fue roto de nuevo por la voz de Fran.
 
       —  Disculpen mi atrevimiento pero no hay tiempo que perder y, créanme si les digo que de ustedes dependen muchas cosas. Si realmente sienten la muerte de Javier, dennos algo con lo que trabajar.
 
      Clara miró a Ignacio, pero éste no se inmutó.
 
       —  Señor Álvarez. —comenzó a decir Ignacio. —sé que su intención es buena pero piense en lo que está diciendo. Está sugiriendo que nosotros disponemos de información que explicaría porque Javier fue asesinado. ¿Se da cuenta?
 
       Fran juzgó que Ignacio era una persona muy inteligente. Su conversación, su enfoque, siempre era acertada.
 
       —  No tienen por qué saberlo. —matizó Fran.
 
       —  ¿Qué quiere decir?
 
        —  Sólo eso. Si no colaboran con nosotros jamás sabrán si podían o no haber ayudado a esclarecer el asesinato de Javier.
 
       Esta vez fue Helena quien miró a Fran. Le observaba como quien acaba de ver un número de prestidigitación. 
 
       —  ¿Qué quieren saber?
 
       —  ¿Porqué alguien querría asesinar a Javier?   
 
       —  De verdad que no podemos ayudarle.
 
       Fran miró a todos los reunidos allí.
 
       —  El informe ejecutivo, sobre la evolución de las pruebas hace mención a que hasta veinte voluntarios participaron en las pruebas iniciales del IMT. Y cita especialmente, a mi modo de ver, casos de desajustes en el sueño. También apunta a que se han registrado algunos casos de pesadillas y terrores nocturnos. ¿A quien o a quienes se refiere?
 
       —  Ya le he dicho que esa información es confidencial y poco tiene que ver con sus funciones.
 
       —  El Doctor Carles Fuster, ¿qué papel jugó en los trabajos dirigidos por William Taylor?
 
      —  ¿Fran? —le preguntó Helena. —Creo que está claro que no tienen ninguna  intención de ayudarnos en lo más mínimo.
 
       Dicho esto Fran comenzó a mirarlos uno a uno. Observó la mirada experimentada de Ignacio. A decir verdad, la última vez que se habían visto no recordaba haberle visto así. Tan combativo. Tan demoledor. Sintió que estaban en un callejón sin salida.
 
       Se puso en pie al tiempo que dedicaba una mirada a Clara que había permanecido todo el tiempo callada. Ella lejos de rehuirle le miró, para al cabo de breves instantes apartó la mirada. Había algo en ella, que invitaba a la confianza y en aquel instante a la compasión.
 
       —  Muy bien Ignacio, ustedes ganan.
 
       Helena también se puso en pie.
 
       —  Esperaba mucho más de ustedes.
 
       Ambos abandonaron las oficinas de I.L.
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       Acceder a la sala de seguridad de Industrias Logic no resultaría ningún problema a no ser por las extraordinarias medidas de seguridad, valoradas en varios millones de euros, que protegían toda la información almacenada en sus servidores centrales. Por otro lado, la presencia del equipo de seguridad privada también hacía del todo imposible que alguien pudiera acceder a dicha información sin ser visto.
 
       En aquel momento las diferentes pantallas de la sala de seguridad mostraban diferentes gráficos que reflejaban el estado del sistema, como si de un paciente se tratara.  Un leve pitido contribuyó a dotar al sistema de un cierto halo de vida.
 
       De pronto el sistema parpadeó como si de un gran párpado se tratara. Como si una astilla se hubiera colado dentro de ese ojo virtual y le hubiera provocado esa reacción fisiológica. Totalmente instintiva.
 
       Sorpresivamente toda la sala se quedó a oscuras. El silencio y la oscuridad se adueñaron de toda la estancia. Pareció durar demasiado hasta que la luz y el sonido de los sistemas reiniciándose  le devolvieron la vida. Resucitándolo.
 
       Los sistemas comenzando a cargar las aplicaciones. Las ventanas de los programas y subprogramas emergieron de las profundidades y afloraron con intensidad. Todo transcurría a una velocidad endiablada, debido a la potencia de los procesadores. Por lo que al cabo de escasamente tres minutos todo el sistema estaba de nuevo cargado y funcionando.
 
       Todo volvió de nuevo a funcionar con la misma exactitud y armonía como lo había hecho minutos antes, a excepción de una pequeña anomalía que, de forma espontánea, casi descarada, provocó un nuevo y leve parpadeo como dando a entender que algo nuevo y autónomo, parecía habitar en el sistema.
 
       El pequeño troyano cobró vida en la pantalla con quizás demasiado descaro pero con el ímpetu de un invasor. Una ventana emergió y comenzaron a ejecutarse programas. 
 
       La ventana del programa de acceso al sistema se abrió. El cursor parpadeaba a la espera de que alguien introdujera la clave. Acto seguido comenzó, como movido por una mano invisible, a introducir el código de acceso y lo validó. Enseguida apareció la estructura del servidor y accedió por fin a la carpeta “CAMAR_SEGURIDAD”. Esta se abrió y desplegó todos los archivos ordenados por fecha. Tardó unos segundos en localizar el fichero correspondiente. Lo activo y comenzó a visionarse en la pantalla como si alguien lo estuviera observando en la sala.
 
       Al cabo de unos segundos se paró el editor de video. La imagen congelada estaba en blanco y negro. La hora estaba registrada en la parte superior de la misma. Marcaba las 2:15 de la mañana del día anterior. Momentos después el pequeño troyano desapareció del sistema y, a modo de despedida, las pantallas parpadearon imperceptiblemente.
 
       En apenas cinco minutos el hacker había inutilizado todos los sistemas de Industrias Logic y había extraído de su base de datos la información que su cliente le había solicitado.
 
   9
 
    
 
       Después de abandonar Industrias Logic volvieron al despacho. Durante el trayecto de vuelta apenas hablaron. Fran parecía haber perdido la esperanza de obtener respuestas. No entendía a que eran debidas tantas reservas. Si sentían tan profundamente la muerte de Javier, ¿porque no colaboraban? Y esa cuestión era la que le tenía absorto. ¿Como era posible? ¿Cómo no colaborar? Y la única respuesta que a Fran se le ocurría era la más evidente. Escondían algo.
 
       Ya en el despacho la mañana pasó rápido. Fran se refugió en la elaboración del informe mientras Helena procuraba ayudarle sin molestarle. Sin hacer notar demasiado su presencia. Conocía bien a Fran. Una de sus cualidades siempre había sido la de interpretar bien sus estados de ánimo. Y en momentos como aquel Fran necesitaba concentrarse en el trabajo para no desconectar de todo. Y ese era el verdadero peligro. Y por otro lado, era esa su misión. Era algo que no podía ocurrir, al menos hasta que el informe estuviera preparado. Aunque si las cosas se ponían feas, sólo entonces pasaría lo inevitable. Y estaba claro que Helena tenía que estar preparada.
 
       A última hora de la tarde, Fran continuaba inmerso en la elaboración del informe.    El cielo se había cubierto de un color plomizo. El frio se hacía notar frente al despacho Comas. Frente a la puerta de entrada de la calle, unas horas antes, una marabunta de personas aceleraban su paso de camino a sus casas. Se apresuran por llegar a su destino mientras los vehículos no cesaban de pasar por la carretera. La actividad era más que notable. Pero cuando Fran por fin salió del despacho y atravesó el portal ya era de noche y había comenzado a llover. Instintivamente se llevó la mano al cuello protegiéndose del frío. Miró a su alrededor buscando un taxi. En ese momento pasaba uno pero ni tan siquiera fue capaz de levantar el brazo. Le había cogido desprevenido. 
 
       Volvió a pasar otro y sorprendiéndose así mismo volvió a dejarlo pasar. Nunca antes las cosas habían comenzado de esa forma. Instintivamente sintió miedo e irremediablemente se puso nervioso. Miró a su alrededor en busca de… ¿ayuda?, pensó. Estaba temblando. Sintió como se le encogía el estómago. Avanzó en mitad de la calle bajo la lluvia. Quería sentirla en su rostro en un intento desesperado por huir. El día había sido muy intenso y tenía ganas de llegar cuanto antes a casa. Las gotas golpeaban su cara afianzándole en esa realidad. Otro taxi pasó delante y permaneció quieto sin apenas reaccionar de ninguna forma. Entonces empezó a notarlo. Comenzaba de nuevo. Sintió una oleada que le invadía. Al mismo tiempo la lluvia caía ahora con más fuerza como un aliado improvisado. Empezó a respirar más tranquilo. Sintió que cedía. Sentía que cedía. E involuntariamente comenzó a llorar de puro alivio.
 
    
 
  
 
  


 
   Interludio 3
 
    
 
    
 
   COMPARECENCIA DEL SEÑOR Francisco Álvarez que responderá a las preguntas efectuadas por la fiscalía así como por los miembros de la Comisión de Investigación sobre INDUSTRIAS LÓGIC. (Número de expediente 001/010216)
 
    
 
   Pregunta número 7:                                          
 
                 El señor PUIG MARCÓ (miembro de la comisión): Usted ha afirmado que desconocía que Clara Ruiz, Responsable de Proyectos de IL, fuera una de las cobayas hasta la misma noche de autos. ¿Cómo y cuando obtuvo  esta información? Y, ¿puede explicar a los miembros de la comisión y la fiscalía por qué aparecieron sus huellas en el lugar de los hechos?
 
    
 
   Nota (001)
 
   Apuntar que los técnicos sugieren, para el mejor funcionamiento del interrogatorio, que sería deseable que las preguntas fueran más cortas y concretas.
 
    
 
   El señor PRESIDENTE toma nota e invita a la fiscalía y demás miembros de la Comisión que se ciñan a las indicaciones realizadas por los técnicos.
 
                 
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
   CAPÍTULO 5
 
   1
 
       La ropa empapada estaba colgada en una silla frente al radiador. Fran vestía un grueso albornoz blanco junto con unas zapatillas del mismo color.
 
       —  Lo siento Doctor,— dijo con voz queda. —no sabía a donde ir.
 
       — Sabes que aquí siempre puedes venir Fran. Esta es tu casa. –dijo levantándose. Fue hasta el mueble bar y sirvió dos copas de licor. Le ofreció una a Fran y volvió a sentarse frente a él.— De hecho, eres el paciente más antiguo que tengo.
 
       Brindaron como lo harían un par de amigos y bebieron. Se notaba que hacía tiempo que se conocían. Fran sonrió aliviado. Allí siempre se había sentido cómodo. 
 
       — Aún recuerdo cuando apareciste por esa puerta hace ya más de treinta años. Te acompañaba una profesora de instituto y, creo recordar, que ella estaba más asustada que tú. —dijo acompañándolo de una sonrisa.
 
       —  Ha pasado mucho tiempo desde entonces.
 
       —  Es verdad.
 
       —  Has tenido episodios difíciles, pero siempre has conseguido salir victorioso de todos ellos. Con más o menos esfuerzo, pero siempre victorioso.
 
       —  Y con más o menos medicinas.              
 
       —  Fran, es más importante el factor psicosocial. De nada sirve que te inflemos a   pastillas como la clorpromazina, el haloperidol o la tioridazina. Es verdad que consiguen corregir los desequilibrios de los neurotransmisores pero sin una terapia psicosocial, que es importantísima, estaríamos abocados al fracaso.
 
       Fran no dijo nada. Apuró algo más su licor.
 
       —  Bien, cuéntame que te ha ocurrido.
 
       —  Demasiadas cosas.
 
       Hizo una pausa como para coger fuerzas.
 
       —  Comienza por esta misma tarde. ¿Qué ha ocurrido?
 
       —  Es difícil de explicar. Incluso ahora no consigo recordarlo todo con claridad. —sonrió algo nervioso.
 
       —  Tranquilo Fran. Estas en un lugar seguro.
 
       —  Fue al salir del despacho. 
 
       —  Hoy hace un día de perros. —dijo intentando tranquilizarle.
 
       —  Si, un día de perros. —dijo pensativo. —La lluvia se ha adueñado de la ciudad. Como sabes vivo cerca del despacho pero con esta lluvia decidí coger un taxi. Y fue en ese momento cuando sentí que algo me…— dudó.
 
       —  Continua. No te preocupes por las palabras. Explícalo como puedas.
 
       —  Sentí. —Dudó.—Bueno, sentí como si algo me poseyera. Como si algo secuestrara mi voluntad. No sé como ocurrió, maldita sea, pero iba a llamar a un taxi y este pasó delante de mí. Y yo ni siquiera fui capaz de levantar el brazo. Me quedé como un tonto mirando como pasaba. La primera vez fue tan sutil que incluso pensé que sencillamente se me había pasado. El día ha sido intenso y… bueno, todos estamos cansados a esas horas de la tarde. Pero, sabes lo céntrica que es esa calle, no paran de pasar taxis. Pasó otro, y…tampoco fui capaz de hacerlo. —se sonrió de nuevo. 
 
       Pero la expresión de su rostro era triste, incluso algo atormentada.
 
       —  ¿Qué sentiste?
 
       — Sentí, y esto lo recuerdo perfectamente, en el preciso instante en que fui consciente de que algo no iba bien, sentí que…— hizo otra pausa. —no controlaba mi propio cuerpo. Aunque no fue del todo así, fue algo muy parecido. Me sentía casi sin voluntad. ¡Doctor!, nunca en mi vida he sentido tanto miedo.
 
       —  ¿Qué ocurrió entonces?
 
       —   La lluvia.
 
       —  ¿Cómo?
 
       —  La lluvia me devolvió a la realidad.
 
       —  Eso lo llevamos practicando desde hace tiempo.
 
       — Si Doctor. Los puntos de anclaje. —dijo convencido Fran. —El kiosco por las mañanas, el propio trabajo, la brisa, la lluvia…
 
       —  Todo ello te ayuda a mantenerte sujeto, anclado a la realidad.
 
       —  Así es… aunque no las tenía todas conmigo.
 
       —  ¿La viste a ella?
 
       —  No. Esta tarde no.
 
       —  ¿Quieres decir que la has vuelto a ver después de nuestra última visita?
 
       Asintió apesadumbrado.
 
       —  Cuando fue eso.
 
       —  Ayer por la noche.
 
       —  ¿Y?
 
       Fran le explicó los detalles del encuentro.
 
       — Te lo prohibí – espetó el Doctor subiendo el tono. – No me podrás decir que no. 
 
       Sus palabras de aviso volvieron a resonar en su interior con nuevo brío. Incluso con más fuerza y convicción.
 
       —  Es cierto doctor. —convino Fran.
 
       —  Nada de esto tiene el menor sentido sino trabajamos juntos. 
 
       —  Lo sé.
 
       — Por favor Fran. ¿De que crees que va todo esto? —su voz expresaba preocupación y sinceridad. — Ahora mismo estás en tierra firme pero si comienzas a soltar lastre comenzarás a hacer volar tu imaginación. Acabarás por no discernir lo que es real de lo que no lo es.
 
       — Cada vez que le des conversación,— siguió diciendo.— cada vez que le permitas entrar en tu vida, será un paso más que des hacia la locura. Una vez allí nadie podrá ayudarte Fran. Tienes que entenderlo.
 
       —  De acuerdo Doctor, pero lo de hoy ha sido diferente.
 
       —  Pero has sido muy hábil. Has utilizado la lluvia para asirte con fuerza a esta realidad. Has conseguido vencer a tu enfermedad.
 
       —  No sé. —dijo pensativo.
 
       —  Sé que no es fácil. Fran sabes que te aprecio como si fueras mi propio hijo. ¿Qué te preocupa?
 
       —  Perder el control. Me asusta.
 
       Hizo una pausa.
 
       —  Con ella al menos tengo mayor control. O al menos tengo esa sensación. No sé, es diferente. Aunque interactúe con ella nunca había tenido la sensación de esta tarde.
 
       El doctor se puso en pie y fue a la otra habitación. Al cabo de unos segundos apareció de nuevo con lo que Fran distinguió era un fármaco nuevo. Se lo entregó.
 
       —  ¿Qué es?
 
       — Es un fármaco nuevo. Actúa directamente en los neurotransmisores…
 
       —  ¿Quieres decir que me vas a convertir en una maldita rata de laboratorio?
 
       —  Llévalas siempre contigo. Tómatelas sólo cuando veas que estás en peligro real de perder el control. —dijo con cierta gravedad.
 
       —  De acuerdo Doctor.
 
       —  Por lo demás, intenta olvidar todo lo de estos días. Y Fran, ten mucho cuidado. Lo que me has contado sobre el asesinato es preocupante pero si no tienes evidencias de que realmente estuvieras allí, puede que sencillamente no estuvieras. De hecho te interesa pensar así.
 
       —  Muy bien doctor. —dijo levantándose vestido aun con el albornoz.
 
       — Por cierto, cámbiate antes de irte. ¿Qué iban a pensar los vecinos?—dijo acompañándolo de una sonrisa.
 
       Ambos rieron.
 
   . 2
 
       Era difícil seguirle el rastro a un hacker. 
 
       Si le preguntabas a uno de ellos de cuantas maneras era capaz de burlar la seguridad de una empresa de alta tecnología te diría que aunque sólo hubiera una posibilidad entre un millón la encontraría. Luego te señalaría que no se trata de cuantas maneras hay de hacerlo, sino de si es posible o no.
 
       Por otro lado, no era lo mismo hablar con un hacker que hacerlo con uno de los diez mejores del mundo. Ese era otro de esos matices que ayudaba a la hora de contratar sus servicios.
 
       Por último, y no menos importante, era saber como contactar con ellos. Y este quizás era el más complicado de los pasos a dar. Evidentemente el dinero ayudaba.
 
       Cuando Daniel, alias Thor, retiró la información de Industrias Logic, se puso en comunicación con su cliente a través de internet para comunicar que la extracción había finalizado con éxito. Al cabo de unos segundos, desde un banco suizo, se realizó una transacción de varios miles de euros a una cuenta ubicada en un paraíso fiscal. Tan pronto Thor recibió confirmación de esa transacción puso en marcha la segunda fase del acuerdo.
 
       Desde un locutorio de la ciudad se dio de alta como nuevo usuario en YouTube. Descargó, desde un servidor ubicado en China, perteneciente a la World of War China Company, el archivo de video y, en escasamente unos segundos, lo subió con éxito. Rellenó los Meta Tags de búsqueda de YouTube ampliando a todos aquellos nombres que mencionaran IMT, Industrias Logic, Bufete Comas, Proyecto Español de justicia justa y otros más, que facilitara a los internautas localizar el archivo de video. Dado que el objetivo era expandir al máximo la noticia, añadió más nombres  lo suficientemente utilizados como para que se convirtiera en uno de los archivos más encontrados. Entre ellos pornografía, películas x, Justin Timberlake, Rebecca Black, Steve Jobs y otros muchos.
 
       Si algún interesado hubiera consultado esa misma mañana la lista de los ciberdelincuentes más buscados del mundo, el alias de Thor aparecía en tercer lugar. Y teniendo en cuenta que el primero cumplía condena desde hacia año y medio, se podía decir que Daniel era técnicamente el segundo mejor hacker en activo del mundo.
 
       Una vez acabado su trabajo envió un nuevo comunicado y salió del locutorio destino a su casa.
 
       Si en el preciso instante en que abandonaba el locutorio alguien le preguntara a Thor sobre la probabilidad de que alguien pudiera seguir su rastro, respondería con una sonrisa al tiempo que torcería el gesto al caer en la cuenta en ese momento de que llegaba tarde a su casa. Algo que a su padre no le gustaba.
 
       Mientras Thor volaba a toda velocidad sobre su monopatín miles de internautas comenzaron a encontrar el archivo titulado Misterioso asesinato en Industrias Logic.
 
       A las pocas horas era el video más visionado de Internet.
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       Después de haber abandonado Industrias Logic, el vehículo de los abogados se había conducido a toda velocidad en dirección al centro de la ciudad. Quizás fuera puro instinto  o sencillamente que los gajes del oficio habían acabado por pulir ese sexto sentido. Pero cuando el vehículo pasó frente al suyo Víctor pensó, a pesar de lo ilógico de su planteamiento, que era el momento de seguir a los abogados.
 
       Horas después, estacionado en doble fila, a pocos metros del edificio que albergaba el bufete Comas, repasaba mentalmente su conversación con Enric cuando inesperadamente  había comenzado a llover. Las calles se llenaron de paraguas y la gente empezó a avanzar con prisa. Su reloj marcaba las ocho de la tarde. Echó en ese momento un vistazo al edifico Comas.
 
       En una extraña sincronización la puerta de la portería se abrió y apareció Fran. Al principio le costó distinguirlo debido a la lluvia. Vestía de forma elegante, un traje que Víctor calculó debía costar como mínimo su salario mensual. Avanzó en mitad de la calle y allí se quedó. Fue extraño, recordaba, verle allí bajo la lluvia, sin paraguas. Parecía desprotegido. Perfectamente vulnerable.
 
      Al cabo de algo más de cinco minutos, que Víctor juzgó una eternidad, paró un taxi que le recogió. No le costó excesivo trabajo seguirle y en apenas unos minutos bajó de él. Víctor pasó de largo y tuvo suerte ya que pudo aparcar en la siguiente calle.
 
       Salió de forma apresurada del vehículo, lo suficientemente rápido para ver en que portería entraba. Víctor apuntó la dirección e inspeccionó el portal. Frente a los timbres de la portería las placas de varias empresas lucían un aspecto respetable. Tres despachos de abogados y un psiquiatra anunciaban sus servicios. De nuevo tomó nota y volvió a su vehículo. 
 
      La noche iba a ser larga.
 
     4
 
      Una vez hubo llegado a casa Fran decidió darse un baño en condiciones. Así que entró en el lavabo y al poco rato ya se encontraba en el interior de la bañera. Sobre ella descansaba un vaso de cerveza medio vacío. Poco después estaba viendo las noticias cuando su teléfono móvil comenzó a sonar. Instintivamente pensó que se trataba de Helena.
 
       — ¿Señor Álvarez?—le dio un vuelco el corazón al reconocer la voz.
 
       —  ¿Clara? —preguntó.
 
       —  Si, soy yo. ¿Puede hablar?
 
        La notaba nerviosa.
 
       —  ¿Va todo bien?
 
       —  Me estoy exponiendo llamándole. 
 
       —  ¿Quiere que nos veamos? —se lo ocurrió preguntar.
 
       —  No, no. —respondió asustada. —Eso no puede ser. Estoy convencida de que nos vigilan.
 
       —  ¿Qué quiere decir? ¿Quien la vigila? 
 
       —  Ahora no puedo hablar.
 
       —  Clara, ¿cómo puedo ayudarla?        
 
       —  Mire  Sr. Álvarez, la reunión de esta mañana ha levantado muchas ampollas. Usted tenía razón, ¿entiende? Investigue a Javier y a los demás.
 
       —  ¿Quiénes son los demás? Clara, ¿A qué se refiere?
 
       —  A las cobayas.
 
       Por un momento la comunicación pareció perderse. Fran se movía nervioso por el comedor.
 
       —  ¡Clara! —dijo casi gritando. —No la entiendo. ¿Qué cobayas?
 
       En ese momento se oyeron unas voces que por lo que pudo intuir se aproximaban cada vez más a Clara.
 
       —  Tengo que colgar.— dijo apresuradamente.
 
       —  Espera Clara. —dijo gritando. —Deme algo más.
 
       Se oyó la respiración de Clara y Fran dedujo que se movía con rapidez. De pronto consiguió hablar.
 
       —  Javier y yo. Javier y…
 
       Y la comunicación se corto.
 
       —  ¡Clara! —volvió a gritar. — ¡Clara! 
 
       Intentó llamarla pero el teléfono no daba señal. Por un instante Fran se quedó paralizado. Sin saber que hacer. Incluso durante unos segundos no supo que pensar. ¿Qué le había ocurrido a Clara? ¿Estaría bien? 
 
       Pareció recobrar la serenidad y acto seguido llamó a Helena. Tampoco contestó.
 
       — Mierda. —se oyó decir.
 
       En ese instante sintió la soledad que le rodeaba. Todo a su alrededor pareció cobrar protagonismo. Sus sentidos agudizados percibían cada detalle, cada rincón de la sala de estar. Daba la sensación de que la vida se había ralentizado. El silencio yacía latente mientras la oscuridad asomaba por las ventanas. Expectante. Amenazante.
 
       Como respuesta a todas estas sensaciones Fran respiró hondo. Sintió un escalofrío que le hizo temblar. E igual que ocurría cada vez que ella aparecía intentó buscar algo que le aferrara a la realidad. Pero ya era tarde. Llegó con tanta fuerza y frescura que incluso dudó si llevaría allí más tiempo.
 
       —  Hola cariño. 
 
       La voz sonó fría, justo detrás de él.
 
       —  Vamos a salir esta noche, ¿verdad cariño?
 
       Las palabras del doctor volvieron a su mente recordándole que no debía hablar con ella. Debía buscar un anclaje. Pero, ¿donde?, pensó Fran mientras su corazón latía con fuerza. El miedo, siempre que ella hacía acto de presencia, le paralizaba. Apuntalaba su voluntad y le dejaba a su merced.
 
       —  Coge las cosas y vamos. —dijo pasando a su lado en dirección a la puerta.
 
       Pasó por su lado y, como siempre hacía, evitó mirarla. Pero aun así sintió su presencia e incluso creyó identificar su perfume. Fran clavó sus ojos en el suelo.
 
       —  Vamos Fran. Llegamos tarde. —añadió esto último con cierto reproche.
 
       Con cada sugerencia que hacía el miedo iba adueñándose más de él. Era como ir aproximándose de forma irremediable a algo que estaba seguro no le iba a gustar.  Otra vez.
 
       —  ¿Fran?— continuó diciendo.— ¿Me has oído?
 
       A modo de respuesta y de forma inconsciente se llevó las manos a la cabeza y empezó a apretarla con los dedos. Su respiración  siguió acelerándose. 
 
       Se le pasó por la cabeza contestarla, pero increíblemente no lo hizo. Debía controlarla o ella le controlaría a él. De pronto se acordó de las medicinas. Las visualizó en la mesa de la sala de estar. Se movió rápido hacia ellas. Para su sorpresa llegó con rapidez. Abrió la caja, extrajo con cierta ansiedad una de las píldoras y se la tragó. Se giró intuitivamente buscando donde se encontraba. Por un momento no la veía. Siguió escudriñando la estancia y, al cabo de unos segundos, logró verla. Al otro lado de la sala de estar, en la penumbra permanecía quieta. Observándole como lo haría un espectro de otro mundo.
 
       —  No te preocupes Fran, ya se te pasará. Si no quieres venir a ver a Clara, es tu problema. —dijo esto dirigiéndose a la puerta.
 
       La sola mención de ese nombre le dejó a Fran desorientado. ¿Cómo era posible? ¿Cómo podía ser?, pensó. 
 
       Y acto seguido, como si fuera el siguiente paso de un itinerario ya programado, sintió una oleada de algo que no supo juzgar. Un algo que no supo comprender hasta que sintió como su cuerpo comenzaba a repeler de forma intuitiva a eso que intentaba invadirlo. Fran puso todas sus fuerzas en resistirse.
 
       —  ¿Vienes?—preguntó ella a modo de ultimátum.
 
       Fran empezaba a sentirse invadido por la alucinación. Apenas unos segundos antes juraría que ella se encontraba  en el rincón de la sala de estar y ahora hablaba desde la puerta de salida, ubicada en el otro extremo. 
 
       En su desesperación, la oscuridad, la soledad y el miedo le atenazaban, presionándole para que accediera a sus deseos.
 
       Entonces ocurrió lo inesperado. Su cuerpo empezó a moverse entre convulsiones hacia ella. El terror se apoderó de Fran de forma bestial. Sin contemplaciones. Intentó luchar pero con cada esfuerzo que hacia para dominar su cuerpo, una fuerza brutal le arrastraba hacia ella. Fran empezó a gritar con todas sus fuerzas. 
 
       —  ¡Maldita seas!—gritó.
 
       Y a modo de respuesta sintió como su cuerpo quedaba de nuevo en… libertad.
 
       —  ¡Sígueme!—dijo con frialdad.
 
  
 
  


 
 
   
   CAPÍTULO 6
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       ”Es la madrugada del jueves. Ha pasado un solo día desde la muerte de Javier. Los medios de comunicación de todo el mundo se han volcado con la notica. Y no es para menos si tenemos en cuenta que el fenómeno de la J.J (Justicia Justa), la forma popular de llamar al proyecto IMT del gobierno, hace tiempo que está en boca de todos. 
 
       La posibilidad de tener una justicia justa e infalible es algo que muchos han puesto en duda desde los primeros momentos. Pero ha surgido, gracias a las redes sociales, una fuerza nueva y renovada que ha comenzado a poner sus esperanzas en este plan.
 
       Todos hablan del proyecto del gobierno Español de Justicia Justa. Algunos ya lo han bautizado con nombre de jota jota. Los menos afines lo llaman el proyecto ja ja. Está claro que estos últimos no apuestan por él. Pero lo cierto es que en las principales redes sociales como Twitter, Facebook o Google + es el tema estrella,  
 
       Es por esta razón que el movimiento ha cogido fuerza y, porqué no decirlo, también ha cogido por sorpresa a todos aquellos que no apostaban por este plan. La repercusión a nivel social, político y ético es brutal. Pero es brutal a nivel mundial. Lo que ha levantado ampollas a nivel europeo. A nadie le ha gustado que España avance de forma autónoma sin contar con el beneplácito previo de la Unión Europea, a pesar de imponer en el último momento la exigencia de un Informe Jurídico de un despacho de abogados independiente.
 
       Algunos twitter decían cosas como: “Os imagináis que sea verdad¡¡. Tantos chorizos irán a la cárcel, ¡Habrá que construir más cárceles!”, “Menudo ridículo vamos a hacer. Y todo para conseguir un puñado de votos!, ¡La política da asco¡¡”, "Sea o no verdad, más de uno anda ya con los huevos de corbata. Sólo por eso habrá valido la pena”, y otros miles que expresan los mismos pensamientos, de forma más o menos escatológica.
 
       El fenómeno, que ya de por si tiene a medio mundo pendiente de cualquier novedad que se produzca, ha mutado en algo totalmente nuevo e inesperado, en buena parte se debe al asesinato de Javier, un trabajador de Industrias Logic. Lo que ha hecho sospechar a unas pocas voces sobre la existencia de un plan para desestabilizar el proyecto del gobierno.
 
       Lo más buscado en Internet, en concreto Google, desde el anuncio del gobierno  ha pasado de ser Lady Gaga a IMT o Jota Jota y, en las últimas horas, Industrias Logic. Si no fuera por la triste noticia del asesinato, cualquier directivo de marketing firmaría ahora mismo por tenar una repercusión semejante en los medios sin apenas dedicar un solo euro de inversión. 
 
       Nadie sabe lo que nos depara el futuro pero lo cierto es que la atención es máxima en Barcelona. España.”
 
       Eran las once y media de la noche cuando  Enric firmó el artículo. Después de haber tenido la exclusiva del asesinato, el grupo de comunicación al que pertenecía su cadena,  le había pedido  que escribiera un artículo para publicarlo al día siguiente en uno de los diarios del mismo. 
 
       Enric envió el e-mail y comenzó a  recoger. Tenia ganas de volver a casa después de un día tan intenso.
 
       —  ¿Aún por aquí?
 
       Era Juana, la mujer de la limpieza. 
 
       —  Ya estoy. Mañana más. —dijo enfatizando la última frase y acompañándolo de una sonrisa.
 
       — Hasta mañana. —se despidió de él a la vez que empujaba el carrito con el equipo de limpieza.
 
       En ese mismo instante el teléfono sonó con estrépito. Enric pensó que sería la editorial confirmándole que habían recibido el artículo. Desde hacía una hora y media le estaban presionando para poder acabar la edición de ese nuevo día.
 
       —  Lo he enviado ahora mismo. —dijo adelantándose a su interlocutor.
 
       —  Me parece muy bien jefe.
 
       Enseguida reconoció la voz. Era Cristina, uno de los miembros de su equipo en el canal autonómico. 
 
       —  Te he confundido. Pensaba que era de la editorial. —aclaró. —Dime, ¿que ocurre?    
 
       —  ¿No me digas que no lo has visto jefe?
 
       —  Cris, llevo gran parte de la tarde intentando terminar el artículo para la edición de mañana. No he tenido tiempo de hacer nada más. ¡Cuéntame!
 
       —  Pues si estas en pie ya puedes sentarte. —comenzó diciéndole.
 
       —  Venga Cris que estoy cansado.
 
       —  Parece ser que hace unas horas han colgado un video en YouTube. Y, adivina de quien.
 
       —  ¡De Michael Jackson! —dijo bromeando.
 
       —  No vas desencaminado… también se trata de un muerto. —apuntó.
 
       Enric empezó a sentir verdadero interés.
 
       —  ¡Suéltalo ya Cris! —dijo con cierto cansancio.
 
       —  Tu muerto Javier, parece ser que aun contaba con un as en la manga. Alguien ha conseguido el video de seguridad de Industrias Logic y,…adivina.
 
       —  Se ve al asesino. —sugirió Enric.
 
       —  ¡Bingo!—dijo Cris emocionada. —Pero, eso no es todo.
 
       —  ¿Hay más?
 
       —  El video muestra como Javier fue tiroteado por alguien que es difícil de distinguir. La calidad de los videos de vigilancia nocturnos sigue siendo pésima. Incluso he comenzado a pensar que lo hacen a propósito.
 
       Enric pensó que no le faltaba razón.
 
       —  ¿Algo más?
 
       —  Te aconsejo que lo veas porque al final del video aparece una segunda persona. Por cierto también imposible de identificar. Lo que no está claro es si se trata de un cómplice aunque tiene toda la pinta. El caso es que el video dura poco tiempo pero deja claro que fueron a por él.
 
       —  ¿Donde puedo encontrarlo? Dices que, ¿en YouTube?
 
       —  Si. Y más vale que te des prisa. Un amigo mío me ha dicho que la policía judicial ya ha dictado orden a la empresa para que retire el video, por lo que quizás queden minutos hasta que lo retiren definitivamente.
 
       —  Eso es casi indiferente. Si no está en YouTube estará en otra web.
 
       —  Gracias Cris, —continuó diciendo.—te debo una. 
 
       Colgó el teléfono e inmediatamente hizo una llamada a la editorial.
 
       —  Tony, soy Enric.
 
       —  Si, si ya lo hemos recibido.
 
       — Tony, por favor acabo de recibir información de primera mano y es absolutamente necesario que la haga constar en la edición de mañana sino, antes de que salga a la calle, estará anticuada.
 
       —  Joder Enric, pero si ya íbamos tarde.
 
       —  Por favor Tony. Esto está por encima de ti y de mí.
 
       Se hizo un breve silencio.
 
       —  Tienes veinticinco minutos. Ni uno más ni uno menos.
 
       Y colgó el teléfono.
 
   2
 
    
 
       El aviso de robo llegó en mitad de la noche. Eran las 12:00 de la madrugada cuando el teléfono de la comisaria sonó. La operadora contestó como siempre lo hacía, con voz monocorde.
 
       —  Comisaria Central, dígame.
 
       —  Buenas noches señorita se ha producido un robo.
 
       La voz denotaba nervios.
 
       —  Puede concretarme donde. —solicitó.
 
        —  Si, claro. Disculpe. —Añadió con cansancio. —Soy el Doctor Cáceres. El robo se ha producido en mi consulta.
 
       —  ¿Hay algún testigo? ¿Algún herido?
 
       —  No, no. Por suerte el robo se ha producido mientras dormía. La consulta está en mi domicilio, ¿sabe? —aclaró. —Está todo… por los suelos. —dijo esto mientras observaba su consulta. 
 
       Los muebles habían sido volcados y aunque las cerraduras no habían sido forzadas. Los expedientes así como numerosos libros de psiquiatría yacían por el suelo.
 
       —  Muy bien señor. Puede indicarme la dirección.
 
       —  Tome nota.
 
       Y comenzó a detallarle todo lo que necesitaba saber.
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       Ya había transcurrido más una hora desde que Fran emergiera de nuevo de la consulta del psiquiatra. Había vuelto a llamar a un taxi. Víctor le había seguido hasta su casa y allí volvió a aparcar. 
 
       Se disponía a esperar cuando sonó el teléfono.
 
       —  Jefe, —dijo.— hemos recibido un aviso de robo.
 
       —  María, estoy siguiendo a Fran. Ya te he avisado de que esta noche no me pases nada. Todo parece indicar que estaré toda la noche en vela.
 
       —  Pensé que te podría interesar.
 
       —  ¿Porqué? ¿De quien se trata?
 
       —   Del mismo psiquiatra que me has encargado que investigue.
 
       —  ¿Estás segura?
 
       —  Segurísima. Si aun te interesa…te espera. No llegues tarde. La gente normal a estas horas suele estar durmiendo o pensándoselo.
 
       —  Dile que estaré en apenas unos minutos.
 
       —  Muy bien.— apuntó María colgando el teléfono.
 
   Víctor se quedó pensativo. Hubiera preferido seguir a Fran ya que había resultado interesante ver como se movía desde su salida del bufete.
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       Era curioso como los edificios más antiguos de Barcelona eran muy preciados por sus ocupantes. En especial por los numerosos profesionales de todo tipo, que los consideran céntricos, espaciosos y bien distribuidos. Eso si, con el único inconveniente, para algunos, de que sus ascensores eran ya demasiado antiguos, incómodos y, a veces, muy lentos. Pero era cierto que estos pisos recordaban a otra época, por lo que evocaban antiguos recuerdos donde las cosas se hacían de otra forma y, sobre todo, porque aportaban cierto grado de distinción.
 
       Cuando Víctor entró en el ascensor tuvo que hacer un esfuerzo por adecuarse a las dimensiones del mismo. Con un breve empujón la correa del ascensor tiró con resolución en dirección al despacho del doctor. El ascensor paró y abrió las dos puertas hacia adentro complicando más a su actual inquilino. Por suerte ya salía de su interior. Nada más pisar el rellano vio la puerta del doctor abierta y a dos policías que hablaban animadamente. Al verle le saludaron con rapidez y le dejaron entrar en el piso.
 
       —  ¿El propietario?—preguntó, sin mucho ánimo.
 
       —  Está discutiendo con Bea. 
 
       —  ¿Porqué?
 
       —  El doctor quiere entrar y ordenarlo todo. —dijo a modo de explicación torciendo el gesto, al tiempo que se escuchaban voces.— Ella intenta explicarle que no es posible y que antes debemos buscar huellas. Pero el tío se está poniendo pesado.
 
       En ese instante Víctor se vio obligado a responder.
 
       —  Acaban de entrar en su casa y han puesto todo su mundo patas arriba. ¿Cómo demonios te sentirías tú?—dijo mirándole fijamente.
 
       El policía bajo la cabeza y no respondió. 
 
       —  ¿Cómo han entrado?—preguntó.
 
       —  No está claro.
 
       —  Explícate.
 
       —  Quería decir que no está claro por dónde han accedido. No hay signos de que haya sido forzada la puerta ni la ventana. La cuestión es que han entrado mientras estaban en casa. Parece ser que acababan de irse a dormir, por lo que han sido extremadamente silenciosos.
 
       Mientras el policía le narraba lo sucedido Víctor seguía con la mirada la distancia que había entre la puerta y la habitación de la consulta, que ahora permanecía entrecerrada y en donde percibió movimiento. Efectivamente, pensó, al comprobar que quedaban a apenas unos metros. Podrían haber entrado y salido sin apenas ser vistos. Descartó la ventana como posible acceso.
 
       Segundos después se encontraba frente a la consulta del psiquiatra.   Efectivamente Bea intentaba infructuosamente impedir que el doctor entrara dentro.
 
       —  ¿Doctor Cáceres? —dijo levantando la voz. — Doctor, por favor, deje que los chicos hagan su trabajo. Les pago para ello. Si no les deja tendré que despedirles.
 
       El doctor pareció reaccionar y dejó de recoger los expedientes. Los que tenía en las manos los depositó sobre una silla que colocó en su sitio en ese momento. Más pruebas al garete, pensó Víctor. Bea miró al inspector exagerando el gesto. Este aprovechó para indicarle que le dejara sólo. Cosa que hizo inmediatamente.
 
       —  Uno nunca espera que algo así le pase a él. Es lo que les explico a mis pacientes. La fatalidad no es buena compañera de viaje, hay que deshacerse de ella en cuanto entra por la puerta. Pero he de reconocer que cuando hace acto de presencia de esta manera tan injusta y violenta, —dijo haciendo una pausa y cogiendo aire. —su poder es abrumador.
 
       —  Hay que volver a levantarse. —apuntó Víctor.
 
       —  Eso es.
 
       —  ¿Qué se han llevado?
 
       —  No lo sabré hasta que repase uno a uno los expedientes de mis pacientes.- dijo casi de forma despreocupada.
 
       —  ¡Aja! —dijo mientras le observaba.—Entonces, ¿no echa nada en falta?
 
       —  A primera vista no. —afirmó mirando a su alrededor.
 
       — Se lo preguntaré de otra manera. —dijo haciendo un breve silencio.—¿Qué buscaban?
 
       —  No lo sé.
 
       — ¿Dinero?
 
       Pero el doctor no respondió. Parecía estar muy afectado.
 
       — Mire Doctor, contésteme a una sola pregunta. —dijo tratando de que se concentrara. — ¿Cuantos años lleva ejerciendo?
 
       —  Más de treinta años. —contestó. —Y… ¿por qué lo pregunta?
 
       —  Porque en ese tiempo usted habrá aprendido a detectar cuando alguien le está mintiendo o no. O por lo menos cuando le está ocultando información.
 
       El Doctor se le quedó mirando.
 
       —  Creo que le entiendo. —dijo.
 
       —  Entonces vuelvo a hacerle la misma pregunta. ¿Qué cree que buscaban?
 
       —  No lo sé. —repitió de nuevo molesto.
 
       —  Pues yo creo que sí.
 
       De nuevo Víctor hizo un breve silencio.
 
       —  ¿Creé que yo he provocado esto? —dijo señalando la habitación.
 
       —  Es evidente que no. Al menos conscientemente. Pero está claro que hay algo que ha desatado esto, tal y como usted dice. Y sea lo que sea han entrado en su consulta... en su busca. —dijo matizando.
 
       —  Perdóneme, pero no le sigo. 
 
       —  Yo creo que si, y no se lo echo en cara. Pero quizás debería hacerme más caso si realmente quiere que esto no vuelva a pasar.
 
       —  De verdad que no puedo ayudarle.
 
       —  Muy bien. Hablaré con Fran… su paciente.
 
       La reacción fue inmediata.
 
       —  No puede hacer eso. —dijo exaltado.
 
       ¡Bingo!, pensó Víctor. Acababa de jugársela y le había salido bien. Estaba claro que Fran era paciente suyo.
 
       En ese momento pasó uno de los policías. Ambos callaron y Víctor cerró la puerta con discreción.
 
       —  Así mejor. —dijo.
 
       —  No puede hacer eso. —repitió.— ¿Me ha oído?
 
       —  Ya le he dicho que si puedo.
 
       — No puede. —dijo pronunciando con intensidad cada una de sus sílabas. — ¿Se da cuenta de las consecuencias que podría tener si esta información llegara a hacerse pública?
 
       —  ¿Tan grave es?
 
       De nuevo probó suerte.
 
       —  ¿De verdad piensa que si trasciende que ese señor que usted menciona necesita de tratamiento psiquiátrico… no pasaría nada?
 
       —  Está claro que si. —convino Víctor.
 
       —  Desde luego que si. —aclaró el doctor.
 
       —  Doctor, necesito respuestas.
 
       — Recuerde que la información entre doctor y paciente es secreta y, además, está protegida por la ley. No puedo decirle nada. —sentenció.
 
       — Al menos, dígame una cosa…. —dijo en tono conciliador.
 
       El doctor le miró con atención.
 
       — ¿Hay algo en el expediente de su paciente que pueda poner en peligro todo el procedimiento iniciado por el gobierno?
 
       —  En el hipotético caso de que buscaran el expediente de esa persona que usted menciona, no encontrarían mucho material. Entiéndame, la mayor parte de esa información está a buen recaudo. —dijo señalando su propia cabeza. —Y los expedientes más antiguos están en otra dependencia de la casa. 
 
       Víctor sonrió de forma condescendiente.
 
       —  Pero sólo asociar su nombre con mí consulta daría mucho de que hablar.
 
       Esta vez asintió preocupado.
 
       —  Necesito que me lo diga. ¿Han robado algo de ese expediente?
 
       Durante un buen tiempo se mantuvo callado hasta tal punto que Víctor pensó en presionarle, pero decidió no hacerlo
 
       —  Mis notas no están. —dijo por fin.
 
       —  ¿Qué notas?
 
       —  Las de la última visita. —dijo no sin esfuerzo.
 
       —  ¿Es información sensible?
 
       —  Lo es. Y si me disculpa. Mi mujer y yo queremos descansar.
 
       —  Está bien. —dijo buscando algo en su bolsillo. Al no encontrarlo decidió pedírselo. — ¿Tiene un papel?
 
      El doctor le alcanzó un trozo de papel donde Víctor apuntó su número de teléfono.
 
       —  No dude en llamarme si cree que hay algo que pueda ser interesante para la investigación.
 
       —  Gracias. —dijo.
 
      Hizo ademán de marcharse y se detuvo.
 
       —  Pero no olvide una cosa.
 
       —  Sí.
 
       —  Si el que ha venido esta noche no ha encontrado todo lo que buscaba, puede que  vuelva. Y también puede que…. —hizo una pausa a propósito.— la próxima vez no sea tan cuidadoso.
 
       Mientras abandonaba la casa del doctor, Víctor tuvo la certeza de que volverían a verse muy pronto.
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       Le parecía estar sumido en una pesadilla de la que no podía escapar. A veces sentía que estaba a punto volverse loco. Realmente sentía que iba a perder la cabeza e inmediatamente, como si estuviera predeterminado, su mente conseguía devolverle a un estado de normalidad. Aunque era una sensación aparente, porque al poco rato volvía a sentirse inmerso en la ella. 
 
       Veía las calles pasar. Era una impresión complicada de explicar, porque no es que sintiera como paseaba por las calles, sino que tenía la sensación de ir desplazándose como un fantasma, en el interior de un vehículo que era él mismo, mientras todo se movía a su alrededor. Era extraño, porque sentía que no era el conductor de su propio cuerpo. Era un mero invitado. Un simple observador, condenado a contemplar la realidad.
 
       En algún momento llegó a pensar que quizás estaba drogado. Incluso que podía deberse a los efectos de las pastillas del doctor. ¿No eran fármacos en pruebas?, pensó. Y lejos de tranquilizarle, le puso aun más nervioso. 
 
       Era de noche y a veces creía oír sonidos que llegaban a él como ecos de una realidad que parecía lejana y distante. Otras veces llegaban a ráfagas,  con fuerza y determinación, luchando por abrirse paso.
 
       — Es…aquí. —dijo el eco de una voz.
 
       Sintió que volvía a dominar sus sentidos. Y con la misma fuerza, y a la vez, con la misma repulsión, sintió la fuerza que emanaba de ella. En apenas unos segundos su recuerdo fue total. 
 
       —  Es aquí. —volvió a decir.
 
       Su voz resonó con fuerza en su interior como un eco interminable.
 
       —  Está bien. —gritó Fran llevándose las manos a la cabeza.
 
       De pronto sintió que ella ya no estaba. Las sensaciones entonces se multiplicaron recuperando todo su esplendor. Se sintió liberado. Respiró hondo mientras la leve brisa y el murmullo de los árboles le devolvían a la realidad de ese momento. Miró a su alrededor y no vio a  nadie.
 
       Estaba en un pequeño parque rodeado de árboles. A pocos metros distinguió unas viviendas, por lo que dedujo que se encontraba en una urbanización. A juzgar por los edificios debía tratarse de la zona alta de la ciudad.
 
       —  ¡Ha venido! —dijo con sorpresa apareciendo de detrás de los árboles.
 
       El corazón de Fran dio un vuelco. Le había cogido desprevenido.
 
       —  ¿Quién..?. —preguntó antes de distinguir de quien se trataba.
 
       —  Soy yo,  Sr. Álvarez —dijo por fin. —Soy Clara.
 
       —  ¡Clara!, ¿Está usted bien?—dijo algo confundido.
 
       Clara avanzó a su encuentro.
 
       —  Pensé que no vendría. —dijo nerviosa.
 
       Fran no supo que responder.
 
       —  ¿Se encuentra bien?—preguntó extrañada.
 
       —  Si, si. Claro. —dijo reponiéndose.— ¿Porqué aquí?—se le ocurrió preguntar mirando a su alrededor.
 
       —  No le entiendo. —contestó ella extrañada.
 
       Fran sintió que había metido la pata. ¿Como explicarle como había llegado hasta allí?
 
       —  En nuestra conversación telefónica parecía muy nerviosa. Explíqueme Clara, ¿qué ocurre?
 
       Entonces comenzó a ponerse muy nerviosa. Empezó a mirar a un lado y otro como si buscara algo.
 
       —  Tranquilícese. No pasa nada. —dijo intentado tranquilizarla pero él mismo empezaba a perder el control.
 
       —  Ha preguntado que porqué aquí, ¿no?—preguntó visiblemente nerviosa.
 
       —  Si, pero no me lo tenga en cuenta. Llevo una tarde muy intensa.
 
       —  Escúcheme Fran. Usted me propuso venir aquí.
 
       —  ¿Yo?—dijo involuntariamente.
 
       Y en ese instante sonó un disparo. Clara salió despedida hacia atrás casi a un metro de distancia de Fran, cayendo al suelo. Instintivamente se tiró también al suelo. El sonido del motor de una motocicleta destacó en mitad de la noche. Arrancó y, al poco rato, ya no era más que un murmullo.  Inmediatamente Fran se acercó a Clara arrastrándose. El pecho aparecía manchado de sangre que no paraba de brotar. Se retorcía de dolor mientras trataba de sujetar a Fran. 
 
       —  ¡Dios mío Clara!, aguante. —se oyó decir.
 
       —  Jav…—- intentó decir, agarrándose a él como si se aferrara a la vida.
 
       —  ¡Dios mío!—se oyó de nuevo decir al tiempo que notaba que el mismo lloraba.
 
       —  Javier y yo…— dijo cogiendo aire.
 
       —  Tranquila…. —dijo dándole la mano. No sabía que hacer.
 
       —  Javier y…
 
       Fran estaba paralizado.
 
       —  Coba…. —dijo con esfuerzo. —Cobayas…
 
       Y murió mientras Fran la miraba perplejo.
 
       A su alrededor las luces de algunas de la viviendas se habían encendido pero de nuevo fueron apagándose una a una de la misma forma que se apagaba la vida de Clara.
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       Cuando a las seis de la mañana sonaba el teléfono podía ser por una urgencia. Pero si además la noche anterior, incluso todo el día anterior, había sido uno de esos días intensos y agotadores, una llamada a esas horas se convertía en una suerte de justicia divina difícil de interpretar, y más aun, de aceptar.
 
       De camino al lugar de los hechos, Víctor aun recordaba las palabras que habían resonado en su interior como un vulgar chiste de taberna contado en un velatorio. No era ni el lugar ni el momento pero era la sensación que había tenido.
 
       Al despertar se encontró tumbado en el sofá con la televisión encendida. Intentó despabilar mientras cogía el móvil. Al otro lado de la línea no tardaron en radiarle los hechos que Víctor, en un primer momento, pensó que o bien continuaba aun soñando o que se trataba de una broma. Pero la realidad se fue imponiendo. Las pocas horas de sueño le estaban pasando factura aunque, acostumbrado a los gajes del oficio, se introdujo en la ducha para resetear su mente y comenzar a funcionar.
 
       A los pocos minutos se encontraba ya en dirección a una de las urbanizaciones más distinguidas de la ciudad. Mientras tanto sintió por primera vez que se estaba jugando una partida muy importante. Fue consciente de que él era el otro jugador. De hecho, ese era su trabajo. Y ahora debía recuperar el tiempo perdido porque su contrincante le llevaba ventaja. Bastante ventaja. Pero intuía que ya había cometido algún error. La información estaba o estaría ahí. Siempre era cuestión de tiempo, porque al final todo asesino dejaba una pista. Un rastro. El único problema consistía entonces en saber si al asesino le movía el placer de matar o un fin más elevado. 
 
       Debía encontrar la conexión que había entre ambas víctimas. Era tan evidente a primera vista. Habían trabajado en la misma empresa y en el mismo proyecto, y por esa razón Víctor quería ser prudente.
 
       Una llamada interrumpió sus pensamientos.
 
       —  Dime.
 
       —  Está todo el equipo trabajando y los medios se han enterado otra vez muy rápidamente. —informó María.
 
       —  No me digas.— dijo molesto.
 
       — Un equipo de la CNN llegó casi al mismo tiempo que el primer coche de los nuestros.
    — Muy bien, quiero hablar con alguien de ese equipo.
 
       — Dalo por hecho.
 
       — Supongo que estáis hablando con los vecinos, ¿verdad?
 
       — Como siempre jefe.
 
       — Muy bien. ¿Algún testigo? Si no me has dicho nada es que por ahora no tenemos nada.
 
       — No jefe. Por ahora únicamente una vecina comenta haber oído un ruido muy fuerte. Por la hora coincide con la del asesinato.
 
       —  ¿Algo más?
 
       —  Si. Tenemos allí a Miguel.
 
       Por fin una buena noticia, pensó Víctor, ya que se trataba del mejor médico forense de la ciudad.
 
       — ¿Qué dice?
 
       — Cosas interesantes. Según su informe preliminar, el asesino debió utilizar muy  probablemente un rifle de alta precisión. El impacto en el pecho le destrozó parte del hombro por lo que murió desangrada.
 
       — ¿Estas segura de lo del rifle?
 
       — Habla con él. Te está esperando antes de marchar.
 
       — Muy bien. Hablamos.
 
       Y cortó la comunicación. 
 
       El coche se conducía por la ciudad con inusitada rapidez. Era normal. A esas horas la ciudad apenas comenzaba a despertar. Pero una hora más tarde llegar a cualquier sitio supondría una hora más de tiempo. Y, justo ahora el tiempo era un factor esencial. O al menos, eso era lo que esperaba.
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    Es la bomba, pensó Enric, mientras acababa de visionar nuevamente el video. Era la tercera vez que lo hacía y continuaría haciéndolo hasta que no pudiera más. Movió el cursor hasta el rebobinado y lo seleccionó, indicándole al archivo de video que volviera a reproducirse.
 
       La película tenía poca calidad. No era HD (High Definition), por lo que eso, unido al hecho de que la grabación hubiera tenido lugar por la noche tampoco ayudaba mucho. Pero igualmente tenía la suficiente calidad para tenerle a uno enganchado al ordenador. 
 
       —  Es pura dinamita. —espetó Cristina.
 
       De nuevo comenzó el visionado. 
 
       —  La lástima es que dure tan poco. —apuntó Enric.
 
       El indicador del tiempo comenzó la cuenta atrás. Eran escasamente treinta segundos hasta la aparición del cómplice.
 
       Las primeras imágenes mostraban a un Javier, confiado y distraído, que camina probablemente hacia la zona de aparcamiento de Industrias Logic. Enseguida se veía acercarse al asesino cuyo cuerpo aparecía parcialmente en la pantalla, el tiempo suficiente para distinguirlo aunque sólo parcialmente. Javier levantaba la cabeza al percatarse de su presencia. Incluso pareció dudar un instante, que resultó fatal, porque enseguida el agresor levantaba el arma que en décimas de segundos se transformaba en un fogonazo. Javier entonces caía ya cadáver, al tiempo que el agresor huía. Momentos después aparecía otra persona que se acercaba  a la victima y, justo ahí, se detenía el video. Exactamente habían transcurrido treinta segundos.
 
       —  ¡Quiero saber quien es ese tío! —espetó Enric señalando la pantalla.
 
       —  Creo que eso será muy difícil.— apuntó Cristina.
 
       — Tienes razón. — convino Enric.— Pero preferiría que me lo dijera un experto.
Cristina abrió los ojos de forma divertida.
 
       — No te molestes Cris, sabes que te quiero mucho.
 
       — Muy bien te buscaré al... experto.— dijo enfatizando las últimas palabras.
 
       Se levantó y salió del box. Uno de tantos que utilizaban en la redacción para preparar desde un reportaje de televisión a una fiesta de cumpleaños.
 
       Pasaron unos minutos mientras Enric ordenaba sus ideas. ¿Quien era ese hombre? ¿De quien se trataba? ¿Un cómplice del asesinato? Cualquier posibilidad hacia que el tema cobrara un nuevo impulso, mucho más de lo que se había imaginado en un principio.
 
       Al cabo de unos minutos la voz de Cristina le llegó desde fuera del box.
 
       — ¡Enric!— se oyó fuera del box.
 
       La puerta se abrió y apareció de nuevo Cristina.
 
       — ¡Enric! .Tienes que venir.
 
       Su expresión era de absoluta sorpresa.
 
       — Espero que no tenga nada que ver con lo de antes.— dijo mientras se levantaba.
 
       — Rápido,— dijo con premura.— Te vas a quedar de piedra.
 
       La siguió brevemente hasta la sala de redacción donde se ubicaban una gran parte de los redactores del periódico. Más de una veintena de mesas, algunas de ellas confrontadas entre si, se repartían por toda esa planta. En una de las paredes, colgados como cuadros, varios televisores de LCD mostraban diferentes canales de televisión. Especialmente la BBC, la CNN, FOX News, NBC, TVE, TV3 y otras de prácticamente todo el mundo. 
 
       Pero de todas ellas, sólo uno comenzó a sonar en directo. Era la CNN emitiendo imágenes de...
 
       — Barcelona.— dijo Enric sorprendido.
 
       — Lo siento, esta vez se nos han adelantado.— dijo Cristina mirándole.
 
       — ¿Qué...?.— preguntó confundido.
 
       Entonces lo vio claro. Nada más y nada menos que la CNN estaba retransmitiendo, desde algún lugar de Barcelona, lo que anunciaban como el que podría ser el asesino de la justicia justa. Un nuevo asesinato de un miembro del equipo de Industrias Logic en apenas dos días.
 
       Enric no pudo disimular su frustración. Cristina se percató de ello y permaneció en silencio. El tiempo permitía conocer a las personas y en esta ocasión sabía que debía ser prudente.
 
       — ¿Como lo han conseguido?— se le oyó decir.
 
       — Desde lo de Javier todas las televisiones tienen un equipo destacado aquí.
 
       — Lo sé Cris, lo sé.
 
       — ¿Y tu fuente?
 
       — ¿Mi fuente?
 
       — Si Enric, no has hablado de ello pero es evidente que para la exclusiva del primer asesinato tuviste que tener un soplo.
 
       — No sabes de lo que hablas.— dijo molesto.
 
       — Vale Jefe, sólo quería ayudar.
 
       Las imágenes de la policía acordonando la zona eran muy impactantes. Mientras tanto, y entre toda aquella multitud, apareció de forma inesperada, como por arte de magia, el inspector de policía. Enric en un movimiento involuntario se levanto poniéndose tenso. Cristina, muy pendiente de él, le observaba sin saber que decir.
 
       — ¿Qué ocurre?
 
       — Vamos, puede que no todo esté perdido.
 
       — Pero, ¿que pasa?
 
       Enric paró en seco y señaló la pantalla.
 
       — ¿Ves a aquel tipo?
 
       — ¡Oh! si.— dijo al reconocer al inspector que había preguntado por Enric el día anterior.
 
       — Pues eso— dijo.— Vamos.
 
       — ¡Eres el mejor!— Espetó Cristina.
 
       Ambos salieron corriendo del periódico.
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    Cuando Helena se asomó al despacho de Fran vio la puerta entreabierta. Estaba hablando. Parecía indignado. Incluso furioso. Así que decidió esperar fuera. Ana, la secretaria, pasaba en ese momento por el pasillo. Al ver a Helena la saludó.
 
       — ¿No entras?— la preguntó.
 
       —  No.— respondió con normalidad.— está reunido.
 
       — ¿Reunido?— preguntó incrédula.— Acabo de entrar hace un momento. No te morderá.— añadió con picardía alejándose.
 
       Decidió entonces acercarse. Quizás estaría hablando por teléfono, pensó. Abrió levemente la puerta y lo que vio la dejó alarmada. Debía remontarse algunos años antes, cuando ambos habían sido amantes, para recordar una situación igual. Fran hablaba sólo. Su aspecto parecía algo descuidado. Observó que no estaba afeitado y su corbata estaba visiblemente mal hecha.
 
       Llamó suavemente a la puerta.
 
       — ¿Se puede?
 
       Notó que hizo un esfuerzo por aparentar normalidad.
 
       — ¿Estás bien?—preguntó entrando dentro.
 
       — ¿Porqué lo dices?
 
       — Bueno todo el mundo lo está comentado.
 
       — ¿Todo el mundo?— preguntó nervioso.— ¿Quién exactamente? Dime. 
 
       — Tranquilo Fran...
 
       — Me tranquilizaré cuando me respondas.— dijo.
 
       — Me refiero a lo de Clara.
 
       — ¡Dios mío!¡Dios mío!— repitió de nuevo.
 
       — ¿No lo sabias?
 
       En ese instante pareció que Fran volvía en si.
 
       — Claro que lo sabía.— dijo de forma extraña.— Y tú, ¿como te has enterado?
 
       — Lo están poniendo en todos los canales.— apuntó Helena.
 
       Mientras le observaba creyó captar algo.
 
       — ¿Has dormido aquí?— preguntó asombrada.
 
       — Bueno no exactamente. No toda la noche.
 
       — ¿Qué ha ocurrido Fran?
 
       La miró unos instantes. Se preguntaba si podía confiar en ella. Al mismo tiempo sabía que no tenía opción. Todo empezaba a complicarse demasiado.
 
       — Vi a...— comenzó a decir pero se interrumpió. 
 
       Se levantó y fue hasta la puerta. Miró brevemente si había alguien en el pasillo y la cerró.
 
       — La vi Helena. La vi.— dijo Fran.
 
       — ¿A quien?
 
       — Vi a Clara ayer por la noche.
 
       — ¿Qué viste a Clara ayer por la noche?— volvió a repetir una a una las palabras de Fran.— ¿Donde?
 
       — Prométeme que no le dirás a nadie lo que te voy a contar.
 
       — Pero, ¿que estás diciendo...?
 
       — Prométemelo Helena.— insistió.
 
       — Muy bien, tienes mi palabra de honor.
 
       — Estaba con ella cuando la asesinaron.
 
       — ¡Dios mío, Fran!
 
       Durante unos segundos Helena miró a Fran incrédula.
 
       — Pero, ¿cómo?
 
       — Sólo puedo decirte que me llamó asustada por la tarde y que nos vimos.
 
       — ¿Porqué quería verte?
 
       — Quería contarnos algo Helena. Quería hablar de las cobayas. Noté que estaba algo nerviosa. Ahora sé que en realidad estaba asustada.
 
       —  Pero, ¿que ocurrió?
 
       —  Nos estaban esperando. Tan pronto empezamos a hablar sonó un disparo y ella…— se detuvo recordando lo sucedido apenas unas horas antes. —salió despedida hacia atrás, como un muñeco. Cayó al suelo fulminada. Su rostro estaba desencajado cuando intentó decirme algo.
 
       —  ¿El qué?
 
       —  Que tanto ella como Javier habían sido cobayas. O al menos es  lo que la entendí.
 
       Se produjo un silencio mientras Helena intentaba entender el significado de aquellas palabras.
 
       —  Hizo un verdadero esfuerzo por contármelo. —añadió Fran. — ¿Qué piensas?
 
       — Pienso que, ¿por qué Clara consideraría esa información tan importante? —preguntó de forma enigmática mirándole.
 
       En ese momento ninguno de los dos fue capaz de entender la importancia de esas palabras. La luz de la mañana entraba a raudales por la ventana de su despacho.
 
       —  Puede que ahí esté la clave. Si para ella era importante, si ese era el mensaje que quería darte, es porque…
 
       —  Puede que sea la clave de los asesinatos.
 
       —  Puede.
 
       De repente alguien llamó a la puerta. 
 
       — Fran.— era la voz de Ana.— Con permiso.— dijo abriendo ya la puerta.
 
       — Si Ana.
 
       — El presidente os quiere ahora mismo.
 
       — Muy bien dile que enseguida estamos.— dijo Fran.
 
       Helena le miró. Le sorprendía ver como Fran se había sobrepuesto. Al menos ante Ana actuaba con normalidad.
 
       — Os espera en su despacho.— Y añadió cerrando la puerta.— Por cierto, no está de muy buen humor.
 
       Ambos se miraron como lo hacían siempre en esas ocasiones. Parecían estar conectados.
    — Está claro que a estas alturas sabe lo de Clara.
 
       — Más aun, él siempre va por delante Fran.— apuntó Helena.— Por eso es el jefe.
 
       — Luego, sea lo que sea, más vale que nos demos prisa y salgamos cuanto antes de dudas.
 
       Ambos salieron del despacho.
 
       — ¿Como estás?— le preguntó Fran.
 
       Durante unos segundos, que a Helena le parecieron horas, Fran no respondió. Quizás no quería hablar de ello o quizás simplemente no era el momento, pensó. Mientras recorrían los pasillos no dejaba de pensar en lo ocurrido. Fran testigo de un asesinato. Eso complicaba mucho las cosas y comprometía el prestigio del despacho. Estaba inmersa en esos pensamientos cuando Fran la interrumpió.
 
       — Por cierto,—dijo deteniéndose.— ni se te ocurra decirle nada a Álvaro de lo sucedido.
 
       La puerta del despacho estaba a apenas un metro de distancia.
 
       — No puedes pedirme eso.— dijo mirándole de forma inquisitiva.
 
       — Helena, he confiado en ti.
 
       Justo en ese momento se abrió la puerta y apareció Álvaro.
 
       —  Llegáis tarde.— dijo con cierta ansiedad.
 
       — Hemos venido lo más ráp...
 
       Pero no le permitió acabar la frase.
 
       — No me interesan vuestras excusas.— dijo cortando cualquier comentario.
 
       Ambos se percataron de que tocaba escuchar.
 
       — Tenemos una videoconferencia. Es importante mantener la calma. Fran, especialmente tú. Te harán preguntas y, por favor, diles lo que quieren oír.
 
       —  Pero, ¿de quien hablas?— preguntó Fran.
 
       —  Es el Ministro de Justicia y...
 
       — ¡Qué...!— espetó Fran sin intención de cortarle, aunque fue lo que hizo.
 
       —... el de Interior.
 
       — ¿Cómo?— dijo esta vez Helena.
 
       — Qué esperabais chicos.— dijo mirándolos como lo haría un maestro a sus discípulos.— Estamos en la primera línea. Esto se esta poniendo muy feo y probablemente quieran respuestas
 
       Ambos guardaron silencio.
 
       — Hay que estar a la altura.— dijo finalizando el sermón.— Vamos nos están esperando.
    Al entrar en el despacho de Álvaro enseguida visualizaron la gran pantalla de LCD que mostraba a los dos ministros que hablaban entre si. Tomaron asiento. Al percatarse de su presencia uno de ellos comenzó a hablar.
 
       — Buenos días a todos. Señor Francisco y Helena, me alegro de conocerles, tanto el ministro de Interior como un servidor hemos recibido el mandato del presidente de trasladarles un mensaje muy concreto. Por un lado mostrarles nuestra preocupación por la situación que se está dando. El proyecto en sí, como podrán imaginarse cuenta con una cantidad impresionante, si me lo permite decir así mi colega, de seguidores que no han hecho más que crecer día a día dado que las posibilidades del mismo están siendo explotadas por los medios. Tanto los profesionales como las redes sociales han encontrado un filón en ello. Esto supone una publicidad extra que acrecienta el interés de la sociedad por el proyecto del presidente.
 
       Hizo una pausa.
 
       — Los recientes asesinatos,— continuó el ministro de interior.— han supuesto un giro inesperado en el transcurso de los acontecimientos. Estamos trabajando en varias líneas de investigación, pero...— hizo una pausa afectada.— hay que reconocer, y esto sólo lo diré aquí, que tenemos un problema. Por un lado, a día de hoy, no tenemos muy claro el porqué de esos asesinatos, si bien existe la posibilidad de que se trate de un sabotaje. Aunque como digo, todas las posibilidades están abiertas. Pero como les ha comenzado sugiriendo el ministro de justicia, el entorno ha cambiado, las circunstancias han cambiado, por lo que debemos movernos con agilidad antes de que esto explote en nuestras narices.
 
       — ¿Qué tienen pensado hacer?— preguntó Álvaro.
 
       — Adelantar el informe.— respondió Fran espontáneamente.
 
       Todos le miraron.
 
       — Efectivamente.— convino el ministro de justicia.
 
       — Sino me equivoco, de esta forma, conseguirán desviar la atención. Al menos por el momento.
 
       — De nuevo estamos de acuerdo. De esta forma desactivamos toda esta cadena de sucesos. Por lo tanto he de requerirles a que adelanten dicho informe. El ejecutivo ha hecho un ejercicio insólito en democracia al solicitar un informe a un despacho de abogados independiente, por lo que esperamos por su parte la consecuente diligencia para cumplir con los nuevos plazos.
 
       Fran recordó en ese momento que la realización del informe no había sido precisamente una ocurrencia del actual gobierno, sino una exigencia de la Unión Europea para validar la puesta en marcha de un proyecto que había aparecido en escena, no auspiciado por la voluntad de los países de la unión, sino por el interés de un único país. Por eso al oír hablar al ministro de ejercicio insólito en democracia, en realidad lo era pero no por voluntad propia.
 
       — ¿En que fecha están pensando?— preguntó Fran, pensando que probablemente las presiones de la Unión tendrían mucho que ver con ello.
 
       — El próximo lunes.— anunció el ministro de justicia.
 
       — ¡Estamos a miércoles...!
 
       — Entendemos su sorpresa, pero deben comprender que el gobierno no está cómodo con esta situación. 
 
       Los tres se miraron y entonces Álvaro entendió que debía hablar.
 
       — Necesitamos más tiempo.— dijo.
 
       — No es posible.
 
       La respuesta fue rápida y sin contemplaciones.
 
       — ¿Como quieren que tengamos preparado el informe con la debida diligencia? Precisamente los acontecimientos hacen que sea más difícil abstraerse de todo.— dijo con acierto.— Incluso temo por la seguridad de mi gente. ¿Ustedes creen seriamente que así podemos trabajar?
 
       — De eso no deben preocuparse,— apuntó el Ministro de Interior.— tenemos gente en la zona. 
 
       — ¿Entonces?
 
       — Mañana jueves el presidente hará público que el próximo lunes su despacho dará a conocer el informe. Eso es todo.— concluyó.
 
       — Buenos días a todos.
 
       La pantalla se obscureció y los tres se quedaron momentáneamente en silencio.
 
       — Manos a la obra entonces.— dijo Fran levantándose.— ¿Vienes?
 
       — Quiero hablar un momento con el presidente.— dijo Helena.
 
       Su primera reacción fue de reproche pero, no podía decirle nada. Aunque su mirada lo decía todo. Por un segundo imaginó a Helena contándole al presidente todo lo que sabía.
 
       — ¿Si quieres que me quede? —sugirió.
 
       — Gracias Fran pero prefiero que te pongas ya en marcha.
 
       Entonces abandonó el despacho furioso con la certeza de que iba a ser traicionado. Mientras caminaba por el pasillo intentó calmarse aunque sin mucho éxito.
 
       Momentos después, repasando lo sucedido en escasamente tres días, hacia que el ultimátum del gobierno para la realización del informe, y que les daba un margen de cuatro días, pareciera toda una eternidad en la que podían ocurrir demasiadas cosas.
 
       Pero había un pensamiento que empezaba a preocuparle. ¿Que ocurriría desde el momento en que el gobierno anunciara que el informe estaría listo para el lunes siguiente? Los acontecimientos podían acelerarse, y si seguían la línea de los últimos días todo podía complicarse mucho.
 
       Estaba en estos pensamientos cuando vio sobre su mesa una nota de Ana. Eso era algo que no tendría nada de particular si no fuera porque la nota especificaba que había recibido la llamada de Víctor. El inspector de la policía. 
 
       Efectivamente todo empezaba a complicarse. Y quizás demasiado pronto. Aunque en realidad Fran sabía que todo se había complicado desde el principio.
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    — No tuvo ninguna opción.— dijo Miguel.
 
       — ¿Donde está el cuerpo?
 
       — Enseguida apareció el juez y ordenó levantar el cadáver. Está claro que este caso tiene prioridad. Nunca he visto nada semejante.
 
       — ¿Habéis peinado la zona?— preguntó Víctor.
 
       — Los chicos están trabajando.— dijo señalando a lo lejos.— Hay huellas de un moto de gran cilindrada cerca de una vivienda, a unos cien metros de aquí. Algo que concuerda con la ubicación del cuerpo y con el testimonio de una vecina que afirma que después del disparo oyó claramente como una moto arrancaba y parecía darse a la fuga.
 
       — ¿Qué piensas? 
 
       Miguel cogió a Fran del brazo y le invitó a alejarse para buscar algo de privacidad.
    — Mira, hay varias cosas que hacen que este caso sea especialmente serio.— dijo encaminándose hacia el lugar desde donde presumiblemente se había realizado el disparo. 
 
       En esos momentos se encontraba un equipo de la policía buscando huellas.
 
       — Dime.
 
       — Para empezar no se te habrá escapado que tanto el arma como la munición empleada no son los habituales. — dijo mirando con preocupación a su alrededor.— Está claro que este tema interesa solucionarlo rápido. Incluso ya tenemos el resultado de balística y, amigo mío, esto se complica.
 
       —  Miguel me estás poniendo nervioso, nunca te había visto así.
 
       — Pues prepárate porque aquí empezamos a hablar de cosas muy serias. Por ejemplo del arma utilizada. Se trata de un fusil semiautomático M110 SASS.
 
       — ¿Y que hace un fusil de esas características en nuestra ciudad? — preguntó tan interesado como alarmado.
 
       — El M110 es un fusil de alta precisión. Es una de esas virguerías que sólo utilizan los cuerpos de élite. Especialmente en la OTAN. Y entre ellos, sólo unos pocos.
 
       — ¿Quieres decir que tenemos a un profesional suelto por las calles de la ciudad?
    — ¿Quien sino tiene la frialdad de disparar en mitad de la noche en una urbanización, con un rifle de alta precisión, y darse a la fuga como si tal cosa?
 
       — No suena muy descabellado.— convino.
 
       — ¿Crees que es el mismo que asesinó al otro trabajador?
 
       — Con toda probabilidad. —afirmó.— Quizás con su primera víctima se expuso mucho.   Muy probablemente la propagación del video del asesinato de Javier le haya obligado a ser más precavido.
 
       Ya se encontraban en el lugar del disparo. Efectivamente el suelo mostraba una marca reciente de un neumático de motocicleta. Víctor observó que la distancia era importante, por lo que el asesino debía, además de estar bien equipado con un visor nocturno, ser un buen tirador profesional.
 
       El teléfono de Víctor sonó.
 
       — Tengo el listado.— dijo María.
 
       — Muy bien.— dijo Víctor.
 
       María se refería al listado de llamadas del móvil de Clara. Víctor quería saber con quien había hablado el día de su muerte.
 
       — ¿Te lo envío al móvil?
 
       — Si.— confirmó.
 
       — Por cierto. —siguió diciendo.— ¿A quien hizo su última llamada?
 
       — Déjame ver un momento.
 
       Se hizo un breve silencio.
 
       — ¡Vaya!— dijo María.— ¡Te va a encantar¡
 
       — Me tienes en ascuas.
 
       — Su última llamada fue a las 10:35 de la noche. A Francisco Álvarez. Nuestro flamante abogado.
 
       El ruso se quedó sin habla.
 
       — ¿Jefe estás ahí? ¿Quieres que haga algo más?
 
       — Llama al despacho y dile que quiero hablar con él... ahora mismo. Y María.—- añadió.
 
       — ¿Si?
 
       — Sé condenadamente discreta.
 
       — Dalo por hecho.
 
       Era curioso como las piezas de este endiablado puzle empezaban a encajar. Y como en todo buen puzle, la primera de ellas condicionaba de forma sustancial la resolución del mismo. Y en este caso estaba claro, ahora sí, que Francisco Álvarez era una pieza importantísima del mismo.
 
       — ¡Inspector!— gritó alguien a su espalda.
 
       Víctor se volvió y miró entre la gente que, desde primeras horas de la mañana, se había concentrado en el mismo parque tras la cinta policial. Entre la multitud distinguió enseguida a Enric.
 
       — Buen trabajo Miguel. Cualquier novedad házmela saber por favor.
 
       — Descuida.
 
       Mientras Miguel continuaba con sus pesquisas Víctor se dirigió hacia su vehículo. Al pasar junto a los periodistas y otros curiosos. Enric comenzó a gesticular exageradamente.
 
       — ¡Inspector!¡Inspector!
 
       Pero en esos momentos, en la mente del ruso no había lugar para nadie más que no fuera Francisco Álvarez. Estaba seguro de que era la pieza clave para entenderlo todo a pesar de que, a primera vista, no estaba nada claro. Por esa razón era necesario que hablara con él. Y a ser posible esa misma mañana.
 
       — ¡Inspector!, Por favor.
 
       Acto seguido se oyó un pequeño barullo y para su sorpresa vio como Enric saltaba la cinta y se plantaba junto a él.
 
       — Inspector, hable conmigo. Deme la exclusiva. ¿Qué ha ocurrido?
 
       — ¿Quiere decir que aun no lo sabe?— bromeó sin dejar de caminar.
 
       — Díganos que está pasando. ¿Cree que al asesino le mueve la venganza o la notoriedad?
 
       A pesar de que no pensaba hacer demasiado caso al periodista, la pregunta le pareció interesante. Se paró un momento.
 
       —  Si le moviera la notoriedad se hubiera dejado ver claramente en el video, ¿no cree?
 
       Y se alejó en dirección a su vehículo mientras Enric permanecía quieto, como secuestrado por sus pensamientos. 
 
       Cris se lo quedó mirando intentando adivinar que estaba pasando por la cabeza de su jefe. En ese mismo instante se puso a andar deprisa y decididamente. Ella le alcanzó enseguida.
 
       —  ¿Me quieres decir que pasa ahora?
 
       —  Tengo una idea. —dijo de forma enigmática.
 
       —   Pero Enric…
 
       Pero no pudo decir más. Fue corriendo tras él.
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       El video de la muerte de Javier había transcendido lo anecdótico para transformarse en un auténtico fenómeno de masas. Desde su publicación había sido reproducido millones de veces, aparecido en numerosos programas de televisión y se había convertido en el centro de casi todos los debates en ese día. La aparición de un nuevo sospechoso, cooperante o no del asesinato, había disparado las hipótesis sobre su papel en los hechos. De nuevo las redes se erigían en protagonistas del debate poniendo el acento en lo más inverosímil. Si era un hombre o una mujer, si era un ladrón que aprovechaba la ocasión para robarle, si se trataba de un video falso, etc. Todo el imaginario de la red a disposición del lector. 
 
       Pero lo cierto era que con el nuevo asesinato el interés por el caso se había acrecentado y además, como efecto colateral, había disparado la atención del mundo en el proyecto de Justicia Justa como ya se le conocía popularmente. En escasamente un día las búsquedas en la red sobre el proyecto se habían multiplicado.
 
       Mientras trabajaba en el informe no podía evitar volver a lo mismo, una y otra vez. Helena contándole a Álvaro los detalles de la muerte de Clara. Imaginaba como la puerta de su despacho se abría y entraba la policía directamente para detenerle. Muy probablemente lo harían en el mismo despacho y le sacarían esposado.  Tantos años de trabajo profesional para acabar así. Y, ya en los juzgados, debería explicar su reunión con Clara. Es más, al final probablemente descubrirían que también fue testigo del asesinato de Javier. Y ¿cómo explicar ambos situaciones?   En ese momento se dio cuenta de que podría ser considerado el sospechoso más claro de ambos asesinatos.
 
       La puerta retumbó y el corazón de Fran se disparó. Falsa alarma, pensó. Un simple golpe de aire había sido suficiente para desestabilizarle por completo. Respiró profundamente y decidió encender la televisión. Directamente se sintonizó la CNN, donde dos periodistas hablaban animadamente mientras en la esquina superior derecha aparecía el video del primer asesinato. Fran aun no lo había visto. La escena sucedía de igual forma que las últimas dieciséis millones trescientos setenta y dos mil ciento cuarenta y dos reproducciones. Y después del disparo aparecía una figura que se acercaba a la víctima y en ese momento, en un gesto involuntario su mirada se dirigía parcialmente a la cámara de seguridad. Entonces la imagen quedaba congelada aunque distorsionada por su mala calidad. 
 
       Sin apenas tener tiempo para reaccionar de ninguna manera la puerta de su despacho se abrió. Fran, en un acto reflejo, intentó coger el mando a distancia pero involuntariamente lo golpeó, saliendo despedido de la mesa hasta estamparse contra el suelo. Helena se sorprendió ante su reacción y se asustó al oír el estrépito. Vio con estupor que Fran tenía la misma expresión que había tenido aquella misma mañana. Recogió el mando del suelo y entonces pudo contemplar el televisor.
 
       — ¿La CNN?— preguntó.
 
       — Si.
 
       Se produjo un silencio mientras Helena observaba la televisión con detenimiento. La imagen del posible cómplice del asesinato de Javier había cambiado. Ahora los periodistas se encontraban hablando cuando el televisor se apagó. Después de usar el mando a distancia Helena lo depositó en la mesa de Fran.
 
       — Tenemos que hablar.- dijo por fin sentándose frente a Fran.
 
       — Al menos Judas tuvo el valor suficiente para suicidarse.
 
       — No seas infantil Fran.— dijo indignada.— Nadie te ha traicionado.
 
       — ¿Y porqué no has querido que me quedara contigo?
 
       — No es fácil de explicar.
 
       — Pruébalo.
 
       El rostro de Helena mostraba que luchaba interiormente.
 
       — ¡Ves!... ¡callas!
 
       — No es tan fácil.
 
       — Si, lo es.
 
       De nuevo se miraron. Esta vez la tensión entre ambos se había acentuado.
 
       — Muy bien, pero te pido por favor que no te enfades.
 
       Fran permaneció callado.
 
       — Estoy obligada a informar de ti a Álvaro. Sólo es eso.
 
       — ¿Como que sólo es eso?
 
       — Tienes que entenderlo,— suplicó Helena.— él lo sabe.
 
       — ¿Qué es lo que sabe? ¿Qué le has contado?— dijo asustado.
 
       — No le he contado nada. Puedes estar tranquilo.— dijo levantándose.
 
       — Pero, ¿que es lo que sabe?
 
       — Sabe que tienes un problema Fran, incluso mejor que yo. Y quiere saber si eso afecta a tu trabajo.
 
       La mente de Fran trabajaba a marchas forzadas. 
 
       — Sólo quiere lo mejor para este despacho. Nada más. —continuó diciendo mientras caminaba hacia la puerta.— Me pidió que le informara de cómo va el informe y es lo que he hecho. No hay nada malo en ello Fran. Protege sus intereses
 
       — Entonces....— comenzó a decir.
 
       Ella se paró un instante esperando que Fran acabara lo que tuviera que decirle.
 
       — ¿No le has dicho nada de lo ocurrido esta mañana?
 
       — No Fran.
 
       — ¿Helena?
 
       — Dime.
 
       — Lo siento.
 
       — Yo también. Nos vemos más tarde.
 
       Y la puerta se cerró tras Helena.
 
   6
 
       El vuelo de ida duraba exactamente una hora y quince minutos desde Barcelona. El avión acababa de despegar, puntual, y todo apuntaba a que el viaje iba a ser apacible. Tenía previsto llegar a Madrid al mediodía y, si todo iba bien, volver esa misma noche a la ciudad.
 
          Junto a él, se había sentado una pasajera de avanzada edad quien, amablemente, había iniciado una conversación trivial que él se había encargado de acabar de forma educada.
 
       — ¿Por trabajo?— preguntó la señora mientras se acomodaba en su asiento
 
       — Si, ¿porqué sino?— dijo intentando ser simpático.
 
       — Y, ¿a qué se dedica usted...si se puede saber?
 
       La miró algo sorprendido.
 
       — No,—respondió.— no se puede saber.
 
       La mujer le miró con una expresión de cierta incomprensión.
 
       — Es que es un secreto.— dijo acompañándolo de una sonrisa.
 
       Y como explicarle a la señora, o a cualquiera, el trabajo para el que le habían contratado. Esa misma mañana, de la misma forma que lo había hecho en los últimos años, había abierto el correo electrónico y había leído el e-mail de su principal cliente. El trabajo era de nuevo sencillo pero comprometido. El lado bueno consistía en que esta vez tenía que cambiar de ciudad. Volver a actuar en Barcelona en ese momento hubiera sido peligroso. Pero, por otro lado, los datos del nuevo objetivo eran por su naturaleza más discretos, y eso significaba que estaría menos expuesto. El nombre en clave incluso le había traído recuerdos de una infancia feliz. Y de un pasado que se esforzaba por salir a la luz después de estar silenciado, encarcelado, en el interior de su mente.
 
       El capitán interrumpió sus pensamientos para anunciar que se encontraban a altura de crucero y que desde entonces les quedaba un plácido vuelo de cuarenta y cinco minutos.
 
       Intentó dormir un poco. Quizás, pensó, le ayudaría a despejar la cabeza. Mientras lo intentaba a su mente venían imágenes que parecían acosarle. Imágenes recientes que su cabeza luchaba por expulsar. Pero de todas ellas una le hizo sonreír. Se trataba de la imagen de un superhéroe con un martillo. Thor, pensó, ¡que nombre más infantil para un hacker de fama mundial! Y entonces tomó el mando de su mente y comenzó a imaginar como le mataría. Su mente perturbada se divirtió pensando que esta vez el villano conseguiría acabar con el héroe. Se proyectó en ese mundo imaginario. Él era un poderosísimo villano que había llegado para matar a Thor. Y ni su mismísimo martillo sería capaz de impedir el golpe maestro de su verdugo. De nuevo sonrió.
 
       A su lado la mujer le observaba con curiosidad, mientras pensaba que aquel señor, de aspecto recio y cierto aire militar, sonreía como un niño. En su ingenuidad pensó que era feliz y se volvió a mirar el periódico que le habían entregado a la entrada del avión. En la portada destacaba el titular que anunciaba que las autoridades no descartaban poder realizar alguna detención en los próximos días relacionadas con el asesinato de un trabajador de la empresa Industrias Logic, directamente ligada al proyecto de Justicia Justa del gobierno. Lo abrió distraídamente mientras, a modo de respuesta, una nueva sonrisa aparecía en la cara de su acompañante. 
 
       Acababa de decidir como matar a Thor.
 
    
 
    
 
    
 
   7
 
   
    — ¿Qué hacemos aquí?
 
       Durante unos segundos no se produjo respuesta alguna. El vehículo se dirigía a toda velocidad por Barcelona. Habían entrado por la Diagonal y acababan de coger el desvío que les llevaría a su destino.
 
       — ¿Enric?— insistió.
 
       — Se me ha ocurrido algo— dijo con una expresión decidida.
 
       Después de que el inspector le hubiera ninguneado Enric casi había decidido abandonar la noticia y darse por vencido. Pero, había sido precisamente el inspector el que había realizado un comentario que le había hecho abrir lo ojos como dos enormes platos. De esa manera pensaba que podría recuperar de nuevo el terreno perdido escasamente horas antes.
 
       — Ya sé que se te ha ocurrido algo Enric, pero llevo esperando a que me des una pista desde hace media hora y, sinceramente, empiezo a estar algo harta.
 
       El comentario pareció hacer su efecto.
 
       — Tienes razón, disculpa.
 
       — ¡ENRIC!— dijo gritando.
 
       — Vale, vale.— dijo como si despertara de un sueño.— Conozco a un amigo mío que es experto en tratamiento de imágenes digitales. De hecho es profesor en la Universidad Politécnica de Barcelona y, si no me equivoco, es uno de los mejores expertos europeos en la materia.
 
       — ¿Porqué no me lo has dicho antes?
 
       —  Porque hasta que no le veamos no sé si realmente es posible.
 
       — ¿Has quedado con él o vamos a darle una sorpresa?— preguntó pensando que muy probablemente era la segunda opción.
 
       — Ya me conoces.
 
       — Por eso mismo lo digo
 
       — Le he enviado un Whatsapp.— dijo como si aquello fuera definitivo.
 
       — ¿Y te ha respondido?
 
       — No he tenido tiempo de mirarlo.— dijo al tiempo que soltaba una mano del volante y cogía el móvil. Al ver que le miraba alarmada la intentó tranquilizar.— Sólo será un momento.
 
       — ¡Por Dios Enric!— gritó cuando frenó en seco.
 
       Habían llegado a la Universidad Politécnica.
 
       Enric bajó de un salto del vehículo mientras Cristina le intentaba seguir el paso.
 
       — ¿Oye? ¿Vas a dejar ahí el vehículo?— dijo señalándolo.
 
       — No hay tiempo que perder,— dijo mirando el teléfono.— dice que le cogemos por los pelos. Parece ser que estaba a punto de irse a una convención. Nos da cinco minutos.
 
       — ¿Y porqué corres tanto?
 
       — Porque ya ha pasado el tiempo. ¡Corre!
 
       Y ambos se mezclaron entre la marabunta de estudiantes que deambulaban por el campus. Desde el cielo eran tan sólo otro punto más dentro del aparente caos universitario.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
   CAPÍTULO 8
 
   1
 
       — ¿Qué nombre has dicho?
 
       — Deblurring. —repitió sonriendo distraídamente.
 
       — Y, ¿qué es eso?
 
       — Te lo estoy intentando explicar. Has llegado tarde,— dijo mientras se sentaba frente a un ordenador.—- o sea que como mínimo presta atención.
 
       Desde que habían llegado Cris se había sorprendido al comprobar que Leonardo, lejos de ser un viejo y decrépito profesor de ingeniería de la UPC era un joven atractivo, aunque algo extravagante. Estaban en su despacho repleto de libros que era incapaz de entender. A un lado del despacho, justo en el rincón, tres monitores mostraban una intensa actividad. "Un proyecto de última hora", había comentado y sin entrar en muchos más detalles había procedido a encender su ordenador mientras empezaba a hablar. Desde entonces no había parado.
 
       —  Está bien.
 
       — Como te decía deblurring, no es otra cosa que el proceso por el cual intentamos  recuperar una imagen, o conjunto de ellas, borrosas.
 
       — Ajá.
 
       — Y, ¿qué utilidad tiene?— preguntó Cris con inusitado interés.
 
       — Muy fácil. Con frecuencia este problema se produce en numerosas ciencias y áreas tecnológicas tales como la medicina, la óptica o la astronomía. En este último caso es vital para detectar, por ejemplo, las tendencias y características más determinantes de un planeta lejano. Y por el contrario, más en detalle, las células microscópicas. En la actualidad la Nanotecnología está convirtiéndose en una de las principales aplicaciones.
 
       — ¡Impresionante!— espetó Cris.
 
       Enric no pudo evitar echarle una mirada de sorpresa.
 
       — Actualmente las aplicaciones más comerciales podemos verlas en las nuevas funcionalidades que incorporan las últimas cámaras digitales o los smathphones, aunque también se dan en la tele medicina o en la astronomía. Y desde luego tenemos pequeños ejemplos de deblurring en los recientes programas de retoque fotográfico profesional. Pero son pequeñas aproximaciones que utilizan logaritmos matemáticos menos complejos.
 
       — Muy bien,— cortó Enric.— pero lo que necesito que me digas si es posible hacer lo que te he pedido antes.
 
       — Está bien. Desde luego Enric, siempre ha sido así,— dijo Leonardo dirigiéndose a Cris.—... un aguafiestas.
 
       — Por favor, céntrate.
 
       — De acuerdo. El caso es que el deblurring también ha tenido un importante papel en la restauración de las fotografías y películas obtenidas de cámaras de seguridad y de control de tráfico de las autopistas, donde las distorsiones se acentúan especialmente por los movimientos rápidos de los vehículos. Y si mi memoria no me falla,— dijo con un gesto exagerado.— en 2005, utilizando el método del deblurring en la computación forense, un grupo de estudiantes junto con el profesor Ian Chang, utilizando varios métodos matemáticos, consiguieron mejorar las imágenes de baja calidad tomadas por las cámaras de seguridad y de esa forma resolver un homicidio. 
 
       —  Entonces, ¿puedes o no puedes conseguirlo? —preguntó. 
 
       — ¿Tú que crees?
 
       —  Yo creo que si puedes.— apuntó Cris.
 
       — Ves, —- dijo de nuevo de forma teatrera señalándola.— esa es la actitud que me gusta. Siempre en positivo.
 
       — Leonardo.— dijo subiendo el tono.— Deja ya de flirtear con Cris y habla claro. Hay mucho en juego. ¿Puedes o no puedes restaurar la grabación del asesinato de Javier?
 
       — Por supuesto, pero es un proceso lento.
 
       — Cuanto tiempo.
 
       — Utilizando el nuevo logaritmo que estamos haciendo servir en informática Geoespacial, donde utilizamos librerías de logaritmos para el procesamiento rápido de imagen y video podríamos tenerlo listo en cuarenta y ocho horas ¿Suficiente?
 
       — Suficiente.— convino Enric. 
 
       Acto seguido cogió el pen drive de Enric, extrajo el video en formato HD y lo volcó en su escritorio. Entonces abrió un programa en su ordenador y segundos después la pantalla mostraba la última escena del famoso video. El programa empezó a trabajar la fotografía.
 
       — Ya está. Lo dicho. Puede que sea menos de cuarenta y ocho horas pero depende del grado de desgaste que presente la imagen. Si quisieras una aproximación podría tenerla en veinticuatro horas. Pero si lo que en verdad quieres es una imagen casi perfecta necesitamos más tiempo. Eso sí, los resultados lo justifican.
 
       —  ¿Quedará bien?
 
       —  ¿Bien? —dijo sorprendido. — ¡Quedará perfecto!
 
       — Muy bien,— dijo levantándose.— pero de esto ni una palabra a nadie. 
 
       — Tienes mi palabra.
 
       Ambos se despidieron de él. Poco después volvían a estar de camino a la redacción. Cris volvía a estar molesta con Enric.
 
       —  ¿Quieres decirme ahora que te pasa? Siempre estás maquinando algo.
 
       —  ¿Cómo lo sabes? —preguntó con curiosidad.
 
       —  Siempre desconectas… totalmente.
 
       —  Pues tendré que tener cuidado.
 
       —  ¿Me lo vas a contar o no?
 
       —  Si, pero antes contéstame tú a una pregunta.
 
       —  ¿Yo?
 
       —  Si... tú.
 
       —  Está bien. Dispara.
 
       —  ¿Te ha gustado Leonardo?
 
       —  ¿Qué? —preguntó atónita.
 
       —  No hagas caso…— dijo algo azorado. —Era una broma.
 
       —  ¿Estás celoso?
 
       —  Olvídalo Cris. Era una broma. —dijo sintiéndose incómodo.
 
       —  Cuéntamelo. ¿Qué tramas?
 
       Enric aguantó unos segundos antes de responder.
 
       —  Un momento. —dijo Cris.—  Ya lo sé.
 
       —  ¿Ah si?
 
       —  Claro. Ahora lo veo. No vas a mantenerlo en secreto, ¿verdad?
 
       —  No.
 
       —  Vas a explotar esto.
 
       —  ¡Chica lista! —exclamó.— Vamos a sacar todo el jugo que podamos.
 
       Y dicho esto aceleró el vehículo y enfilo la calle que desembocaba en la Diagonal.
 
       —  Y por cierto jefe.
 
       —  ¿Si?
 
       —  La respuesta es no.
 
   2
 
       Estar sólo no era algo que le desagradara. De hecho en ocasiones era difícil conseguir cierto nivel de privacidad. Se levantó del escritorio y bajó los estores. La luz del atardecer luchaba por colarse y penetrar en el despacho. La ciudad continuaba su marcha. Inagotable. Demoledora. Mientras el resto de los ciudadanos deambulaban en aquel escenario movidos por una energía inagotable.
 
       Se sentó esta vez frente a la mesa de reuniones y se cubrió la cabeza con los brazos. Cerró los ojos y comenzó a pensar en todo lo que había pasado en esos días.
 
       Su mente no tardó en relajarse y empezó a sentir lo de siempre. Una breve tensión que afloraba en su interior, que daba paso a un estado de especial sensibilidad. Sus sentidos se agudizaban. O sus sentidos le engañaban, pensó. Pero algo germinaba con fuerza en lo más profundo de su ser. Algo que luchaba suavemente por emerger. Sintió la fragilidad de su ser ante la presencia, cada vez más imponente, de ese algo que de forma arrolladora le dominaba. Entonces se asustó. Levantó la cabeza de las manos y se agarró con fuerza a la silla al tiempo que unas voces sacudían su mente. Eran voces que le preguntaban cosas que era incapaz de entender. De forma instintiva abrió los ojos como buscando su origen. ¿Quien?, se oyó decir al tiempo que observaba con horror unos rostros que le miraban fijamente. De nuevo ahí estaban. Y en su desesperación de nuevo se llevó las manos a la cara. No quería verlo. No lo soportaba. Y de forma inesperada sus brazos, como movidos por un prestidigitador, se lanzaron a las rodillas movidas por una voluntad que no era la suya. ¡Dios mío!, se oyó decir. Pero allí no había nadie para ayudarle. Se sentía vulnerable en la soledad de una pesadilla que parecía infinita. Las voces volvieron ahora con más fuerza. Y las caras, terroríficas, que le miraban fijamente, como almas condenadas que buscaran atormentarle eternamente.
 
       Entonces el tiempo pareció detenerse. Su propia consciencia quedó detenida. Se encontraba allí sentado, observando una realidad que no existía. Al menos para los demás. Al cabo del tiempo su respiración estaba tan atenuada que era difícil oírla. Nadie hubiera reparado en Fran sino fuera porque ocupaba  la silla de la mesa central de su oficina.
 
       Al cabo de cierto tiempo, poco a poco, fue recuperando el dominio de sus manos. Las abrió lentamente, casi con miedo, como queriendo asegurarse de que la pesadilla había terminado, aunque fuera por el momento. Siempre le sucedía lo mismo al acabar. Sintió miedo. Miedo a que no hubiera acabado. Se miró de nuevo las manos mientras las movía convencido de que todo estaba bien. Estaba algo atontado, sentado frente a la mesa de reuniones, y oía su propia respiración ahora más intensa.
 
       — Reconozco que por un momento llegué a pensar que no volvería a hablar con usted.— dijo el ruso con cierto humor negro.
 
       Si algo no esperaba Fran era encontrarse en su propio despacho al inspector de policía siendo testigo de uno de sus ataques. Se descubrió poniéndose en pie indignado, pero la experiencia había sido agotadora, por lo que cuando lo hizo le fallaron las piernas. Pero no llegó a caer al suelo. Víctor logró cogerle a tiempo.
 
       — ¿Que hace usted aquí?— dijo con esfuerzo mientras Víctor le dejaba sobre la silla.—¿Cómo ha entrado?
 
       — Una señorita muy amablemente me ha dejado entrar.— dijo intentando ser amable.— Su secretaria, Ana, ya me conoce bien.
 
       — Pero, ¿como ha entrado?
 
       — Yo soy el único culpable Fran, no busque otra explicación. No se preocupe de verdad.— añadió creyendo que le debía una explicación mejor.— Al entrar le vi en la silla, sentado como está ahora, y sencillamente pensé que estaba trabajando. En realidad todo ha ocurrido de una forma muy natural y casi le diría que casual.
 
       Fran se llevó las manos a la cara. Después las bajó y comenzó a frotarlas como queriendo despabilar.
 
       — ¿Quiere que le sirva algo…?.— pero no le dejó acabar.
 
       — Por favor, un poco de agua.— pidió Fran.— Verá el mueble bar junto a la silla.
 
       En unos segundos se encontraba apurando el vaso de agua al tiempo que Víctor, sentado frente a él, le contemplaba con detenimiento. Casi con devoción.
 
       — ¿Qué?— dijo al comprobar cómo le miraba.
 
       — Le confieso Sr. Álvarez....
 
       — Por favor, llámeme Fran.
 
       — Muy bien Fran. Como le iba diciendo, le confieso que en estos momentos usted es para mí la persona más interesante de este mundo.
 
       No hubo respuesta.
 
       — Si,— siguió diciendo.— no cabe duda. Y comprenderá que razones no me faltan.
 
       Se miraron durante unos segundos como calibrando sus movimientos.
 
       — Pierde el tiempo Víctor. Lo que ha visto no es más que un episodio de epilepsia.
 
       — Mi sobrino es epiléptico y nunca le ha afectado así.— dijo con cierta ironía.
 
       — Como sabrá hay muchos tipos de epilepsia.
 
       — No intente mentirme Fran.— dijo acompañándolo de una amable sonrisa.—     Recuerde que mi trabajo es coger a los malos y, créame, sé cuando alguien me miente.
 
       — No sé de que me habla.— contestó Fran.
 
       — ¿Sabe?, ayer por la noche unos ladrones entraron en la consulta de un conocido psiquiatra de Barcelona. Una consulta ubicada dentro de su domicilio particular. Lo curioso del caso es que no robaron ningún objeto de valor. Ni dinero, ni joyas.
 
       — Y porqué me cuenta esto.
 
       — Porque dicho psiquiatra, después de volver a ordenar todo el estropicio causado por esos intrusos, solamente echó en falta un expediente.
 
       Dejó unos segundos de silencio.
 
       — El suyo Fran.
 
       — Y qué quiere que le diga Inspector.—dijo ahora Fran con pasmosa tranquilidad.
 
       — Está claro que se ha recuperado. Empieza a hablar como un abogado.
 
       — De nuevo no sé que decirle.— continuó Fran.— Mire inspector parece como si usted tuviera todas las cartas y yo estuviera a su merced. Lo que tenga que decirme dígamelo pero sin rodeos. Tengo mucho trabajo.
 
       — Como quiera Fran.— dijo levantándose.— Quiere que sea directo, pues seré directo. Pero le pido que usted sea sincero. Ya sabe, el famoso quid pro quo.
 
       — Soy todo oídos.
 
       — Ayer por la noche, como ya le he dicho, entraron a robar en la consulta del doctor Cáceres. Curiosamente ese robo se produjo después de que usted le visitara. Y de nuevo otra sorpresa. Solamente desapareció parte de su expediente, algo que no tendría la mayor relevancia si no fuera porque usted esta inmerso en la elaboración de un informe jurídico de capital importancia.
 
       Hizo una pausa al tiempo que deambula de un lado a otro.
 
       — Lo que todo ello nos indica, si utilizamos la lógica, es que alguien pretende utilizarlo. Y una información de esas características sólo puede perjudicarle Fran.
 
       Desde que mencionara el incidente Fran tenía la necesidad de hablar con el Doctor. De preguntarle como se encontraba. ¿Qué había ocurrido? Deseó acabar pronto aquella conversación. Pero, a pesar de ello, aparentaba cierta tranquilidad, ya que hasta ese momento no tenía la menor idea de lo que sabía o no sabía el inspector. Tenía claro que debía ser prudente, pero lo que le estaba diciendo Víctor tenía bastante sentido. 
 
       — ¿Cree que alguien quiere perjudicarme?
 
       — Es lo más lógico. Y si ese expediente sugiere, aunque sea de manera indirecta, que usted no está capacitado para realizar este informe sería un golpe muy efectivo contra usted o contra su despacho. ¿No le parece?
 
       — No le digo que no.
 
       — ¿Sospecha de alguien?
 
       — No, sinceramente se lo digo.
 
       El ruso volvió a sentarse.
 
       — Quizás haya usted molestado últimamente a alguien. —sugirió.
 
       — ¿A que se refiere?
 
       — ¿Que me dice de Industrias Logic?
 
       — Hemos tenido algunas reuniones con ellos pero nada como para provocar algo así.
 
       — ¿Usted cree?
 
       — Si.
 
       — La señorita Clara.
 
       — ¿Que quiere que le diga?
 
       — Hábleme de ella.
 
       — Nos vimos en la última reunión en Industrias Logic.
 
       — ¿Ocurrió algo en aquella reunión?
 
       — Después de la primera reunión pensamos que quedaban preguntas sin responder, por lo que Helena y yo fuimos a Industrias Logic con la esperanza de obtener más información. La verdad es que no colaboraron mucho. También es cierto que tensamos algo la reunión pero no sirvió de gran cosa. 
 
       — ¿Qué buscaban?
 
       — Información sobre el proyecto. Es información confidencial.
 
       — Fran, ayúdeme.
 
       — Sólo puedo decirle que Clara fue la única que, a pesar de no participar activamente en la reunión, parecía sentirse afectada por lo de Javier.
 
       — ¿Por eso le llamó por la noche?
 
       Fran se quedó sorprendido.
 
       — Tenemos su registro de llamadas. —aclaró Víctor.—  Sabemos que le llamó.
 
       — Efectivamente. Quería verme.
 
       — ¿Qué le dijo?
 
       — Sólo que quería que nos viéramos. La noté muy preocupada pero enseguida se cortó la comunicación.
 
       — Maldita sea. Muy probablemente sea usted la última persona con la que habló Clara.
 
       — De verdad que lo siento.
 
       — Muy bien. Recapitulemos. Sea como sea alguien dispone de parte de ese expediente y si no es para perjudicarle será para, como mínimo, condicionarle. Por lo que mantendremos su teléfono intervenido.
 
       — Si no hay otro remedio.
 
       — No, no lo hay.
 
       Víctor se levantó y comenzó a caminar lentamente hacia la puerta.
 
       — Por cierto, ¿por qué le llaman ruso?—se le ocurrió preguntar.
 
       — Alguien del cuerpo se enteró de que mi padre era ruso.— dijo sonriendo.— Supongo que el apellido, Ivanov, ayudo un poco. Mi madre en cambio no piso en su vida Rusia. Paradojas de la vida.
 
       Fran también sonrió.
 
       — Mire Fran, estoy de su lado. Métaselo en la cabeza. Sé que no me lo ha contado todo, pero si me necesita no dude en llamarme.— dijo dejando una tarjeta sobre la mesa.
 
       Y justo antes de salir volvió a pararse.
 
       — Y Fran.
 
       — ¿Si?
 
       — ¡Cuídese!— dijo cerrando la puerta tras de sí.
 
       El sonido de la puerta al cerrarse fue la señal de salida. Se levantó y fue a buscar el móvil que estaba sobre la mesa de su despacho. Marcó el número con rapidez. Si el ruso pensaba intervenirle el teléfono era posible que aun no lo hubiera ordenado y, además, no pasaba nada si llamaba a su propio psiquiatra. El teléfono comenzó a dar la llamada.
 
       — ¿Doctor?
 
       — ¿Fran?
 
       — ¿Qué ha ocurrido? ¿Se encuentra bien?
 
       — Gracias a Dios estamos todos bien.
 
       — ¿Laura está bien?
 
       Fran sabía lo importante que era su mujer para el doctor.
 
       — Si, todos bien. Sólo el susto.— su voz reflejaba cierta seriedad.— Cuando entran de esa forma en tu casa...
 
       — Entiendo doctor. Lo importante es que están todos bien.
 
       — Si Fran, si. Pero no dejo de pensar que entraron y salieron sin apenas hacer ruido. Si nos hubieran querido hacer daño, lo hubieran hecho pero, parece ser que buscaban otra cosa.
 
       — Ya lo sé. Ha estado por aquí el inspector.
 
       — Vaya. No pierde el tiempo.
 
       — No, parece que no.
 
       — Lo siento de verdad. Todo esto es culpa mía.
 
       — Eso no es cierto Fran. No dejes que esto te afecte.
 
       — Muy bien doctor. Le intentaré hacer caso. Pero, perdone que aproveche para hablar de ello doctor, pero si mi expediente está en las manos de esa gente tengo que saber que información hay en él. Piense que dadas las circunstancias la información que contenga puede suponer el fin de mi carrera profesional en el caso de que a alguien se le ocurra hacerlo público. Y no digamos en lo personal.
 
       — Lamentablemente tienen información Fran. No toda porque los expedientes más antiguos, como el tuyo, los tengo archivados en otra habitación de la casa.
 
       — ¿Qué consta en ese informe?
 
       — Para el que sepa leerlo mucho respecto a tu enfermedad pero, y en eso creo que hemos tenido suerte, muy poco respecto a lo que me comentaste ayer. Quizás algún apunte, pero nada concluyente. No tuve tiempo de hacer el informe de tu última visita.
 
       — Está bien.
 
       — ¿Qué piensas hacer ahora?
 
       — Tengo mucho trabajo y todo esto no ayuda.
 
       — Sabes que siempre puedes acudir a mi Fran.
 
       — Lo sé doctor. Lo sé.
 
       — Perdona pero no te he preguntado que tal estás....— dijo con sinceridad.— Qué cabeza tengo.
 
       — No doctor, no se preocupe por mí. Preocúpese esta vez de los suyos, que le necesitan. Estoy bien. De verdad.
 
       La relación que ambos tenían era algo más que la relación entre médico y paciente. Para el doctor Fran, era como el hijo que no había podido tener. Un caso especial que había tratado durante toda su vida, desde que era un niño, por lo que distanciarse del paciente hubiera sido casi imposible. Y para Fran el doctor hacía las veces de padre y las veces de abuelo, por lo que se sentía doblemente agradecido. En cualquier caso ninguno de los dos hablaba de ello, pero ambos sentían un gran afecto.
 
       — Muy bien. Hasta mañana entonces.
 
       — Descanse.
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       Nada más colgar el teléfono este rugió con fuerza. El doctor no dudó en pensar que se trataba de Fran. Probablemente habría olvidado decirle algo. Cogió el teléfono y enseguida descubrió que estaba totalmente equivocado.
 
       — ¿Si?
 
       — Ya le dije que no jugara con nosotros.- dijo la voz.
 
       — ¿Quien es?
 
       — Vamos doctor no ha pasado tanto tiempo.
 
       — ¡Serán canallas! ¿Cómo se han atrevido a hacer algo así?
 
       — Doctor, doctor, doctor....— dijo con condescendencia.— Se lo advertí. O, ¿ya no lo recuerda?
 
       — ¿Pero están locos?
 
       — Créame si le digo que el único loco aquí, y esto es gracioso teniendo en cuenta que es usted psiquiatra, es usted.
 
       Hubo unos segundos de silencio.
 
       — Si vuelve a negarse a darnos la información que le pidamos esta vez no sólo iremos por algún expediente. Usted ya me entiende. 
 
       De nuevo el doctor permaneció en silencio.
 
       — Quiero el expediente completo… de los dos. Ni más, ni menos.
 
       — ¡Mal nacido!— espetó.
 
       — Tiene veinticuatro horas.
 
       Y colgó el teléfono.
 
   4
 
    
 
       — Venga dímelo.
 
       — Que no. No seas pesado.
 
       — ¡Venga tío!
 
       — No hables así, sabes que a papá no le gusta.
 
       — Pues dímelo.— dijo alargando la “o” excesivamente.
 
       A pesar de que quería a su hermano con todo su corazón había momentos en que lo encerraría de por vida.
 
       — Vamos a ver si lo entiendes. No pienso explicártelo. Es...— por un momento algo le distrajo. Lo buscó hábilmente con la mirada y lo localizó en el caos de su habitación.— un secreto.
 
       — Marc Gotor me cuenta sus secretos y yo le cuento los míos. De esa manera ninguno de los dos se va de la lengua.
 
       Por un momento se quedó mirando a su hermano menor. Si bien era demasiado pequeño para entender el mundo, algo que a él mismo también le costaba, a veces mostraba una madurez extrañamente ingenua.
 
       — Como sigas pensando así enano,— dijo cogiendo su cartera y colgándosela en la espalda.— no llegarás muy lejos en la vida
 
       — No me llames enano.
 
       — Pues no digas tonterías.— dijo esta vez saliendo de su habitación.
 
       — Te prometo que nunca más volveré a registrar tu cuarto.— dijo en voz alta.
 
       Si Pablo buscaba sorprender a su hermano acertó por completo. Pero lo que él no pensaba es que las cosas se fueran a complicar tanto.
 
       — ¿Qué has dicho?— dijo apareciendo bajo el umbral de la puerta.
 
       — ¿Qué?— dijo asustado.
 
       — ¿Que qué has dicho?— insistió enfadado.
 
       Pablo no respondió.
 
       — Habla. ¿Desde cuando haces eso?
 
       — No hace mucho. De verdad.— comenzó a confesar Pablo.
 
       — ¿Porqué lo haces? Te dejo mis juegos, te bajo películas, programas, cómics... ¿Que más quieres? 
 
       —  Eres un egoísta,— continuó martilleándolo.—no pienso volver a dejarte nada como vuelvas a hacerlo, ¿entiendes?
 
       — Pero yo no quiero nada de eso.— dijo llorando.
 
       Siendo que estaba enfadado, ver llorar a Pablo entraba dentro del listado de cosas que no podía aguantar. Le quería mucho. Muchísimo. Por lo que decidió no ser muy duro.
 
       — Está bien.
 
       Siguió llorando.
 
       — Dime Pablo, pero, ¿que quieres?
 
       Entonces dejó de llorar y le mostró una mirada que no había visto desde hacía mucho tiempo.
 
       — Estar contigo. Ya no juegas conmigo. Siempre estas fuera, con el ordenador, conectado con tus amigos. Yo quiero estar contigo.
 
       De nuevo le había golpeado a nivel de flotación. Tocado y hundido.
    — Ven aquí.
 
       Y ambos se abrazaron.
 
       — Venga Pablo. Tengo que irme pero te prometo que a partir de ahora estaré más contigo.
 
       — Vale.— dijo sorbiéndose los mocos.— Pero al menos dímelo. Prometo que no se lo diré a nadie.
 
       Por un momento estuvo tentado en explicárselo pero pensó que era demasiado peligroso.
 
       — Cuando venga te contaré algo.— dijo con la esperanza de distraerle.— ¿Vale?
 
       — Bueeeeno.— dijo alargando ahora de forma cómica la ´e´.
 
       — Venga hermanito hasta luego.— y le premió con un beso en la mejilla.
 
       — ¡Vuag!.— dijo haciendo broma.
 
       — Adiós. Y no revuelvas mis cosas.
 
       — Vale.
 
       —  Y por cierto, dile a mama que vendré a cenar.
 
       Esta vez no hubo respuesta.
 
       Y salió de su cuarto. Después de andar un tramo del pasillo desanduvo unos pasos y le espió. Estaba entretenido leyendo uno de sus cómics preferidos. Se dio la vuelta y salió de su casa con destino a la universidad.
 
       Mientras tanto Pablo realmente estaba inmerso en una de esas épicas aventuras donde lo imposible era posible y donde el bien, aunque se encontrara en graves dificultades, casi siempre acababa venciendo al mal.
 
       Detrás de él, sobre el escritorio de su hermano, un póster de su superhéroe preferido presidía la habitación. El hijo de Odín alzaba al cielo su martillo, y sujeto a la correa del mismo, parecía elevarse hacia las estrellas mientras un rayo caía sobre él. Su capa roja junto con su casco alado le daban un aspecto clásico y moderno a la vez. Thor, presentaba así una imagen de superhéroe capaz de salvar al mundo de cualquier mal.
 
       Esta vez Thor se encaminaba sin saberlo por las calles de Madrid hacia una de las aventuras más peligrosas de su vida contra un enemigo desconocido e inesperado. El mal y el bien de nuevo frente a frente en una lucha sin cuartel. El equilibrio del universo parecía estar en juego. Y de alguna forma así era.
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       Mientras Joan estudiaba el breve resumen ejecutivo del proyecto Enric le observaba con inquietud, aunque con la esperanza de quien intuye que tiene una mano ganadora. Y por otro lado, estar junto al productor más importante del país hacía que ese fuera con toda probabilidad uno de los momentos más importantes de su carrera. Junto a él Cris y Andrés, su eterno jefe, esperaban a que el productor emitiera su veredicto.
 
       En la pared un televisor emitía constantemente las novedades de los diferentes canales de noticias del mundo. Ahora las cadenas repetían desde las doce de la mañana la declaración del Ministro de Justicia, quien anunciaba lo que horas antes habían adelantado al despacho de abogados.
 
       — Como ya les anunciábamos ayer, el gobierno iba a emitir una declaración institucional para transmitirles que los resultados del informe jurídico auspiciado por la Unión Europea se harán públicos el próximo lunes. Por esta razón...
 
       Si bien el volumen estaba bajo se podía oír con claridad debido al silencio con el que Joan analizaba la propuesta del programa que Enric había ideado. 
 
       Por fin pasó la última página y cerró el cuaderno.
 
       — Los chicos lo han preparado a toda velocidad, Joan.— aclaró Andrés.— No hemos tenido tiempo de hacer nada más. Son ideas. Ideas que, en mi modesta opinión, pueden ser un éxito.
 
       — Y el tal Leonardo, ¿está dispuesto a que utilicemos el programa?
 
       — No hay ningún problema. De hecho puede ser muy útil para captar financiación privada.
 
       — A parte de la que tendremos que abonarle nosotros.— matizó Joan.
 
       — Es verdad, pero ganamos más. Además podemos venderlo de muchas formas, porque hacemos una labor social al colaborar con la policía y por la labor pedagógica de acercar la ciencia al gran público. Y si al final, conseguimos convencer al público de que en escasamente cuarenta y ocho horas tendremos la identidad del sospechoso que, por cierto, conoce medio mundo, a través del tratamiento avanzado de la imagen captada por la cámara de seguridad, puede que consigamos una audiencia importante.
 
       Fue breve pero convincente.
 
       — Muy bien. 
 
       Acto seguido descolgó el teléfono.
 
       — Alicia ven por favor.
 
       Todos le observaban sin saber que decir. Cris tocó el brazo de Enric suavemente para llamar su atención y le hizo un gesto con la cabeza preguntándole como iban las cosas. La expresión de Enric reflejaba que no estaba nada claro.
 
       Se abrió la puerta y entró Alicia de forma decidida.
 
       — ¿Si?
 
       — Necesitamos dos equipos para tirar adelante una idea algo descabellada.
 
       Todos estaban expectantes.
 
       — Tu mandas jefe.— le aclaró de forma simpática.
 
       — Muy bien. Dile a Pablo, Mireia y Toni que dejen lo que están haciendo. Vamos a anunciarlo esta misma tarde.
 
       — ¿El qué?— preguntó.— ¿De que estamos hablando?
 
       — Muy sencillo. A través de un sistema avanzado de tratamiento de imagen vamos a desvelar al público, en menos de cuarenta y ocho horas, quien era el cómplice del asesino de Javier. El programa lo vestiremos de reportajes con entrevistas y lo aderezaremos con un pequeño concurso. Quien acierte antes que la máquina la identidad de este sujeto,— dijo señalando la fotografía borrosa del video.— le premiaremos con cien mil euros.
 
       — Suena muy interesante.— comentó Alicia.
 
       — Enric será el conductor del programa y Andrés harás las labores de productor. ¿Alguna cosa más?— preguntó.
 
       — Sólo una cosa más.— apuntó Enric.— Me gustaría contar con Cristina. Ha estado conmigo desde el principio y pienso...
 
       — Por mi ningún problema.— dijo Joan interrumpiéndolo.
 
       Cris sonrió satisfecha.
 
       — Pero chicos,— dijo poniéndose serio. — nos la estamos jugando. Apuesto por vosotros porque se distinguir a un caballo ganador cuando lo veo. Pero si no se cumplen las expectativas... todos tendremos un problema.
 
       — No se arrepentirá.— le aseguró Enric.
 
       — Eso espero Enric. Eso espero.
 
       — Por cierto, ¿como se llamará el programa?— preguntó Alicia.
 
       Todos dirigieron su mirada a Enric.
 
       — ¡Sin identidad!
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       Cuando Daniel tuvo que elegir la especialidad tuvo ciertas dudas. Le gustaba tanto la Inteligencia Artificial como la Arquitectura y Tecnología de los Sistemas Informáticos. Cuando se decidió por el DATSI, descubrió que este contaba con dos grupos de investigación por lo que tuvo que volver a elegir. Por un lado el Grupo de Trabajo en Arquitectura de Computadores (GTAC) cuya principal línea de investigación era el análisis del paralelismo y sistemas distribuidos, tolerancia a fallos (arquitectura y programación), interfaz hombre-máquina y almacenamiento y tratamiento de gráficos. Y por otro el Grupo de Trabajo en Tecnología de Computadores (GTTC), que se centraba especialmente en la percepción auditiva, tratamiento de la voz, redes de neuronas, diseño de circuitos así como el reconocimiento y tratamiento de espectros electromagnéticos y caracterización de sistemas orgánicos fotosensibles. 
 
       Y la verdad era que no todo el mundo podía elegir la especialidad con ese grado de detalle dado que el departamento exigía una nota media bastante elevada. Este era un privilegio reservado a los alumnos más brillantes. Y Daniel era lo más cercano a un superhéroe en lo que a un expediente académico se refería. Su media de excelente era una de las más brillantes del país.
 
       Por esa razón, y gracias a los acuerdos entre empresas y universidad, los alumnos de su talla se beneficiaban de las becas y acuerdos de colaboración. En particular Daniel se encontraba dentro del Programa NEW YOUNG HORIZONS, orientado a hacer participar ya desde la universidad a los alumnos más destacados en las investigaciones más avanzadas de las empresas de tecnología.
 
        A esa hora comenzaba la asignatura de Sistemas Operativos. Al llegar al aula se dirigió a su asiento. Era habitual que una vez ocupabas un sitio el resto de alumnos lo respetara sin más. Era una de esas reglas no escritas que nadie se explicaba por qué pero funcionaba la mayoría de las veces. Sacó el portátil de la mochila y lo puso en funcionamiento.
 
        A los pocos minutos entró el profesor. Daniel lo vio por el rabillo del ojo pero continuó con lo que estaba haciendo. Era habitual que comenzara la clase mientras él seguía ocupado con sus cosas. 
 
       — Buenas tardes señores,— comenzó diciendo el profesor.— El profesor Beltrán no podrá asistir hoy a su clase, por lo que si les parece el día de hoy lo dedicarán a profundizar en la materia trabajada en la última sesión.
 
       Daniel levantó la cabeza. Desde los asientos de la última fila no podía distinguir al nuevo profesor que estaba ahora abriendo el ordenador de la clase. Pensó que de esa forma podría concentrarse mejor en lo que estaba haciendo. 
 
       Miró de un lado a otro. En total eran unos sesenta alumnos en la grada. Desde su puesto observación, arriba del todo y junto a la puerta, podía controlar con la seguridad de que si las cosas se ponían feas podría desconectar antes de que el profesorado detectara que estaba dedicándose a otra cosa.
 
       Introdujo la dirección de la famosa web de vídeos y consultó el número de visitas y descargas que había experimentado el video desde el primer día. Sus ojos se abrieron como platos. El video había tenido más de treinta millones de visitas y había sido descargado casi un millón de veces. Increíble, pensó.
 
       Un ruido le hizo levantar la cabeza. Era el profesor que se disponía a escribir algo en la pizarra. Volvió a conectarse y repasó las estadísticas así como el listado de webs que disponían de un link directo. Se sorprendió de nuevo al ver que las principales webs de noticas de todo el mundo difundían el video presentándolo al comienzo de sus webs junto a las noticias relacionadas con los asesinatos y el proyecto de justicia justa del gobierno.
 
       Cambio de web y decidió revisar su correo. Abrió la web ubicada en un servidor chino y accedió a su correo en un portal también del país asiático. Los caracteres chinos ocupaban toda la pantalla convirtiéndose para muchos en un auténtico jeroglífico. 
 
       Unas risas le hicieron levantar la vista del ordenador. Al otro lado de la grada una chica parecía comentar algo con su compañera. 
 
       Daniel continuó trabajando dentro del jeroglífico. Accedió dentro de una casilla e introdujo sus datos de acceso. Enseguida apareció una página en chino que ya guardaba más semejanzas con las webs de correo electrónico occidentales.
 
       De nuevo se oyeron nuevas risas y algunos murmullos. Mientras tanto él permanecía concentrado en lo que estaba haciendo. Varios mensajes de la comunidad buscaban actuar al unísono contra las webs más populares como Facebook, YouTube y otras. Siguió repasando los nuevos correos, buscando algo nuevo y no las mismas gilipolleces de siempre. 
 
       En el mundo de la comunidad Hacker, Daniel estaba de forma oculta pero activa posicionado en la élite, pero odiaba a los Lammers, que no disponían de poco o ningún conocimiento informático, y que utilizando programas de hacking colapsaban los sistemas, dañándolos en muchas ocasiones, y adoptando además en muchas ocasiones una actitud arrogante.
 
       Ahora el murmullo creció en intensidad y Daniel, con algo de fastidio alzó la mirada para ver de qué se trataba. Lo que vio le dejó helado. Sus ojos no podían dejar de mirar a la pizarra mientras su corazón empezaba a latir con tanta fuerza que hasta sus sienes sentían sus latidos.
 
       En mitad de la pizarra, con enormes letras, estaba escrito el nombre de su héroe preferido. 
 
       ¡THOR!. 
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       La reunión con Fran sólo le había servido para darse cuenta de lo de siempre. Todo el mundo ocultaba algo. Era una premisa que lejos de agotarse, con el paso del tiempo, continuaba estando vigente. Y ahora si cabe con más fuerza. 
 
       Cogió el teléfono y llamó a María.
 
       — Hola jefe, ¿dónde estás?— preguntó con naturalidad.
 
       — De camino a la comisaría.
 
       — ¿Qué tal con el abogado?
 
       — Digamos que ha sido una conversación interesante. Pero creo que puede dar más de sí.
 
       — Ajá
 
       — ¿Algo nuevo?
 
       — Supongo que has oído la declaración del ministro.
 
       — No, ¿qué ha dicho?
 
       — Resumiéndolo mucho el caso se complica y quieren que el informe esté listo cuanto antes. Está previsto que se presente el lunes.
 
       — Hoy es jueves por lo que quedan tres días.— dijo pensativo.
 
       — Se te dan bien las mates.
 
       — Poca broma María.— dijo de forma ambigua.— Dime, del listado de llamadas del teléfono de Clara de ayer, a parte de la de Fran, quien más la llamó.
 
       — Eso es fácil. Lo tengo aquí delante.— dijo a la vez que se oía el ruido de los papeles.— Ya lo tengo. A parte de Fran le llamó varias veces su jefe.
 
       — ¿Quien es?
 
       — Es el presidente de Industrias Logic.
 
       — Muy bien.— dijo para sí.— Me pasaré por allí para hablar con él. Por favor llámale y dile que me espere.
 
       — ¿Y si pone alguna excusa?
 
       — Eso te lo dejo a ti. Pero he de verle hoy mismo. Dile que sino no lo comprendería y que resultaría cuanto menos sospechoso.
 
       — Muy bien. Claro como el agua.
 
       — Hasta luego.
 
       De forma instintiva aceleró mientras el vehículo adelantaba a una furgoneta para incorporarse a la Plaza de España. Una vez incorporado giró la primera salida a la derecha y enfiló la Gran Vía. Era el mismo recorrido que horas antes había hecho el asesino de Clara en dirección al Aeropuerto.
 
       No tardó en llegar a las instalaciones de Industrias Logic. En la entrada una joven le esperaba para conducirle hasta el despacho de Ignacio. Cogieron un ascensor y, para su sorpresa, comenzaron a descender. Segundos después se detuvo suavemente y la joven le indicó que podía continuar.
 
       — Al fondo.— dijo escuetamente.
 
       Ante él se extendía el amplio pasillo de mármol blanco desde donde se podía vislumbrar al fondo una puerta entreabierta. Antes de llegar a ella apareció el mismo Ignacio quien la abrió de par en par descubriendo su interior. 
 
       Era una sala rectangular muy amplia. Al fondo, a la izquierda de la entrada, una silla con un diseño singular presidía la sala.
 
       — ¿Es ese el modelo estándar del IMT?
 
       — Lo es.— afirmó orgulloso.— Y si nadie lo impide verá la luz el lunes y estará presente en todos y cada uno de los juzgados de este país.
 
       — ¿Quien podría impedirlo?
 
       — ¿Quien está asesinando a mis trabajadores?— respondió con inteligencia.
 
       — Estamos trabajando en ello.
 
       — Le creo inspector, pero con el anuncio del gobierno algo me dice que las cosas pueden torcerse más.
 
       — Intentaremos que eso no ocurra.
 
       — Mejor háganlo.— dijo con cierta aspereza.
 
       — Ya me habían hablado de su carácter.
 
       — ¡Ah!, ¿si?— dijo con ironía.— Pues no se deje impresionar.
 
       — No sé preocupe. No lo haré, pero hágame un favor, colabore un poco conmigo.
 
       — Muy bien inspector. ¿Cómo puedo serle de ayuda?
 
       — ¿Donde está William Taylor?— y lo acompañó de una sonrisa.
 
       Los ojos de Ignacio brillaron por un momento. Víctor hubiera pagado cualquier suma de dinero por saber que estaría pasando por su cabeza en ese instante. Sonrió también como el que descubre en su oponente que inicia la jugada tal y como estaba previsto.
 
       — Si le digo la verdad…
 
       — Eso espero.— se apresuró a decir.
 
       — No lo sé.
 
       — No le conviene mentirme Ignacio.
 
       — No se precipite inspector. Le perdimos el rastro hace tiempo.
 
       Víctor torció el gesto algo contrariado.
 
       — ¿Y el doctor Fuster?
 
       — El doctor se encuentra de vacaciones en un destino secreto que por supuesto no pienso darle. A parte de porque no tengo ni idea de donde se encuentra, porque en el caso de saberlo no se lo diría.
 
       — Muy honorable por su parte. Pero disculpe mi curiosidad. Entonces, ¿no tiene el menor interés en saber quien asesinó a sus empleados?
 
       — Desde luego que sí. Tanto Javier como Clara eran de mis mejores empleados.
 
       — Pero entonces, ¿porque no colabora?
 
       Ignacio se giró hacia el IMT y comenzó a hablar.
 
       — Después de años de investigación dedicados a un sueño, miles de horas de trabajo, y millones de euros invertidos en un proyecto como este, estamos a escasos días de que se vea cumplido uno de los mayores anhelos del ser humano. Obtener una justicia justa.
 
       — ¿Qué quiere decir?
 
       — Víctor,— era la primera vez que se dirigía a él por su nombre.— no contribuiré consciente o inconscientemente a nada que interfiera en su aprobación. Y desde luego a su puesta en funcionamiento.
 
       — ¿Sabe que podría detenerle?
 
       — No lo hará. Usted aprecia demasiado su trabajo y, seamos sinceros Víctor, sabe mejor que yo que no se lo permitirían.
 
       Las palabras de Ignacio le indignaron hasta tal punto que le agarró por las solapas de su traje.
 
       — Pero, ¿que hace?— dijo alarmado. Casi gritando.
 
       — Mire mal nacido, sólo hay algo que me repulse más que una persona sin sentimientos y es una persona que se jacte de ello.— dijo soltándole al momento.
 
       — La reunión se ha acabado.
 
       — Desde luego que sí, y permítame decirle una cosa.— dijo ya bajo el umbral de la puerta.— Si hay algo sucio en todo esto, antes o después me enteraré. Y si es así cuando volvamos a vernos ya no podrá escudarse bajo ese aura de falsa filantropía social. Me lo llevaré esposado y le sacaré por la puerta principal.
 
   8
 
    
 
       Después de su reunión con el inspector había sentido la necesidad de ver personalmente al doctor. A pesar de haber hablado con él quería mostrarle su apoyo en esos momentos tan complicados. Su consulta no se encontraba excesivamente lejos de su despacho. Aprovechó para pasear por las calles de Barcelona. Siempre era un placer caminar mientras observaba la vida de los ciudadanos de la ciudad.
 
       Abandonó la Diagonal y cogió la Rambla de Cataluña en dirección al puerto. Mientras descendía por ella disfrutaba de la vitalidad que irradiaba un lugar tan concurrido y tan lleno de comercios. Los turistas abundaban en cualquier época del año, mientras el resto de personas deambulaban por las calles convencidas de que controlaban sus vidas.
 
       A la altura de la calle Valencia giró a la derecha y dejó atrás la Rambla. Enseguida detectó el portal de la consulta. Desde la calle no se apreciaba ningún signo de violencia. Ni cristales rotos, ni la puerta del portal forzada. En definitiva, como le habían dicho, los autores habían entrado y salido limpiamente.
 
       Al llegar al portal llamó al tercer piso. Enseguida contestó una mujer.
 
       — ¿Si?— dijo la mujer.
 
       — Laura, soy Fran. 
 
       — Hola Fran, ¿que tal te encuentras?
 
       — Bien, me preguntaba si podría hablar con el doctor.
 
       — Sube.— dijo.
 
       Al llegar arriba Laura, la mujer del doctor, le estaba esperando con una amplia sonrisa que, a pesar de su edad, conservaba todo el atractivo de lo que fue una vez.   A Fran le había parecido siempre una de las mujeres más bellas que había conocido.
 
       —  Te está esperando.
 
       — ¿Que me está esperando?— preguntó incrédulo.
 
       — Si, es que acabo de avisarle de tu llegada.
 
       Fran la entendió y la siguió dentro de la casa, mientras observaba que ni la puerta del piso ni la del vestíbulo presentaban ningún desperfecto. Ni tan siquiera la misma puerta de la consulta.
 
       — Hola Fran.— dijo dándole esta vez un abrazo.
 
       — Hola Doctor. ¿Cómo te encuentras?
 
       — Bien. Ya puedes ver,— dijo señalando a su alrededor.— tenias que haberlo visto la noche pasada.
 
       La consulta estaba casi en perfectas condiciones a no ser por la pilas de expedientes que descansaban sobre la mesa, como último vestigio de lo ocurrido.
 
       — Me imagino el susto.
 
       — Desde luego. Un buen susto.
 
       — ¿Queréis algo para tomar? Un café con unas pastas.—preguntó amablemente Laura.
 
       — No te molestes. Estoy bien así.
 
       — No es molestia Fran.
 
       — Cariño, — dijo cogiéndola de forma cariñosa.— déjanos un momento y después, si a nuestro invitado le parece bien, nos tomamos ese café.
 
       — Muy bien. Mensaje recibido. No os molesto más.
 
       Y cerró la puerta de la consulta.
 
       — Siéntate Fran.— dijo señalándole el sofá.— ¿Que te cuentas... desde ayer?
 
       — Volvió a ocurrir Doctor. Otra vez.
 
       — ¿Tomaste las pastillas?
 
       — Si. Pero no tuvieron ningún efecto. Y hoy mismo, en mi despacho, me he quedado como ausente. Como en los peores tiempos. A veces creo que todo se viene abajo. Es una sensación horrible. Horrible.
 
       Sin darse cuenta había comenzado a respirar de forma acelerada.
 
       — Tranquilo Fran. ¿Hablaste con ella?
 
       Y entonces pensó en el asesinato de Clara y, sin pensarlo dos veces, decidió no decirle nada.
 
       — No. No hablé con ella. Pero lo que me preocupa es que vuelva a pasarme algo en el despacho. Noto que cada vez me pasa con más asiduidad. Incluso tengo momentos en los que pienso que vivo en una realidad ficticia. Que todo lo que me rodea no existe. Que mi vida es sólo una broma de mal gusto del creador. Siento que no encajo. No lo sé. En esos momentos me siento desesperado doctor.
 
       El doctor le observaba. Fran tenía una imagen muy completa. Era un buen abogado que trasladaba una imagen de profesionalidad y aplomo. Además pronto se haría famoso. Pero, cuando su problema florecía todo aquello desaparecía de una forma brusca e intensa. Por esa razón le entendía perfectamente.. Estaba muy cerca de conseguir el éxito profesional pero, al mismo tiempo, parecía estar igual de cerca de perder el control.
 
       — ¿Has pensado en pasar una temporada... controlado?
 
       Se hizo un breve silencio.
 
       — Tal vez, cuando todo esto acabe.— dijo con una media sonrisa, sin dejar de mirarse las manos.
 
       Se oyó un ruido que parecía provenir de la cocina y a continuación, casi inmediatamente, la voz de Laura quejándose.
 
       — ¡Laura!, ¿estás bien?— preguntó el doctor a la vez que se levantaba.
 
       — Si.— se oyó.
 
       — Si me disculpas Fran.— dijo el doctor saliendo de la consulta.
 
       La puerta quedó totalmente abierta mientras Fran, absorto en sus pensamientos, miraba fijamente el pasillo. Al cabo de unos segundos vislumbro la luz que se filtraba bajo la otra puerta que quedaba justo al otro lado del pasillo frente a la consulta. Siguió observando la consulta pensando que el doctor aparecería de un momento a otro. De nuevo miró la luz y se levantó. Fue hacia la habitación de enfrente y la abrió. Era una habitación pequeña repleta de ficheros ordenados en grandes cajas. Algunas de ellas etiquetadas con el año correspondiente. Amontonadas en una caja había un montón de expedientes aun pendientes por archivar. Se acercó y comenzó a guardarlos en la caja, pensando que así le hacia un favor al doctor, sobre todo después de lo ocurrido.
 
       — ¿Fran?— preguntó el doctor apareciendo por sorpresa.
 
       Los expedientes cayeron al suelo mientras Fran intentaba sin éxito evitarlo.
 
       — Lo siento doctor, pensé que podría ayudarle.— dijo inclinándose para recogerlo.
 
       — No. Déjalo.
 
       — No es molestia, tardaré...
 
       Y en esos momentos su mirada se paró en el nombre que asomaba tras un expediente, William Taylor. No podía creer lo que estaba viendo. Taylor, el científico de Industrias Logic, ¿era paciente del doctor?
 
       — Por favor, Fran,— dijo sin percatarse de que lo que acaba de descubrir.— es documentación confidencial.
 
       — Está bien.
 
       — Déjalo como está y vayamos a la consulta.
 
       — No. Mire Doctor, mejor vengo en otra ocasión y hablamos. Tengo mucho que hacer en la oficina. Y sabe... el informe.
 
       — Como quieras Fran. Sabes que eres bien venido.
 
       — Lo sé doctor. Lo sé.
 
       Abandonó su casa y volvió caminando de nuevo hacia su despacho. En minutos se encontraba de nuevo en mitad de la marabunta de gente que ascendía hacia la Diagonal. Era un ciudadano más abriéndose paso por el mundo.
 
   9
 
    
 
       Sus ojos aún estaban literalmente pegados a las grandes letras de la pizarra. ¡THOR!. ¿Cuanta gente conocía ese apodo? Probablemente muy poca. Y en ese reducido grupo se encontraban por pura probabilidad, pensó Daniel, desde los más intrépidos hackers hasta algún cliente que le hubiera contactado en los últimos tiempos.
 
       Inmediatamente su mirada se fue a buscar al profesor…pero éste ya no estaba. De pronto sintió miedo. ¿Qué estaba pasando? De nuevo miró al escritorio del profesor para asegurarse. No estaba. Ahora miró las dos puertas de entrada y salida del aula. Estaban cerradas. Desde donde se encontraba no podía ver nada en absoluto. Las puertas contaban únicamente con un cristal rectangular que recorría toda la puerta, de arriba abajo, permitiendo ver de forma limitada el exterior.
 
       — ¡Oye!— gritó un compañero de clase dos filas más abajo.
 
       — Dime.
 
       — ¿Qué pasa?— preguntó nervioso.
 
       — ¿No lo has visto?
 
       Daniel negó con la cabeza.
 
       — Ha sido muy fuerte. Se ha levantado, ha ido a la pizarra y ha escrito eso. ¿Te lo puedes creer? Ese tío está pirado.
 
       — ¡Y que lo digas!— dijo levantando algo la voz para que le oyeran.
 
       — Ese a lo mejor ni es profesor.— dijo otro alumno.
 
       Y esa idea le afectó.
 
       — ¿Cómo no va a ser profesor?— preguntó incrédulo.
 
        — Piénsalo bien. Ese tío ha entrado aquí como si nada. Nadie le ha presentado. Dice que nuestro profesor está enfermo y todos le creemos. Ahora hace una estupidez y se va de rositas.— dijo acompañándolo de una expresión cómica.— ¡Ese hombre puede ser cualquiera!
 
       Ahora Daniel tuvo que reconocer que era perfectamente posible.
 
       De pronto sonó la alarma de incendios.
 
       — ¡Eh! Tíos, la alarma. Hay que salir pitando.
 
       — ¡Vaya leche!, debe ser un simulacro de incendios.
 
       — Venga vamos.
 
       — ¡Oye! .Un momento,— comenzó a decir Daniel.— si es un simulacro tendremos que volver ¿no? Entonces, ¿para que vamos a salir?
 
       Sabía perfectamente que hablaba sin mucho sentido pero no quería salir de allí. Y como si de una película medieval se tratara, de pronto, se abrió la puerta de la clase y apareció volando una bola de fuego que describió una pequeña parábola hasta estamparse contra el suelo. En ese momento todos distinguieron que se trataba de un cubo de basura. El contenido se desparramó por la tarima de madera y comenzó a arder rápidamente. El olor a gasolina era muy intenso. Y antes de que pudieran darse cuenta de lo que estaba ocurriendo un nuevo artilugio de fuego apareció volando hasta estamparse, esta vez, contra las primeras filas de asientos. Éstos, al ser de madera, no tardaron en arder. Los gritos de la gente comenzaron a oírse. El fuego comenzó a expandirse mientras el humo empezó a ascender hacia el techo cubriéndolo todo. 
 
       El pánico se apoderó de toda la clase. Alguien intentó abrir la puerta que quedaba al lado de Daniel y descubrió que estaba cerrada. Gritó comunicándoselo al resto de  la clase que inició de inmediato la carrera hacia la puerta de debajo de forma descontrolada. 
 
       A partir de entonces, para Daniel, todo pasó en cámara lenta. Casi al ritmo de los latidos de su corazón.
 
       De la puerta principal emergió la figura de un hombre alto y fuerte, que comenzó a avanzar en dirección a las gradas superiores. Algunos alumnos consiguieron salir en ese momento mientras otros se encontraban en el suelo tosiendo. Incluso había algunos que yacían tendidos en el suelo. El hombre avanzó decidido. Desde esa distancia Daniel observó que disponía de una mascara de gas. Por un momento pensó que se trataba de un bombero, pero en los últimos instantes, a pocos metros de distancia, vio como de su mano derecha descolgaba un gran martillo. Lo entendió en ese momento. Venía a por él. Iba a matarle con un martillo. Sería una muerte indigna para él. Para Thor. 
 
       El terror se había apoderado tanto de él que lo único que fue capaz de hacer fue pensar. No había salida. El aire era cada vez más irrespirable. El asesino estaba ya a escasos metros. Era más grande, más fuerte pero tenía las manos ocupadas por el martillo. Aun así tenía todas la de perder. Y, de pronto, como si se tratara de una broma de su propia mente se encontró recordando uno de los cómics de Thor. Éste había perdido todo su poder y estaba apunto de ser asesinado por Loki, su peor enemigo. Y justo cuando éste le iba a traspasar con su espada Thor utilizaba algo que su enemigo no esperaba. El factor sorpresa. 
 
       Justo en ese instante, Daniel se abalanzó contra su enemigo. Efectivamente se sintió sorprendido por el inesperado movimiento del crío. Pero con habilidad le agarró y aprovechando su propio impulso lo lanzó escaleras abajo. Mientras volaba, pensó de forma casi cómica que ahora se encontraba más cerca de la salida. Pero al impactar contra el suelo la cruda realidad se hizo patente. Su hombro sonó de forma extraña y sintió una punzada intensa de dolor. Al sonido de la alarma se le unió el sonido de las sirenas. Los gritos de los alumnos llegaban a sus oídos. Aprovechó para girarse en el suelo y vio como su asesino se abalanzaba otra vez tras él. Aprovechando su pequeño tamaño se metió bajo el pupitre. El poderoso golpe del martillo atravesó el pupitre impactando a escasos centímetros de su cara. Y sin apenas tiempo para reaccionar se sintió arrastrado otra vez hacia las escaleras. Se vio levantado hasta quedar frente a frente con su ejecutor.
 
       — De verdad que lo siento chico. Despídete de este mundo Thor.
 
       Levantó el enorme martillo sobre su cabeza y en el momento de dejarlo caer vio con sorpresa como alguien impactaba con fuerza contra su agresor. Éste salió despedido contra el suelo cayendo de forma aparatosa. El martillo quedó a unos metros de él. 
 
       — ¿Estas bien hijo?
 
       Daniel sólo pudo asentir como pudo. El uniforme del bombero le tranquilizó. Empezaba ya a perder el sentido cuando sintió como le levantaba de nuevo del suelo. Sintió como le sacaban de la clase y le dejaban provisionalmente tumbado sobre un banco en el pasillo.
 
       — Ahora vuelvo,— le anunció el bombero.— tengo que rescatarle.
 
       Daniel le siguió con la mirada al tiempo que veía como el humo salía con virulencia del interior de la clase buscando también una salida al exterior.
 
       — Tenga cuidado.— le dijo gritando.
 
       — Lo tendré.
 
       Y se dirigió al interior de la clase.
 
       — Es peligroso.— dijo casi sin fuerzas.
 
       Dejó caer la cabeza en el banco mientras observaba el abundante humo que manaba con intensidad. Con un color negruzco y espeso que invitaba a salir de allí cuanto antes. Entonces, apareció por la puerta con el martillo en la mano. Por un momento sintió terror pero enseguida distinguió que se trataba del bombero.
 
       — Es lo único que queda de ese tipo.— dijo.— Has tenido suerte.
 
       — Usted me ha salvado la vida.— dijo Daniel.
 
       En ese momento aparecieron más miembros del equipo transportando grandes mangueras y empezaron a lanzar agua a presión dentro de la clase. Algunos de ellos le acompañaron al exterior y alguien le colocó una mascarilla en la nariz y boca. Daniel sonrió agradeciéndole el detalle. Al salir al exterior se quitó la mascarilla. El aire fresco penetró en sus pulmones. Empezaba a sentirse mejor. Pero no dejaba de preguntarse porqué habían decidido matarle. Y lo que más le inquietaba era un solo pensamiento. Que quizás su familia pudiera estar en peligro.
 
  
 
  


 
   Interludio 4
 
    
 
   COMPARECENCIA DEL SEÑOR Francisco Álvarez que responderá a las preguntas efectuadas por la fiscalía así como por los miembros de la Comisión de Investigación sobre INDUSTRIAS LÓGIC. (Número de expediente 001/010216)
 
    
 
   Pregunta número 9:                                          
 
                 El señor JOSE LUIS MAINÉ (miembro de la comisión): Ha declarado que conocía al Doctor Cáceres desde hacía tiempo. ¿Es posible que se convirtiera en una persona incómoda para usted?  ¿Y qué me dice del "ruso"? ¿Puede explicar como ocurrió todo?
 
    
 
   Nota (002)
 
   El responsable técnico vuelve a insistir en la necesidad de realizar preguntas de la forma más sencilla posible. El resultado de una pregunta compleja puede inducir a errores al testigo al no poder priorizar las respuestas de forma consciente.
 
   El señor PRESIDENTE pide al miembro del comité que vuelva a reformular la pregunta, y dado que es la segunda vez que el equipo técnico tiene que intervenir exige a sus señorías que tengan a bien el poner en práctica las recomendaciones señaladas
 
    
 
   Reformulación:
 
       El señor JOSE LUIS MAINÉ reformula la pregunta: ¿Es posible que Doctor Cáceres se convirtiera en una persona incómoda para usted?  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
   CAPÍTULO 9
 
   1
 
      El martillo se balanceaba lentamente mientras las llamas lo cubrían todo. El calor le abrasaba y el aire quemaba sus pulmones, pero el asesino alzaba el martillo sin apenas esfuerzo. Él sólo podía contemplar como su brazo describía un arco blandiéndolo contra él, al tiempo que gritaba de forma salvaje...
 
       — ¡NO!— gritó.
 
       Se despertó asustado. Al instante sintió que la mascarilla, demasiado apretada, no le dejaba respirar bien. Angustiado la retiró de la cara. Entonces notó una punzada de dolor proveniente del brazo.
 
       —  Debes estarte quieto.— dijo la enfermera.— Al menos por el momento. Tienes una vía en el brazo. Otro tirón como ese y tendremos que ponerte una nueva. Y acaba doliendo.
 
       —  ¿Y mis padres? ¿Ya se han ido?— preguntó.
 
       —  Si. Vendrán mañana a primera hora. Les hemos aconsejado que esta noche descanse en casa ya que estarás en observación. Por cierto, tu hermano te ha dejado eso...— dijo señalando la cartera negra sobre la silla.
 
       —  Ah, sí.— dijo intentando quitarle importancia.
 
       —  No podrás utilizarlo ahora. Tienes que descansar.— dijo a modo de aviso, dado que la cartera no podía disimular que ocultaba un portátil.
 
       —  Muy bien. La verdad es que no me apetece. Además el hombro me duele.—añadió intentando dar mayor veracidad a sus palabras.— Pero gracias por el aviso.
 
       —  Ahí fuera hay un inspector de policía a quien le gustaría hacerte algunas preguntas.  El doctor ha ordenado que hasta mañana no se te moleste, por lo que... puedes estar tranquilo.— dijo sonriendo.— No le permitiremos pasar.
 
       —  Gracias.
 
       Y acto seguido cerró los ojos, recordando que cuando había despertado por primera vez se había encontrado muy desorientado. Pero poco después se había ido recuperando. La presencia de sus padres le había relajado y, su hermano, había estado muy pendiente de él. Tenía que hacer un esfuerzo por estar más con Pablo, pensó. Recordó lo que le había pedido y él había respondido de forma estupenda. Su portátil descansaba en su cartera muy cerca de su cama. 
 
       Para Daniel, el portátil no era una cuestión de mera distracción, sino que era el último cartucho que pensaba utilizar.
 
       Ahora sólo quería estar sólo. En cuanto la enfermera abandonara la habitación dejaría pasar un tiempo prudencial y haría lo que tenía que hacer, antes de que el asesino volviera a por él.
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       Y esto comienza en tres, dos, uno.
 
       Un total de seis cámaras enfocaban a Enric ya que debían seguir todos sus movimientos. 
    — Bienvenidos a un nuevo programa de esta cadena. Un programa nuevo e innovador. Un programa moderno y dinámico que va a representar seguramente un hito en el periodismo de investigación de este país y, porque no decirlo, quizás del mundo entero.
 
       — Ha empezado bien. —comentó Joan, el productor.
 
       — Se lo ha preparado a conciencia.— convino Andrés.
 
       Ambos observaban el desarrollo del programa desde el puesto de producción. En la sala de control un total de doce pantallas enfocaban desde diferentes ángulos todo lo que sucedía en el programa. El jefe de producción elegía en cada momento que cámara debía primar en aquel concierto de imágenes y lo visualizaba previamente en el monitor principal.
 
       — Después de la uno pasa a la cinco y sigue con él.— dijo como si se tratara de un comandante.
 
       Aprovechando la pequeña pausa que hizo en la introducción, Enric se dirigió a la cámara cinco.
 
       — ¿Y de qué trata este programa? Pues antes de responderles a eso, supongo que ya sabrán, porque desde hoy mismo nuestra cadena se ha encargado de anunciarlo hasta la saciedad, que este es un programa especial si tenemos en cuenta que finalizará exactamente mañana por la noche. Éste novedoso formato que les hemos preparado, y que comienza en estos momentos, nos llevará a analizar todo lo concerniente a los asesinatos ocurridos en los últimos días. Asesinatos relacionados con el proyecto IMT, popularmente conocido como el proyecto de Justicia Justa del gobierno.
 
       Hizo una pequeña pausa aprovechando para acercarse al centro del escenario en el que destacaba una mesa alargada, a modo de mostrador, con cinco asientos vacíos. Al fondo del plató llamaba la atención una gran pantalla de video discretamente cubierta por una lona semitransparente.
 
       — Como podrán observar se irán incorporando a lo largo del programa numerosos invitados para analizar, comentar y tratar de discernir todo lo que está ocurriendo alrededor del proyecto que el gobierno nos está preparando.
 
       Hizo otra pausa.
 
       — Y para esta tarea contaré con la ayuda de varios ayudantes. Y en especial mi compañera Cristina.— En ese momento entraba en escena.— ¿Cómo estás Cristina?
 
       Ella aparecía radiante al lado de Enric.
 
       — Muy bien Enric, deseando enseñarle a nuestros telespectadores la primicia que les tenemos preparados.
 
       — Y dices bien. Una primicia mundial que pensamos mostrarles a lo largo de este programa y que como ya les he anunciado finalizará mañana. Y se preguntarán ustedes en qué consiste esta primicia. Pues si les parece bien, para detallárselo mejor, vamos a contar con la presencia de unos de los mejores profesionales de este país. Se trata del doctor Leonardo, uno de los mejores especialistas en el tratamiento de imágenes del mundo. Toda una autoridad. —remarcó Enric.
 
       Ahora hacía la aparición Leonardo que, vestido con vaqueros y camisa, ofrecía una imagen muy desenfadada, acorde con su condición de técnico.
 
      —  Hola a todos.— dijo Leonardo saludando.
 
       — Muy bien.— continuó Enric.—Como habrán observado, al fondo y presidiendo este plató nos acompañará una gran pantalla que va a jugar un papel de capital importancia en el transcurso del programa. Y si te parece Cristina vamos a procede a mostrarles a nuestros telespectadores que imagen se esconde tras esa lona antes de dar paso a la publicidad.
 
       En ese momento la enorme cortina que cubría la pantalla se fue desplazando hacia un lado descubriendo un primer plano de un rostro. La imagen estaba aumentada, presentando la cara del sospechoso algo deformada, ya que las dimensiones de la enorme pantalla contribuían a acentuar la distorsión de la misma. 
 
       — Pues ahí lo tienen. El principal sospecho del asesinato de Javier cuya identidad podremos ofrecerles mañana por la noche.— Ahora la imagen que recibían los telespectadores en sus casas era el primer plano del rostro claramente distorsionado.— Después de la publicidad nuestro invitado, el profesor Leonardo, nos explicará cómo será posible este milagro. A través de un revolucionario sistema de tratamiento de imágenes que utiliza la Universidad Politécnica de Barcelona en sus propias investigaciones, lograremos desenmascarar su identidad oculta. Y les podemos prometer que será algo nunca visto en televisión.
 
       Ahora las cámaras enfocaban a Cristina.
 
       — Y recuerden que en tres minutos también les contaremos como ganar cien mil euros.— dijo sonriendo.
 
       Y las pantallas de todos aquellos que habían sintonizado el programa vieron aparecer la cabecera del programa, que mostraba en grandes letras el título del programa. "SIN IDENTIDAD". 
 
       Mientras tanto, el fondo de la imagen mostraba el video en blanco y negro y sin cortes del asesinato. Se iba repitiendo una y otra vez. Y al acabar el visionado se detenía la imagen en la última persona que había visto con vida a Javier. Éste se paraba junto al cadáver y como intuyendo que le estaban grabando miraba hacia la cámara. Ahí se congelaba la imagen haciendo un zoom.
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       No fue hasta pasados unos minutos cuando Daniel se incorporó  en la cama e intentó hacerse con el portátil. Primero bajó las piernas. Las puntas de los pies tocaron el suelo y por pura inercia cayó suavemente de pie sobre el suelo. En un movimiento algo caótico alargó el brazo para coger la cartera, pero ésta se encontraba a medio metro de distancia. Entonces utilizó el pie pensando que si conseguía engancharlo a una de las patas podría arrastrar la silla hacia él. De nuevo, a pesar de acortar las distancias, quedaba demasiado lejos. 
 
       Se sintió frustrado. Los recuerdos de lo ocurrido en la universidad le vinieron a la cabeza dejándole por un momento paralizado de miedo. ¿Y si volvía a por él estando indefenso en el hospital? Pero entonces recordó lo que le había dicho la enfermera. La policía estaba ahí fuera esperando. Pero, ¿hasta cuándo estarían? Su cabeza no paraba de funcionar. Y de hacerle preguntas. ¿Y si los mataba a todos? ¿Y si incendiaba el hospital? De pronto se llevó las manos a la cara y descubrió que la frente la tenia muy caliente. Posiblemente estaba delirando. A pesar de ello decidió que debía actuar por si acaso. Miró la cartera y sintió que la vía que tenía en la muñeca le tiraba. La agarró con la mano y comenzó a tirar poco a poco. El dolor subió en intensidad. ¡No!, pensó, mejor de golpe. Contó mentalmente. Una, dos y... ¡tres! Y tiró rápido. El pequeño canutillo salió con facilidad acompañado de un aparatoso chorro de sangre que salió despedido manchando el suelo y las sábanas. Miró hacia la puerta en un acto reflejo y calculó mentalmente cuanto tiempo podría tardar. ¿Cinco minutos?, se preguntó, ¿Diez? Sólo necesitaba cinco.
 
       En el momento en que Thor accedió al sistema de seguridad de Industrias Logic, sonaron todas las alarmas. 
 
       Le estaban esperando.
 
    
 
   4
 
       Cuando Thor accedió de nuevo al sistema de firewall de Industrias Logic nadie pensaba que, después de la fuga de información producida por la extracción del archivo de video del servidor de seguridad, alguien en su sano juicio sería capaz de volver a entrar en su sistema. El riesgo era demasiado alto. Una cosa era entrar en el ordenador de una persona y otra muy distinta era acceder al sistema de una empresa de alta tecnología. En el primer caso podía utilizar casi indefinidamente cualquier ordenador de un particular. Y en el segundo caso prácticamente equivalía a entregarse a la policía.
 
       Pero como en las mejores aventuras de cualquier cómic la estrategia, más que la fuerza bruta, era lo que marcaba al final la diferencia. Y Daniel tenía un plan.
 
       En el panel de control de seguridad de Industrias Logic sonó la alarma. Las pantallas comenzaron a mostrar ventanas de alarma anunciando el intento de acceso no autorizado. Al mismo tiempo un gráfico mostraba el incremento exponencial del tráfico de entrada y salida a la red. Algunos programas comenzaron a auto ejecutarse al tiempo que numerosas pantallas del firewall mostraban mensajes que informaban que el ataque había sido anulado. 
 
       — Dígame.— contesto Ignacio.
 
       — Señor, ha comenzado un ataque al sistema.
 
       — ¿Estamos preparados esta vez?
 
       — Si. El protocolo de seguridad se ha iniciado
 
       — Voy para allá...
 
       — Muy bien le esperamos.
 
       Los ataques se reiniciaron y comenzaron a recargar el sistema. El panel principal detallaba todas las entradas interceptadas. Cada línea era un ataque lanzado. En escasamente un minuto se había producido más de dos mil ataques y el sistema aguantaba.
 
       — Muy bien hijo de puta, vamos a ver si eres capaz de algo más.
 
    
 
   5
 
    
 
       En la ventana de su ordenador llegó la orden. ¨Ahora Balder¨. E hizo lo que cualquiera hubiera hecho por su hermano. Ayudarle. O mejor dicho, lo que cualquiera hubiera hecho por su mejor amigo. Porque Balder, su nombre en clave, era el mejor amigo de Thor. 
 
       Tal y como le había dicho Daniel tenía que encender su ordenador de sobremesa y ejecutar una serie de programas. Y al final de todo debía ejecutar uno en particular. Apagon5.exe. Un nombre de lo más sugerente, pensó Balder.
 
       Pablo ejecutó el programa y se quedó mirando la pantalla.
 
   6
 
    
 
       El sistema de protección informático de la central eléctrica que controlaba la red de energía de la zona sur de Barcelona sufrió el ataque de un virus que penetró sin dificultad en su sistema. Acto seguido, sin apenas resistencia, se reprogramaron los protocolos de seguridad que, ante un caso de extrema gravedad, reseteaban todos los sistemas de control de los diferentes centros de distribución. 
 
       Como resultado se produjo a las 22:25 un apagón generalizado en la zona sur de Barcelona, dejando a cerca de cuatrocientos mil hogares y cientos de empresas sin luz. 
 
       Entre ellas Industrias Logic.
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       El efecto de un apagón masivo era más efectivo emocionalmente si se tenía la oportunidad de contemplar como afectaba en su totalidad. A punto de salir de su despacho, Ignacio vio como todo a su alrededor oscurecía de repente. El amplio ventanal que daba al exterior sólo quedó iluminado por las luces del aeropuerto. Único lugar que disponía de generadores auxiliares de emergencia. Salió al pasillo y pulsó los botones de llamada de los ascensores. Habían dejado de funcionar. 
 
       — ¿Qué demonios está pasando?,— dijo en voz alta. 
 
       Cogió el teléfono y llamó a seguridad.
 
       El responsable de seguridad de Industrias Logic no podía dar crédito a lo que pasaba. Todos los sistemas habían caído justo en mitad de un cíberataque. La seguridad había desaparecido y hasta que los sistemas volvieran a cargarse estarían expuestos sin posibilidad de protegerse.
 
       — ¡Dios mío!— dijo dejándose caer sobre la silla.—¿Cómo es posible?
 
       — El jefe.— le dijo un ayudante pasándole el teléfono.
 
       — ¿Qué está pasando?
 
       — Sé tanto como usted. —dijo con cierta arrogancia contenida.— Ha caído la red eléctrica.
 
       — ¿Y nuestro generador auxiliar?
 
       — Ya se ha activado, pero el sistema no estará listo hasta dentro de unos cinco o diez minutos.
 
       — ¿Hay peligro?
 
       — Hay un potencial peligro mientras se cargan los comandos del sistema.
 
       — ¿Podemos hacer algo?
 
       — Rezar para que no encuentre la forma de entrar. Pero si hay alguna fuga la detectaremos.
 
       — ¡Mierda!— dijo al colgar el teléfono.
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       En ese instante apareció un temporizador en su pantalla e inmediatamente comenzó la cuenta atrás. Ni tan siquiera vio los cinco minutos. El reloj ya había descontado unos segundos. En la habitación del hospital, después de atrancar la puerta con lo primero que había encontrado, se encontraba sentado en la silla para invitados, con el portátil sobre la pierna cruzada mientras tecleaba a una velocidad endiablada.
 
       El sistema, gracias al backdoor instalado en su primera infiltración, se activó y le reservó una configuración personal de acceso al servidor central. Durante unos segundos no pasó nada. En la ventana del programa el cursor parpadeaba malgastando un tiempo precioso. Siguió así unos segundos hasta que por fin visualizó el servidor. Miró el temporizador. 
 
       Tres minutos y medio para cerrar. 
 
       Comenzó a abrir y cerrar carpetas en un enmarañado sistema de organización.   
 
       —  ¡Mierda!— gritó.— Lo han cambiado.
 
       Siguió abriendo y cerrando carpetas. No encontraba nada que pudiera servirle. Todo empezaba a ponerse cuesta arriba. ¡Dios mío!, se dijo, que sirva para algo. Miró de nuevo el temporizador. 
 
       Dos minutos y medio. 
 
       — ¡Mierda!, ¡Mierda!,— dijo esta vez en voz alta.
 
       De pronto alguien intentó entrar en la habitación.
 
       — ¿Qué pasa aquí?— dijo la voz.— No se abre.
 
       Daniel se puso tenso y comenzó a respirar rápido. 
 
       — Daniel,— gritó otra voz distinta.— ¿Estás bien?
 
       Entonces oyó como ya eran varias las personas las que se habían concentrado tras la puerta.
 
       — Contesta.
 
       Miró en dirección a la puerta. Estaba aterrado. Pero, ¿qué debía buscar?
 
       Dos minutos.
 
       Empezó repasar mentalmente como le habían contactado para obtener esa información y el contenido de la misma. Industrias Logic y el proyecto del gobierno. ¿Cómo se llamaba?, se preguntó.
 
       Minuto y medio.
 
       Escucha Activa, eso es, se dijo triunfalmente. Ejecutó el comando de búsqueda de carpetas. 
 
       Nada.
 
       — Por favor, Dios mío.— dijo de nuevo en voz alta.
 
       Un minuto.
 
       — Tranquilo chico vamos a echar la puerta abajo.— dijo una voz. Probablemente era la voz del policía.
 
       — No, estoy bien.— pero su voz apenas se oyó. 
 
       Cerró los ojos. Venga, se dijo. Antes de aceptar el encargo había estudiado a fondo todo lo relacionado con Industrias Logic, el gobierno, el despacho de abogados.... Eso es, se dijo. Ejecutó de nuevo la búsqueda. Esta vez tardó unos segundos más y... ¡nada!
 
       Treinta segundos
 
       Un golpe estruendoso le asustó. Y por algún motivo pensó en el asesino. Quizás tenía demasiado fresco el ataque de ese loco. Pero, ¿Y si fuera el mismo asesino de...?, pensó. Y entonces sintió un halo de esperanza.
 
       Tecleó Javier y enseguida apareció un archivo llamado Pruebas. Miró el temporizador que se había puesto en rojo.
 
       Diez segundos.
 
       Ordenó transferir la información. Apareció una barra de transferencia de archivos que comenzó a desplazarse desde el cero por ciento, en un curioso color metalizado, a toda velocidad.
 
       De pronto las bisagras de la puerta estallaron. Hasta un total de ocho personas entraron en la habitación. Daniel se encontraba tirado en el suelo junto a la cama.
 
       — ¿Qué ha pasado aquí?— dijo la enfermera cogiendo a Daniel de la cabeza a la vez que le tomaba el pulso.— Está bien. Aunque está ardiendo.
 
       — Pero, ¿por qué demonios estaba la puerta atrancada?— preguntó el policía.
 
       A modo de respuesta Daniel habló.
 
       — No me mates, por favor.
 
       Todos miraban.
 
       — ¡NO!— gritó.
 
       — Está delirando.— sentenció.— Este chico ha sufrido hoy el ataque de un loco. No me extrañaría que él mismo, aterrado, haya atrancado la puerta.
 
       El resto se quedaron sin saber que decir.
 
       — Muy bien señores, ahora deben dejarle descansar mientras le administramos un tranquilizante.
 
   9
 
    
 
       ¿Desde cuándo conocía a Fran? Hacía tanto tiempo que ya no lo recordaba bien. Siempre le había admirado. Desde que le había conocido se había dado cuenta enseguida de que era uno de los mejores juristas de su generación. Aunaba talento y juventud, junto con un agudo sentido de la responsabilidad. Por esta razón Álvaro lo tuvo claro desde el principio. Cuando Fran apareció por su despacho con sus credenciales, deseando trabajar en una de las Big Four del país, pensó que era una oportunidad única de incorporar savia nueva a su equipo. El Bufete Comas, Garrigues, Cuatracases y Uria Menéndez eran varias de sus opciones. Por esta razón Álvaro no le dejó escapar. Y en ese sentido hizo bien.
 
       Helena se encontraba leyendo el primer borrador del Informe Jurídico sobre el IMT. Era un ejercicio de funambulismo jurídico que se vertebraba fundamentalmente sobre dos pilares del derecho enfrentados entre sí. El de la primacía de los derechos colectivos frente a los derechos individuales y viceversa... en tanto que el método utilizado, de alguna forma, anulaba y/o debilitaba los resortes de la voluntad del imputado, y por tanto vulneraba los derechos de los ciudadanos. Y aquí chocaba con otro derecho indiscutible, el derecho a no declarar contra sí mismos. Pero este derecho vulnerado era una garantía excesiva, según Fran, frente a los derechos colectivos de las sociedades. En este sentido, el informe se aproximaba de forma positiva hacia la aprobación del IMT, por considerar la parte menos importante que el todo.
 
       — ¿Realmente estás convencido de tus argumentos?— preguntó dejando el informe sobre la mesa.
 
       — A lo largo de la historia la mayor parte de los avances técnicos que se han intentado introducir en los procesos judiciales han acabado en fracaso. Tenemos el artilugio con mayúsculas. ¿Porqué prescindir de él si ofrece un extraordinario grado de fiabilidad?
 
       — Bueno, siempre se ha pretendido garantizar la seguridad jurídica, si los nuevos avances no ofrecían esas garantías es normal que acabaran por ser rechazados. Y en algunos casos, dada su valía técnica y científica, han sido admitidos, como en el caso del polígrafo, pero no como una prueba vinculante. Eso sí, en muchos de los estados de los EEUU, hasta la fecha se requiere siempre acuerdo entre las partes.
 
       — De acuerdo,- convino Fran.— aquí solucionarías el principio de libertad individual que yo suscribo, pero que condiciono ante el principio de responsabilidad social. Dime una cosa, ¿es justo que la libertad de una sola persona condicione incluso afecte gravemente a la libertad de una o más personas?
 
       — Claro que no, pero para eso están las leyes que nos gobiernan.
 
       — ¿Quieres decir que todo ciudadano tiene el derecho, pongamos como ejemplo, a matar a otra persona a cambio de cumplir una determinada pena, si es que se reúnen las suficientes pruebas para enjuiciarle y condenarle y, porque no decirlo también, si las fuerzas de seguridad dan con él?
 
       — Estás haciendo algo de demagogia.
 
       — La gente está cansada de medias tintas. Tienen la sensación de que la justicia no existe como tal, que no sirve para solucionar sus problemas. Más bien para lo contrario. Además se encuentran ante la paradoja de que protege, incluso excesivamente, los derechos de los delincuentes. Antes, durante y después del procedimiento procesal. ¿Quieres decir que no estamos en un momento crucial para la justicia de este país, y del mundo?
 
       — Si, así es.
 
       — Y si el precio a pagar es el de la libertad individual, ¿quieres decir que no es más importante considerar que también han de primar las obligaciones para con la sociedad antes que la propia libertad personal? La responsabilidad social exige un mayor grado de implicación por nuestra parte.— hizo una pausa para coger aire.— Es el mismo problema de siempre, los ciudadanos somos egoístas, siempre exigimos nuestros derechos pero, ¿qué hay de nuestros deberes?
 
       — No estoy del todo en desacuerdo contigo, desde el punto de vista de que la libertad individual debería estar limitada algo más por la responsabilidad social. Creo que estás en lo cierto pero no somos nosotros quienes debemos decidir. Y, por otro lado, este es un debate muy viejo Fran.
 
       — Cierto, pero tampoco el enjuiciado debería oponerse a la utilización del IMT, porque de lo único que se trata es de averiguar la verdad, sin coacciones de ningún tipo. El IMT proporciona una experiencia virtual de lo acontecido, sin falsos recuerdos y sin menoscabo de su privacidad, al tratarse de una experiencia dirigida.
 
       Hizo una pausa y continuó.
 
       — De igual forma el derecho a no declarar contra sí mismo choca frontalmente, dado que todo individuo tiene un componente social, con el derecho de la sociedad en la que interactúa a conocer la verdad. Por lo tanto creo que tenemos la oportunidad de conciliar ambas premisas condicionando la parte al todo. 
 
       — En este caso el individuo a la sociedad. 
 
       — Si. No dejo de pensar en todo esto como jurista y a la vez como ciudadano. Y me temo que a veces soy más ciudadano que jurista.
 
       Fue una confesión en toda regla, aunque parecía más bien preocupado por algo.
 
       — ¿Qué ocurre Fran?
 
       — Todo esto...no se sustenta sin el Informe Técnico.
 
       — ¿Estarías más tranquilo si hubieras podido hablar con Taylor?
 
       — O con el Doctor Fuster. ¿Donde están? ¿Por qué no podemos acceder a ellos?
 
       — Bueno, tenemos los informes técnicos que lo validan técnicamente. Si bien es cierto que  Ignacio, no nos dio muchas opciones en nuestra visita a Industrias Logic,.
 
       Pero Helena veía a Fran más nervioso de lo habitual. Incluso parecía descontento. Algo le afectaba y no sólo era el hecho de haber sido testigo del asesinato de Clara. Lo veía en su manera de gesticular, en sus movimientos... Algo le intranquilizaba.
 
       — ¡Cuéntamelo!— le dijo con suavidad.— Sé que hay algo Fran...
 
       — Se trata del Doctor Cáceres.— dijo levantándose.
 
       Los dos permanecieron en silencio. Helena recordaba al doctor de unos años antes.
 
       — Esta tarde fui a hacerle un visita porque ayer entraron en su apartamento.— aclaró.— La cuestión es que por un momento me dejó sólo y, no me preguntes como, descubrí entre otros ficheros el de William Taylor.
 
       — ¿Cómo?— preguntó incrédula.
 
       — Parece ser que Taylor es o fue paciente del Doctor Cáceres.
 
       — ¡Dios mío!
 
       — Si,— repitió Fran.— Eso mismo dije yo. Y no acabo de entenderlo.
 
       — ¿Le preguntaste por él?
 
       — Helena, él no se dio cuenta de que lo vi. Y si se dio cuenta no dijo…
 
       En ese momento dejó de hablar.
 
       — No dijo, ¿qué?— preguntó Helena al ver que el rostro de Fran había adoptado una expresión de pánico.— ¿Fran estás bien?— dijo al tiempo que se levantó alarmada.
 
       Y así era. De improvisto Fran había notado aquella sensación de vació que precedía a su presencia. El sólo hecho de imaginar la allí le aterrorizaba.
 
       — ¡Dios mío Fran!,— dijo Helena levantando la voz.— estás temblando.
 
       Pero su voz le llegaba como si estuviera muy lejos de allí. Fran ya sentía su presencia.
    — Pero, ¿qué pasa?
 
       Helena veía a Fran mirando nervioso de un lado a otro. Parecía buscar algo. El prestigioso abogado había dado paso al esquizofrénico. El doctor Jekyll había dado paso a Mister Hyde.
 
       — ¿Que ves? — preguntó.
 
       — La veo a ella.— dijo con los ojos fijos tras Helena.
 
       Miró tras de sí y no vio nada.
 
       — Y, ¿qué hace ahora?
 
       — No, Helena. Debes irte.
 
       Su expresión era cada vez más tensa.
 
       — No pienso irme Fran, no voy a dejarte...
 
       — Hazme caso y sal de aquí ahora mismo.— dijo gritando al tiempo que la agarraba del brazo y tiraba de ella hacia la puerta.
 
       — ¿Qué haces Fran?— grito Helena.— ¡FRAN!
 
       — Debes dejarme sólo.
 
       — Me haces daño.— dijo justo cuando la soltaba.
 
       — Ella te hará más.
 
       Y cerró la puerta violentamente.
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       El programa empezaba a ser un éxito sin precedentes. La forma de presentarlo, con tertulias muy de moda en todas las cadenas, alternando la aparición de expertos de prácticamente todas las especialidades que aportaban, por muy poco que fuera, algo de luz al caso del asesinato de Javier junto con personajes populares que contribuían a dotar al programa un ambiente más popular y menos técnico, generaba una expectativa creciente conforme el deblurring realizaba su trabajo de forma imparable. 
 
       Eran las nueve de la noche y el nivel de procesamiento de la imagen auguraba veinticuatro horas del más puro espectáculo televisivo. Según el experto del programa, el profesor Leonardo, el procedimiento de descompresión acabaría la noche siguiente, viernes por la noche, en horario de máxima audiencia. Lo que evidentemente no mencionaba Leonardo al ser entrevistado, era que estaba perfectamente calculado para esa hora. De hecho, incluso la forma del ajuste de la imagen estaba estudiada al detalle. De tal forma que el rostro del sospechoso no quedaría definido claramente hasta últimas horas de la tarde. El sistema era muy sencillo. En lugar de empezar por arriba, desde la cabeza, o por abajo, desde el cuello, el tratamiento de la imagen comenzaría desde el contorno de la imagen e iría avanzando hacia adentro de forma proporcional. Al hacerlo así conseguían optimizar el tiempo y retardar el momento en el que sería evidente el rostro para los telespectadores.
 
       Por otro lado a Joan le llovían las felicitaciones. Preparar un programa en una mañana, dedicándole personal y presupuestos, y apostar por un tema tan sensible era un riesgo que muy pocos eran capaces de afrontar. Aunque también pocos eran los que tenían la capacidad y el poder para tomar esas decisiones. Ya que emitir SIN IDENTIDAD suponía relegar a un segundo plano otros programas. Pero la jugada parecía estar saliendo bien. El resto de cadenas comenzaban a contraprogramar, y esta era precisamente la medida su éxito. 
 
       Además, otro elemento que estaba funcionando a las mil maravillas era la pareja de periodistas que, para sorpresa de muchos, lo estaba haciendo con gran profesionalidad. Incluso el concurso telefónico estaba reportando unos cuantiosos ingresos y ya estaba cerca de cubrir el premio. Por lo que en pocas horas estaría prácticamente amortizado.
 
       Había también otro dato que invitaba al optimismo. Se estaban recibiendo llamadas de empresas que querían anunciar sus productos en lo que parecía el programa del año. Por todo ello, se decidió dar descanso a Enric y Cristina para no interrumpir su emisión.
 
       — Desde la emisión ininterrumpida de los atentados del 11-M, no se ha registrado una audiencia tan espectacular en la historia de la televisión en España.— había dicho Joan muy convencido después de ver los resultados acumulados del share hasta esa hora de la emisión.
 
       Otro dato que nadie acababa de creerse, era el número de impactos indirectos que estaba generando la emisión del programa en el resto de cadenas del mundo. Pero la repercusión del programa a nivel mundial no sólo lo experimentaba la cadena a través de la televisión, las nuevas tecnologías, en especial Internet, acercaban al público de todo el mundo a través de la propia web y el Canal privado de YouTube de la compañía. En particular la cuota de pantalla de la cadena hasta ese momento era del 22,34%, algo espectacular con la competencia que existía, sobre todo contando que ya se encontraban en horas de prime time.
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       El portazo actuó sobre su mente como una señal. En ese instante supo que sus peores pesadillas estaban a punto de realizarse. Que ella apareciera justo en ese momento, en el despacho, nunca se le había pasado por la cabeza. Y aunque aun no podía verla sabía que en esencia ella estaba allí de nuevo. Observándole como todos aquellos rostros lo habían hecho durante toda su vida. Sintió su presencia casi de inmediato. Con intensidad. Con tanta fuerza que ya nada importaba. Entonces todo volvía a repetirse. Todo volvía a recomenzar. Nada parecía tener sentido, pensó.
 
       Caminaba lentamente por su despacho, casi con sigilo, como quien después de haber oído el ruido de cristales rotos en su casa, inspecciona cada rincón aterrorizado ante la perspectiva de encontrarse con el nuevo inquilino. Con el intruso. Y mientras notaba su llegada su mente empezó a trabajar con una lógica de la cual después no quedarían apenas retazos. Porque Fran era consciente de su enfermedad pero eso no explicaba por qué  algo que era producto de su imaginación era capaz de conducirle hacia el lugar de un asesinato. Y ese pensamiento se estaba convirtiendo en una obsesión difícil de entender.
 
       — ¿En qué piensas Fran? — le dijo la voz fría y perfecta.
 
       Se dio la vuelta aterrorizado y la vio tan perfectamente cómo podía ver cualquier cosa de aquel despacho. Su respiración comenzó a dispararse.
 
       — ¿Eres real?— preguntó con ansiedad.— ¿Qué quieres de mí?
 
       — ¡Abrígate!— le aconsejó— Nos vamos de paseo Fran.
 
       A pesar de que Fran era una persona fuerte en ese estado perdía el dominio sobre si mismo. 
 
       — ¡No!— dijo sin demasiado convencimiento.
 
       La respuesta no se hizo esperar. Perdió el control por completo de su cuerpo.
 
       — ¡MALDITA SEA!— gritó.— No puedes entrar en mi vida así. No puedes maldita seas.
 
       Entonces sintió algo tan violento y obsceno que fue incapaz de decir nada, paralizado por el terror más profundo que había sentido en su vida. Su cuerpo comenzó a moverse hacia la puerta de una manera casi grotesca, poseído por algo que no entendía. Por algo que le aterrorizaba.
 
       Mientras se acercaba a la puerta descubrió con extraña satisfacción que los ojos era la única parte de su cuerpo que aun dominaba.
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       Literalmente le cerró la puerta de un portazo. En mitad del pasillo, la escena fue presenciada por Álvaro que precisamente venía para hablar con ellos. Helena, aun azorada por su conversación con Fran, intentó disimular.
 
       — ¿Qué ocurre Helena? ¿Todo bien?
 
       — Si, acabamos de tener una de esas reuniones intensas, diría yo.
 
       — ¿Cómo va el informe?
 
       — Bien, creo que Fran está haciendo un buen trabajo.
 
       — Te noto nerviosa. ¿Qué ocurre?
 
       Helena se odio en ese momento por ser incapaz de disimular sus emociones.
 
       — Nada Álvaro de verdad, todo bien.— dijo algo azorada.
 
       — ¡Muy bien! Vamos, vente conmigo.
 
       — ¿A dónde?
 
       —  A ver a Fran.— dijo adelantándose a Helena.
 
       Se acercó a la puerta de su despacho y la abrió. Para sorpresa de Helena la puerta se abrió con suavidad y sin apenas resistencia.
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       La puerta se abrió y Álvaro se encontró frente a Fran que se acercaba caminando de prisa aunque de forma algo agarrotada. Si bien había algo extraño en él que le hizo dudar no apreció ninguna diferencia significativa.
 
       — ¿Todo bien?
 
       Fran siguió avanzando sin decir nada.
 
       — Fran, ¿has oído?
 
       Y si, había oído, pero no, no podía hacer nada. Así que al llegar a la altura de Álvaro este le cerró el paso pensando que se detendría. Pero Fran, aterrorizado por lo que estaba presenciando, embistió sin contemplaciones a Álvaro que  a punto estuvo de caer, pero logró girarse de forma sorprendentemente ágil y agarrándole del brazo le obligó a volverse hacia él. Durante una fracción de segundo ambos se miraron y, Álvaro, que estaba dispuesto a plantarle cara se quedó petrificado y apenas pudo articular palabra. 
 
       En ese momento la luz se apagó. Desde el ventanal del despacho la luz del resto de edificios parpadeó brevemente hasta apagarse y dejar a la ciudad de Barcelona en la más absoluta obscuridad.
 
       El sonido de la puerta al abrirse les hizo a todos agudizar el oído ante la nueva situación de absoluta falta de luz. E inmediatamente se oyó un portazo. Y apenas unos segundos después la luz, primero con un tímido parpadeo, volvió. El resto de edificios fueron recuperando paulatinamente el alumbrado hasta que por fin la situación volvió a la normalidad. Aunque en determinados lugares la luz tardaría en volver.
 
       Álvaro y Helena se buscaron con la mirada. Antes de que pudieran decir nada la puerta volvió a abrirse.
 
       — Ya hemos recuperado la luz. Desde recepción me indican que el apagón se debe a que la central eléctrica del Baix Llobregat ha caído y se ha producido un efecto dominó que nos ha afectado colateralmente.— dijo Ana algo acelerada.— ¿Está todo bien por aquí?
 
       Pero ninguno de los dos fue capaz de decir nada.
 
       — Muy bien... les dejo.— acertó a decir esta vez. 
 
       Y cerrando la puerta les dejó de nuevo solos. 
 
       Y otra vez se miraban sin saber que decir.
 
   14
 
    
 
       Ni rastro de ella. 
 
       Tal y como había llegado se había esfumado. Pero aunque no la podía ver si la sentía perfectamente.
 
       Se encontraba de nuevo en la calle, ante la momentánea obscuridad de la ciudad, y Fran sentía una extraña sensación de seguridad. A pesar del miedo, del terror, del ultraje de su propio ser, descubrió que si se abandonaba a ella totalmente, incluso desaparecía la sensación de estar poseído. 
 
       Las personas deambulaban como fantasmas aterrorizados ante la falta de luz. En algunos edificios la luz ya había vuelto por completo y en otros, en cambio, los vecinos alumbraban sus casas con linternas o velas mientras permanecían a la espera. Otros oteaban desde sus ventanas para atestiguar que no eran los únicos damnificados. Lo que generalmente provocaba en algunos una extraña sensación de tranquilidad.
 
       Mientras recorría la Rambla de Cataluña, no tardó Fran en adivinar hacia donde se dirigía. Era un camino que realizaba muy a menudo. De hecho esa misma mañana lo había recorrido para ir a ver al doctor. Su corazón comenzó a latir descontrolado.   La certeza de que había ocurrido algo le hizo palidecer. 
 
       — No por favor.— se oyó decir cuando una vez encarada la calle Mallorca la cruzó para dirigirse a la portería.
 
       La actividad en la calle era la habitual en aquellas horas y había luz, lo que le hizo calmarse un poco. Una vez dentro del portal sintió que todo avanzaba muy deprisa. Se sentía dentro de una película, no como protagonista sino como mero espectador.    Subió las escaleras y cuando ya se acercaba a la puerta del doctor de pronto se sintió liberado. De forma instintiva abrió y cerró las manos. Se sintió aliviado hasta que reparó en que la puerta del piso del doctor estaba abierta. Se acercó a ella y la abrió de un empujón.
 
       — ¡DOCTOR!— dijo gritando.
 
       Nada más entrar le vio tendido en el suelo. Estaba muerto. Bajo su cabeza se había formado un pequeño charco de sangre.
 
       — ¡Dios mío doctor! ¡No, no...!.— dijo acercándose a él.— ¡Maldita sea!, ¡MALDITA SEAS!— dijo esto último refiriéndose a ella.— ¿QUE ES LO QUE QUIERES? NO TE ENTIENDO. NO TE COMPRENDO. ¿Qué hago aquí Dios mío?
 
       Pasaron unos segundos hasta que volvió en sí. Entonces cayó en la cuenta. Laura. Su mujer. Salió corriendo hasta su habitación. Pero apenas enfiló el pasillo vio sus pies que asomaban por la puerta de la cocina. Tendida en el suelo había muerto de igual forma. Ambos habían sido asesinados de un golpe con algún objeto contundente. Se llevó las manos a la cabeza. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué tenía que ver todo aquello con él? ¿Qué podía hacer? Y a su mente vino la conversación con el Inspector. Se llevó la mano al bolsillo y extrajo su tarjeta. Sin pensar en las consecuencias cogió su móvil y llamó al ruso.
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       Había cosas en la vida que eras incapaz de imaginártelas. Para el ruso, la llegada del hombre a la luna era una de ellas. Incluso hoy en día había mucha gente que afirmaba que todo se trataba de un montaje perfectamente orquestado por los americanos. Y a decir verdad, en la actualidad, con los continuos avances tecnológicos, todo era posible. Y además, se preguntó, ¿cuánta gente había viajado a la luna para poder confirmarlo? Por esa razón, muchas veces, lo mejor era no pensar en esas cosas.
 
       Pero cuando su teléfono sonó Víctor fue incapaz de imaginar lo que iba oír segundos después. La voz de Fran, el famoso abogado, le sonó distante. Lo que contaba parecía inverosímil. Y cuando el abogado dejó de hablar, durante un instante, que se hizo demasiado largo, no fue capaz de articular palabra.
 
       — Escúcheme bien.— dijo con voz firme.
 
       — Le escucho.
 
       — Si no está seguro de si hay alguien más en la casa salga inmediatamente de allí.
 
       — No hay nadie.— respondió con tranquilidad.
 
       — Muy bien. No se mueva de allí entonces, no hable con nadie, no se deje ver. En  menos de media hora estoy con usted. ¿Me ha entendido?
 
       — Alto y claro.
 
       Aún tuvo que hacer un esfuerzo al colgar el teléfono para de verdad convencerse de que esa conversación había existido. De que habían asesinado al doctor Cáceres y a su mujer, y que el principal testigo era el abogado del Bufete Comas. El despacho de abogados más famoso en el mundo en esos momentos gracias al archiconocido  informe que debía ver la luz a principios de la semana siguiente.
 
       Para el ruso, estaba claro como el agua que las piezas del ajedrez estaban moviéndose una vez más. Y con cada movimiento la estrategia iría vislumbrándose con mayor claridad. Su trabajo consistía en descubrirla antes de que fuese demasiado tarde. Tarde, ¿para qué?, se preguntó. Pero en todo lo que estaba ocurriendo sólo había una pieza que para Víctor era clara. Fran. El abogado elegido por el propio Bufete para liderar el informe solicitado por el gobierno, a instancias de la Unión Europea, aparecía como la última llamada de Clara, antes de su asesinato, y como el paciente de un prestigioso psiquiatra que acababa de ser asesinado. Y para empeorar las cosas él mismo era quien había descubierto el cuerpo.
 
       Escasamente veinticinco minutos después se encontraba dentro del piso del doctor examinando los cadáveres.
 
       — Efectivamente.— dijo confirmando las sospechas de Fran.— Ambos han muerto como consecuencia de un golpe en la cabeza.— Se giró hacia él.— ¿Quiere decirme porqué está usted aquí?
 
       — Vine a hablar con él. Esta mañana le encontré muy nervioso y tenía la intención de calmarle.
 
       — Hace años que se conocen. ¿Verdad?
 
       Fran le miró consciente de que había llegado el momento de contar algunas cosas.
 
       — Así es.
 
       — Mire Fran, creo que ha sido muy valiente llamándome pero, como usted se podrá imaginar, esto nos coloca a los dos en una posición muy complicada.
 
       — Lo sé.—dijo Fran algo abatido.
 
       — Sinceridad, Fran. Necesito de usted sinceridad.
 
       — ¿A qué se refiere?
 
       — Mire ambos sabemos que la situación es compleja dado que se trata de un tema de gran transcendencia judicial, policial y social.
 
       — Siga.
 
       — Ambos sabemos también que usted no me lo ha contado todo y necesito conocer todo lo que usted sabe, incluso aquello que quizás usted piense que no tiene importancia, para entender que está pasando. ¿Entiende, verdad, a que me refiero?
 
       Durante unos momentos Fran le observó.
 
       — Creo que sí.
 
       — Entonces, hágame el favor de contarme algo que me ayude a ayudarle. 
 
   Esta vez Fran miró el cadáver del doctor y algo en su interior se removió.
 
       — De acuerdo.— dijo por fin.— Uno de los documentos aportados por Industrias Logic hablaba de que algunos empleados de IL habían sido utilizados, me imagino que voluntariamente, como cobayas del IMT. Después del asesinato de Javier, como ya le conté, nos reunimos con Ignacio, su presidente, para solicitarle que nos ampliara esa información.
 
       —  Recuerdo lo que me contó. No acabó muy bien.
 
       — Recordará que le mencioné que Clara fue la única que parecía sentir la pérdida de Javier. Entiéndame que fue una percepción personal mía. Pero Helena...
 
       — ¿Helena?
 
       — Si, mi compañera en el Bufete. La recordará porque la vio la primera vez que nos vimos.
 
       — Si. Ya me acuerdo.
 
       — Pues bien, ella pensó lo mismo. La cuestión es que la noche de su asesinato me llamó y me comentó algo que, creí entender.
 
       Aquí Víctor puso toda su atención al recordar que en su anterior conversación esta parte Fran le había omitido.
 
       — ¿A qué se refiere?
 
       — Creí entender que me decía que tanto ella como Javier habían sido una de esas cobayas.
 
       — ¿Que más le contó?
 
       — Nada más. Inmediatamente colgó el teléfono. Como ya le dije estaba muy nerviosa. Quizás pensaba que la seguían.
 
       — Y todo esto, ¿a usted que le sugiere? 
 
       — No sabría decirle.
 
       — Piense, por favor, Fran. Usted es una persona inteligente. Si Clara le llamó es porque pensó que podría ayudarle.
 
       — A ver.— dijo reflexionando en voz alta.— Industrias Logic se comporta como una multinacional al uso. Arrogante y poco colaboradora. Uno de los temas que me proporciona dudas en la elaboración del informe jurídico es la validación técnica del proyecto. Si bien es cierto que se nos pide un informe técnico, sino jurídico, no entiendo porque no nos proporcionan la información que les solicitamos.
 
       — Y ellos, ¿qué argumentan?— preguntó Víctor.
 
       — Precisamente eso. Que nuestro trabajo versa sobre la seguridad jurídica del IMT, no sobre aspectos técnicos.
 
       — Por cierto, ¿qué información le solicitó?
 
       — Parece ser que había dos jefes de proyecto. El señor Taylor, científico de origen  americano, y el doctor Fuster. No conseguimos hablar con ninguno de los dos.
 
       — Y eso no le gusta.— sugirió Víctor.
 
       — Mi experiencia como abogado me induce a sospechar de cualquiera que no quiere colaborar. Esa actitud es de por sí difícil de explicar.
 
       — Estoy de acuerdo.
 
       Por un momento ambos observaron el cuerpo del doctor.
 
       — Hay algo más.
 
       Víctor le miró con especial atención.
 
       — Dígame Fran.
 
       — Esta mañana, cuando vine a verle después de que entraran a robarle, vi entre sus expedientes uno que me llamó poderosamente la atención, y que me dejó bastante desorientado. Entiéndame, muchos de ellos estaban a la vista. — matizó Fran dándole a entender que no había sido su intención ser curioso.— E incluso ahora sigo estando sorprendido.
 
       — ¿De qué se trata?
 
       — Pues algo tan sorprendente como que el doctor Cáceres también tenía como paciente a William Taylor. El mismísimo jefe del proyecto IMT de Industrias Logic.
 
       La expresión del rostro de Víctor apenas varió pero sus ojos parecieron brillar. Aquello era importante.
 
       — ¿Qué acaba de decir?
 
       — El señor Taylor era paciente del doctor.
 
       — El expediente... ¿dónde estaba?— se le ocurrió preguntar.
 
       — Estaba en una habitación que utiliza como archivo frente a su consulta.— dijo Fran dirigiéndose allí de inmediato.
 
       Ambos enfilaron el pasillo y enseguida se encontraron dentro de la pequeña habitación que aparecía repleta de cajas llenas de expedientes. Fran cogió una de ellas y rebuscó en su interior.
 
       — ¡No está!— dijo abriendo otra caja.
 
       Víctor hizo lo mismo. Durante unos minutos ambos buscaron en el interior de todas ellas hasta que se dieron por vencidos.
 
       — ¡Mierda!— dijo de nuevo Fran levantándose y dejando caer la última de las cajas al suelo.
 
       — Al menos ya sabemos que es lo que buscaban.— sugirió Víctor.
 
       — Pero, ¿por qué era tan importante ese expediente para ellos? ¿Qué pretenden ocultar?
 
       — Lo evidente es que quieren evitar que demos con él.— sentenció Víctor.— En un principio parece claro que William Taylor es una pieza clave en este asunto. Todo apunta a que Industrias Logic no está interesada en aportar ninguna información respecto a su científico jefe, lo cual es claramente sospechoso.
 
       — Pero algo no cuadra.
 
       — A qué se refiere.
 
       — No puede acusarles de nada.— aclaró Fran.— Su falta de cooperación sólo es reprochable desde un punto de vista ético. Pero no es concluyente. Puede que únicamente sean muy celosos de su trabajo.
 
       — Es cierto.— dijo mesándose por un momento el pelo.
 
       — Ni tan si quiera se puede articular una teoría sostenible que pueda relacionarles con un mínimo de rigor, aunque sea mínimamente, con los asesinatos.
 
       — De acuerdo.— convino Víctor. —Y, ¿qué hay del otro científico?
 
       — Tampoco conseguimos ninguna información de él.
 
       — Por su apellido parece ser de aquí.
 
       Era evidente.
 
       — Está bien.— dijo Víctor dando por acabada la conversación.— Esto es lo que vamos a hacer.
 
       Fran le miró algo desanimado.
 
       — Déjeme hacer una llamada. —dijo cogiendo el teléfono mientras le observaba. —Deme unos segundos.
 
       Esperó pacientemente a que su interlocutor respondiera.
 
       — ¿Sí?
 
       — Miguel, soy Víctor. 
 
       — Hola ruso.
 
       — Hola. Seré rápido. Necesito dos cosas de ti.
 
       — A eso se le llama ir al grano.
 
       — En primer lugar, quizás sea pronto pero creo recordar que para hoy tendrías más información respecto al asesino de Clara.
 
       — Si, así es. Estaba esperando una confirmación pero, no iba a ser concluyente. En cualquier caso, si quieres, te pongo al día.
 
       — Hazme los honores.
 
       — Muy bien. Tal y como ya hablamos el asesino es, o ha sido, un tirador profesional. Tanto el arma como la munición utilizada confirman esta teoría por lo que esto nos facilitará su identificación. Por otro lado sólo unas pocas personas en el mundo tienen los conocimientos necesarios para poder manejar este tipo de armas. No te será difícil hacerte con un listado de no más de veinte nombres, quizás menos, que hayan entrado en el país en los últimos días o semanas.
    — Muy bien. ¿Se lo has pasado a María?
 
       — Si, pero el informe al detalle lo tendrá en una hora.
 
       — Perfecto.
 
       — En lo que respecta al cuerpo, no entraré en los detalles de la autopsia, pero te alegrará saber que hemos encontrado un cabello en la ropa de la víctima, así como las huellas de unos zapatos. Algo es algo.
 
       — Por fin buenas noticias. Supongo que ya lo estáis analizando.
 
       — Supones bien. Las pruebas del ADN las tendremos mañana por la mañana.
 
       — Buen trabajo Miguel.
 
       — ¿Y lo segundo? 
 
       — Necesito que me hagas un favor.
 
       — Dalo por hecho.— respondió sin pensarlo.
 
       — No Miguel. Me refiero a algo...— hizo una breve pausa ya que estaba buscando la palabra adecuada.—...arriesgado.
 
       — La última vez que alguien me pidió algo así la cosa no acabó bien. 
 
       De nuevo otro silencio, aunque esta vez estaba claro que le tocaba al ruso mover ficha.
 
       — Necesito que confíes en mí.
 
       — Víctor,— comenzó prescindiendo de su apodo. Algo que en boca de Miguel, poco dado a bromas, denotaba que el tema se ponía serio.— no puedes pedirme eso así sin más. Tú sabes cómo funcionan estas cosas mejor que nadie.
 
       — ¿Estas en un línea segura?
 
       — Si.
 
       Respiró hondo mientras miraba a Fran.
 
       — Estoy en la casa del doctor Cáceres.
 
       — ¿Qué le pasa ahora?
 
       — Lo han asesinado Miguel.
 
       — ¡Dios mío! ¿Cómo ha ocurrido?
 
       — Han entrado y le han matado a él junto a su esposa.
 
       — Mal nacidos.
 
       — Además han aprovechado para registrar de nuevo toda la consulta. Y parece ser que han tenido éxito. 
 
       — ¿Cómo lo sabes?
 
       — Buscaban un expediente de un científico que trabajaba para Industrias Logic, que debe ser clave para entender lo que está ocurriendo.
 
       — ¿Quieres decir que tienes una idea?
 
       — No exactamente, pero las piezas empiezan a moverse. Ya sabes, veo como se mueven, aunque me faltan cabos por atar.
 
       Al otro lado del teléfono Miguel sonrió al oír la referencia ajedrecística del ruso, otra de las razones por las que se había ganado el mote.
 
       — ¿Quien está contigo?
 
       — Nadie del equipo.
 
       — Y entonces quien ha dado la alarma.
 
       Por un momento dudó.
 
       — Antes de responderte necesito saber si puedo contar contigo.
 
       — Víctor, yo...
 
       — Está bien.— le interrumpió al advertir que le estaba poniendo entre la espada y la pared.— Hagamos una cosa. Tú escúchame atentamente y si al final decides no participar, por favor, cuelga y haz como si no hubieras oído nada.
 
       — De acuerdo Víctor. Porque eres tú.
 
       — Lo sé.
 
       Hizo una pausa.
 
       — Fran, el abogado del Bufete Comas, descubrió el cuerpo sin vida del doctor y el de su mujer. Él era paciente del doctor. Esa es la razón de que viniera a la consulta. Él mismo me llamó Miguel, si hubiera tenido algo que ocultar no lo hubiera hecho. Además mi intuición me dice que esto está muy por encima de él, aunque tiene mucho que ver con él.— se mantuvo unos segundos en silencio.— ¿Veo que no has colgado?
 
       — Suena interesante aunque aún estoy a tiempo. Además aun no me has pedido nada ilegal.
 
       — Miguel no puedo involucrar a Fran en este asesinato. Ni siquiera como testigo.
 
       — Esta es la parte que no me gusta.
 
       — Hazte cargo. Si sale a la luz el escándalo será mundial. Por eso te decía que esto nos sobrepasa a todos. Prefiero mantenerlo al margen mientras continuamos con la investigación.
 
       — Te conozco bien desde hace años Víctor pero nos arriesgamos mucho.
 
       — ¿Has dicho nos?
 
       — No me seas sentimental. ¿Lo sabe María?
 
       — Todavía no. Tú eres el primero.
 
       — Está bien. Habrá que andar con cuidado. Hablaré con ella antes de dar el parte.
 
       — Te lo agradezco. No sabes cuánto.
 
       — Tú dile al abogado que salga del lugar del crimen cuanto antes no sea que contamine la escena del crimen.
 
       — Muy bien. Estamos en contacto.
 
       Y entonces respiró aliviado a la vez que cortaba la comunicación.
 
       — Lo he oído todo.— confesó Fran.— Estoy sorprendido a la vez que profundamente agradecido.
 
       — Está bien. Esté localizable en todo momento.— dijo a modo de despedida.— Y tenga cuidado.
 
       — ¿Que tenga cuidado?
 
       — Está claro que todo lo que está ocurriendo tiene que ver con usted y el dichoso informe, con Industrias Logic y, quien sabe que otras sorpresas nos deparará todo esto. Pero sea lo que sea alguien está jugando fuerte esta partida.
 
        — Entonces... ¿debo preocuparme?
 
        La pregunta le surgió de manera natural aunque en realidad Fran sabía perfectamente que la situación estaba llegando a un punto de no retorno. La fecha de presentación del informe era inminente y el ritmo de sus recaídas era cada vez mayor. La desaparición del doctor era una tragedia humana y de vital relevancia para él. Incluso se le había pasado por la cabeza pensar que el asesino pretendía influirle de esa forma para lograr... ¿el qué?, se preguntó.
 
       — Le aconsejo,— oyó decir a Víctor.— que retome su trabajo e intente acabar de una vez por todas con ese informe.
 
       — Si. Quizás tenga razón.
 
       — Muy bien. Venga, váyase rápido. Es tarde,— dijo mirando el reloj.— y los chicos no tardarán en llegar.
 
       — Gracias de nuevo.
 
       Salió del piso y bajó las escaleras. Al llegar a la portería se llevó las manos a la cintura y se palpó bajo la camisa. Si bien habían robado parte de su expediente la noche anterior había tenido tiempo suficiente para buscar su propio expediente, y para su sorpresa lo había encontrado. Eran años de anotaciones y no podía permitir que esa información cayera en otras manos, aunque fuera la policía.
 
       Salió del portal y cuando acababa de cruzar la calle en dirección a su domicilio apareció por la calle un vehículo de la policía. Por su aspecto exterior sería difícil diferenciarlo de un turismo normal pero los dos ocupantes que salieron de su interior, un hombre y una mujer joven, distaban mucho de ser ciudadanos normales. Fran los observó desde el otro lado de la calle. Ambos salieron de forma precipitada del vehículo, tal y como habían llegado, y después de mirar a uno y otro lado llamaron al piso del doctor. Segundos después entraron en la portería.
 
       Continuó su camino deambulando por las ramblas de Barcelona. Caminaba lanzando breves miradas que le permitieran seguir pero sin chocar con nadie. Evitar la mirada de los demás era una estrategia que le permitía estar tranquilo. Seguir cuerdo. Algo que sólo hacía en momentos difíciles para no tener que preocuparse por si las cosas se torcían,
 
       No tardó en llegar a su domicilio. Ya en su interior se dio una ducha e intentó cenar algo mientras veía la televisión para intentar distraerse. Enseguida sintonizó el programa de moda, SIN IDENTIDAD, mostraba en aquellos momentos un resumen de los avances de ese día. Fran le quitó el sonido mientras los periodistas continuaban hablando. En la parte inferior de la pantalla, junto al logo del programa, una pequeña pantalla mostraba la imagen del presunto asesino de Javier. Sobre un indicador reflejaba el tanto por ciento mientras la imagen, a un ritmo casi infinitesimal, iba conformándose.
 
       Echó un vistazo al móvil. Había varias llamadas perdidas de Helena. Pensó en ella y recordó la forma en la que había salido del despacho. Pero ya no tenía fuerzas para pensar en nada. El cansancio fue apoderándose de él. Sus ojos iban cerrándose poco a poco hasta que se abandonó por completo. La oscuridad se había apoderado de todo. De absolutamente todo cuando por fin se durmió.
 
  
 
  


 
   Interludio 5
 
    
 
   COMPARECENCIA DEL SEÑOR Francisco Álvarez que responderá a las preguntas efectuadas por la fiscalía así como por los miembros de la Comisión de Investigación sobre INDUSTRIAS LÓGIC. (Número de expediente 001/010216)
 
    
 
   Pregunta número 10:                                          
 
                 El señor JOSE LUIS MAINÉ (miembro de la comisión): ¿Como dio con el paradero de William Taylor?  Explíquenos lo que ocurrió en el hospital.
 
  
 
  


 
 
   
   CAPÍTULO 10
 
   1
 
       Suele ocurrir en ocasiones que una vez se consigue lo que se ha estado buscando con ahínco éste se releva mucho más complicado y esquivo de lo que inicialmente parecía. Esta especie de espejismo por lo general produce en el sujeto un estado de desesperanza y de cierta contrariedad. 
 
       Este era el caso de Daniel, quien después de haber protagonizado uno de los mayores ataques al sistema de suministro eléctrico del país, veía como todo el esfuerzo y el riesgo empleado horas antes bien podía no servir para nada. La razón de este desasosiego no era otra que la de no haber encontrado nada en el interior de la carpeta sustraída a Industrias Logic la noche anterior. 
 
       Si bien tenía la esperanza de que si no era él, otro en su lugar, podía encontrar el valor a todos aquellos archivos. 
 
       Según sus cálculos la policía no sería capaz de dar con él durante mucho tiempo, pero existía la posibilidad de que pudieran rastrear la señal del hospital. Y a pesar de que había gran número de usuarios, el acceso a la red con tantos privilegios como había utilizado, estaba restringido. Si bien era complicado no era imposible. Por lo tanto existía ese riesgo relevante y no descartable de que fuera detenido por la policía. Y no estaba dispuesto a pagar por ello a pesar de que sabía que lo que había hecho superaba con creces su actividad hacker habitual, donde no infringía las reglas de esa manera. Era consciente de que había cometido muchos errores aunque no estaba dispuesto a ser un mero espectador de su futuro.
 
       Se encontraba en la habitación del hospital a punto de recibir la visita de sus padres. Estaba vestido con su pijama y preparado para salir a pasear. Le dolía el pecho y continuaba con la mascarilla de oxígeno colocada en la nariz y la boca. Era la condición que le habían exigido para poder salir de la habitación. Mientras tanto la televisión emitía el programa de mayor audiencia de la última década. En él los periodistas analizaban casi constantemente la evolución de la imagen de la cámara de seguridad de la empresa Industrias Logic, al tiempo que presentaban a los protagonistas de toda la historia. Sus ojos seguían las imágenes del programa con absoluto detenimiento. En el transcurso de una entrevista el programa presentó la imagen del inspector de policía encargado de la investigación. El corazón de Daniel se aceleró de pronto. Memorizó su nombre. 
 
       Segundos después llamaron a la puerta. Sus padres hicieron acto de presencia así como su hermano que entró en la habitación risueño como un niño. Daniel sonrió. Sin él nada hubiera sido posible. Él lo sabía. Se abrazaron con ternura. Y por un instante visualizó, quizás con mayor realismo, el peligro al que estaba sometiendo a su propia familia. Se sintió culpable. Casi de forma inmediata su hermano pareció intuirlo.
 
       —  ¿Estás bien?— le preguntó.
 
       —  Si, todo bien.
 
       —  Si te puedo ayudar de nuevo dímelo.
 
       —  Lo sé. Pero recuerda que no se trata de cualquier secreto, sino del mayor secreto que un niño haya tenido que guardar jamás.— dijo mirándole con cierta trascendencia.— ¿Lo entiendes verdad?
 
       —  Claro que sí.
 
       Le miró y vio la ingenuidad de su corazón.
 
       —  Muy bien Balder,— dijo sabiendo que eso le entusiasmaba.— pues vámonos a dar un paseo.
 
       Ambos salieron de la habitación tras sus padres. 
 
       Ahora sólo tenía que encontrar un momento para conectarse a la red y hablar con alguien.
 
   2
 
    
 
       Apenas había pegado ojo la noche anterior. El asesinato del doctor teniendo a Fran, el abogado del Bufete Comas, como único testigo, había complicado las cosas. Tanto Miguel como María se habían volcado en la investigación y por ahora, habían conseguido lo más importante. Evitar a toda costa a la prensa. Nada se sabía del asunto. Nada había trascendido, por lo que estaba agradecido a ambos. De esta forma aun podían moverse con cierta libertad antes de que todo saliera a la luz. Víctor se imaginaba los noticiarios: "Nuevo asesinato en Barcelona", "El Psicópata del IMT", "Nueva víctima del asesino de Industrias Logic". La noticia correría como la pólvora en la prensa escrita, pero sobre todo en Internet y la televisión.
 
       Ahora se encontraba en la comisaría, en el interior de uno de los amplios boxes que se había convertido en su centro de operaciones. En una gran pizarra reflejaba por orden cronológico las principales líneas de investigación sobre las diferentes víctimas. Lo encabezaba Javier, seguido de Clara. Y hacia unas horas Víctor había incluido al doctor. No muy lejos de él los nombres de William Taylor y del doctor Fuster aparecían con un interrogante. El nexo común a todos ellos era Industrias Logic.
 
       La puerta del box se abrió de golpe. 
 
       —  ¡Cógelo!,— le avisó María asomando su cabeza por al puerta.— quiere hablar contigo.
 
       —  ¿Quién es?— preguntó algo molesto por la interrupción.
 
       —  Son ese tipo de llamadas que te gustan jefe.— dijo desapareciendo de su vista.
 
       Víctor no pudo evitar dejar caer la cabeza de forma teatral sobre la mesa.
 
       —  Dígame.
 
       —  Hola.
 
       La voz juvenil del otro lado del teléfono despertó su interés. Aunque el sonido metalizado le hizo torcer el gesto.
 
       —  ¿Quién eres?
 
       —  Soy...— y calló.
 
       —  Vamos que no tengo todo el día.
 
       —  Llámeme... ¡Thor!
 
       —  ¿Cómo has dicho? Pero bueno, ¿esto es una llamada de broma?
 
       —  No.
 
       —  Mira chaval, no estoy para chorradas, ¿entiendes?
 
       En ese instante María apareció de nuevo en el box haciendo señas con las manos, indicándole que fuera más amable. Víctor la miró con enfado.
 
       —  La chica de antes era mucho más amable.
 
       —   Tengo a esa simpática chica delante de mí y me está pidiendo que te escuche. O sea que ya puedes decirme lo que quieras porque después de oírte ella y yo vamos a tener una conversación muy seria.
 
       —  Iré al grano.
 
       —  Te lo agradezco.
 
       —  Le propongo un trato.
 
       El ruso no pudo evitar lanzar una mirada fulminante a María.
 
       —  ¿Un trato dices? ¿Sobre qué? ¿A cambio de qué?¿Y por qué íbamos a hacer un trato contigo...Thor?— dijo esto último con excesiva ironía.
 
       —  A lo primero si, a lo último porque nos necesitamos, a lo segundo por entregarles información sobre Industrias Logic y a lo tercero...— hizo una pausa perfectamente calculada. —a cambio de mi inmunidad.
 
       Siempre que hablaba por primera vez con una persona Víctor, de forma inconsciente, tenía la habilidad de saber catalogarla, independientemente de su afinidad por ella, por su grado de inteligencia. Algo que en muchas ocasiones le servía para evaluarla. La forma de responder de ese jovenzuelo le había llamado la atención. Su respuesta había sido rápida e inteligente, además de muy interesante.
 
       —  Muy bien chico.— dijo acompañándolo de un chasquido de dedos.     
 
       Automáticamente María se levantó de la mesa y se dirigió a un armario. Lo abrió y extrajo un pequeño aparato que conectó al teléfono fijo. Entonces le hizo una señal a Víctor.— Te escucho.
 
       —  No pasa nada. Entiendo que lo graben. Teniendo en cuenta que sólo lo repetiré una vez me parece bien.
 
       Ambos se dirigieron una mirada.
 
       —  Adelante. ¿A qué te refieres con lo de la inmunidad?
 
       —  Este es el trato. A cambio de información sensible de la empresa que les he mencionado quiero ser liberado de cualquier cargo respecto a los sucesos que tuvieron lugar ayer en Barcelona.
 
       —  ¿Cómo?— Por un momento tanto Víctor como María sólo pensaban en el doctor Cáceres.— ¿A qué te refieres?
 
       —  Al apagón.
 
       —  ¿Al apagón de ayer?
 
       —  Si.
 
       —  ¿Quieres decir que tú provocaste ese apagón?
 
       —  Ajá.
 
       —  Está bien. Si te entendido bien quieres proporcionarnos información sensible de Industrias Logic a cambio de que olvidemos que ayer dejaste sin luz, ni más ni menos, que a más de un millón de personas.
 
       —  Básicamente así es. — dijo de nuevo.— Por cierto me queda un minuto.
 
       —  ¡Oye chaval!— se oyó decir Víctor.
 
       —  No se moleste en rastrear la llamada. Les estoy llamando por la red, desde un centro de telefonía ubicado en un servidor Chino. Por cierto no muy legal. Tenía cinco minutos de llamada y queda uno.
 
       —  Eras el niño listo de la clase está claro.
 
       —  Puede... aunque está claro que todo el mundo se equivoca.
 
       Eso pareció gustarle a Víctor. Algo de humildad siempre era una buena moneda de cambio en una conversación.
 
       —  Dime Thor, ahora en serio. Si nos quedan apenas unos segundos como vamos a validar esa información antes de poder pensar si quiera en si podemos o no darte la inmunidad.
 
       —  Su correo electrónico.
 
       —  ¿Qué?— preguntó espontáneamente Víctor que reconocía que el chico llevaba la voz cantante.
 
       —  Su correo acaba de recibir un e-mail con un link.
 
       Antes si quiera de que pudiera articular palabra María accedió al portátil de Víctor.     Enseguida levanto la mano confirmándole el envío.
 
       —  ¿Un link a qué?
 
       —  Al archivo que les he mencionado. Lo tienen todo. 
 
       Ni Víctor ni María articularon palabra alguna.
 
       —  Confío,— continuó diciendo Thor.— que si la información es válida y les es útil me darán lo que les he pedido.
 
       —  Pero...
 
       En ese instante se cortó la comunicación.
 
       —  Aun no me lo creo.
 
       —  Yo tampoco.— confesó María.
 
       — Descarga ahora mismo esa información.— dijo con cierta ansiedad.— Quiero estudiarla ya.
 
       —  Muy bien jefe.
 
       —  Ah si, María.
 
       —  Si.
 
       —  ¡Buen trabajo!
 
       —  Lo sé jefe. Lo sé.— dijo mientras clicaba sobre el link enviado por Thor.
 
   3
 
    
 
       Después de ducharse y arreglarse Fran decidió ir andando al despacho. Avanzó, como hacía cada día, en dirección al kiosco para contactar con su primer punto de control e hizo un esfuerzo por aparentar normalidad. Al acercarse al puesto saludó a Carlos.
 
       —  Buenos días.
 
       — Muy buenos días.— dijo acompañándolo de su habitual sonrisa matinal. Avanzó unos pasos y cogió el periódico.—  Aquí tienes.
 
       Fran cogió la prensa y le pagó.
 
       —  ¿Todo bien?
 
       —   Todo lo que uno puede. —respondió Carlos sonriendo.
 
       —   Hasta mañana.— dijo respirando profundamente.
 
       Este sencillo acto le aportó la tranquilidad que necesitaba. La muerte del doctor le había generado mucha inseguridad. Había sido casi como un padre para él. Y cuando los problemas afloraban sabía que podía contar con el doctor.
 
       Eran las nueve de la mañana cuando entró en el edificio de oficinas donde se encontraba el Bufete Comas. Al llegar a la planta accedió al despacho abriendo las puertas de cristal laminado, donde destacaba el nombre del bufete.  Ana, sentada en la recepción, le saludó con cordialidad, aunque si bien creyó detectar algo en su mirada, decidió dirigirse a su despacho. Quería acabar el borrador del informe antes de presentarlo a los socios. 
 
       Enfiló el pasillo que daba a todos los despachos con cierto temor. Aun no estaba preparado para afrontar un encuentro con Álvaro después de lo vivido el día anterior. No sabría qué decirle. Estaba claro que no iba a explicarle la verdad ya que era difícil encontrar una razón que pudiera satisfacerle. En cualquier caso su estrategia consistía en trabajar por la mañana y buscar el mejor momento para intentar razonar con él. Avanzó unos pasos y distinguió la voz de Álvaro.  Al final del pasillo la puerta de su despacho estaba entreabierta. Decidió acercarse. Avanzó con el corazón encogido mientras se esforzaba por tranquilizarse, en cambio su mente se afanaba por recordarle todos los detalles de su fatídico encuentro del día anterior. Nada más llegar a la entrada empujó suavemente la puerta y ésta se abrió con suavidad. Le observó sentado a su mesa. Frente a él Helena se giró al percibir que Álvaro dirigía su mirada a la entrada. Éste se levantó y fue a su encuentro mientras ella bajaba la cabeza en un gesto que no supo interpretar, aunque su intuición le decía que debía sentirse incómoda ante aquella escena. Una escena que no era nueva.
 
       Al mismo tiempo Fran contempló cómo se aproximaba el Gran Álvaro. Su mirada directa y certera no se apartó de sus ojos hasta que estuvieron a escasos centímetros. 
 
       —  Esta tarde hay reunión de los socios.— dijo con aspereza.— Te esperamos a las seis de la tarde.
 
       —  Muy bien Álvaro, pero antes me gustaría...
 
       Pero no pudo acabar la frase. Álvaro levantó la mano en una clara señal de que no estaba dispuesto a hablar de aquel tema. Además aprovechó para tirar de la puerta y cerrarla con suavidad pero con firmeza. 
 
       Fran, contrariado, volvió a su despacho pensando que quizás la mejor solución para la actual situación era acabar el borrador del informe para esa reunión presentándolo definitivamente a los socios.
 
   4
 
    
 
       Llevaban dos horas analizando los documentos enviados por el hacker. La carpeta "Pruebas" hacia honor a su nombre. La maraña de documentos estaba compuesta especialmente por informes técnicos, de carácter científico y médico. Estudios neurológicos, Cardiológicos, Psicológicos, y un largo etcétera, componían el grueso de la información. Pero también disponían informes internos de lo que parecían las actas de las pruebas realizadas para la validación del proyecto.
 
       Mientras leía, a veces en diagonal en busca de algo que llamara la atención, intuía que se encontraban en el buen camino. De lo leído hasta ese momento tenía claro que las pruebas realizadas con el IMT habían tenido un éxito aceptable en la mayoría de los casos. Y que tanto Javier como Clara habían participado activamente en ellas. Lo que para Víctor era motivo suficiente para la sospecha.
 
       De una manera más o menos ordenada quedaba claro que el principal artífice del proyecto, el doctor William Taylor, había salido de la empresa claramente defenestrado. Las razones no quedaban expuestas pero en su lugar habían contratado a otro científico. El doctor Fuster, otro eminente neurólogo, quien se había hecho cargo del proyecto hasta la fecha, escasamente meses antes del anuncio del proyecto de Justicia Justa del gobierno.
 
       — Es curioso que ambos científicos no estén localizables.
 
       — Dirás sospechoso.— dijo Víctor corrigiéndola.
 
       — Eso es jefe.
 
       — ¿Cuando dejaras de llamarme jefe?
 
       — Cuando dejes de serlo.— dijo acompañándolo de una sonrisa.
 
       — Bien, ¿qué tenemos hasta ahora?
 
       — Tenemos a dos prestigiosos científicos ilocalizables. 
 
       — Que en jerga policial significa...
 
       — Desaparecidos.— concretó María.
 
       — Muy bien.— convino.— También tenemos dos cadáveres, que se da la circunstancia de que fueron los conejillos de indias en el desarrollo del IMT.
 
       — ¡Ajá!— asintió con la cabeza María.
 
       — Está también el hecho de que Taylor fuera cliente del doctor Cáceres. Cuyo expediente ha sido sustraído de la consulta del doctor, al que han asesinado supuestamente para conseguirlo.
 
       — También mataron a su mujer.— apuntó María. 
 
       — Lo curioso es que entraran en dos ocasiones en el domicilio del doctor. ¿Por qué?— se preguntó pensativo.
 
       — Se me ocurre que la primera vez no encontraron lo que buscaban o tal vez simplemente fuera un aviso.
 
       — Muy bien María. Incluso ambas cosas podrían ser ciertas. Pero está claro que tenían prisa.— dijo mirándola con los ojos muy abiertos.— Luego me convence más la primera hipótesis. Cabe entonces preguntarse, ¿porqué tiene tanta importancia ese informe?
 
       María no contestó.
 
       — Si tú fueras Industrias Logic, ¿por qué querrías robar ese expediente?
 
       — Pensando mal...
 
       — Que es como hay que hacerlo.
 
       — Para ocultar algo.
 
       — ¡Vualá!.— dijo de forma graciosa.
 
       — Pero, ¿el qué? — preguntó María.
 
       — Esa es la pregunta.— respondió Víctor.— Respóndela y tendrás al asesino.
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       Era difícil disimular su alegría. Joan había apostado muy fuerte por una fórmula nueva y original que aunaba la sobriedad de una tertulia de destacados profesionales con la ligereza de un programa de sobremesa. La idea de Enric, de utilizar el programa de desfragmentación y recomposición de imágenes dañadas o de baja calidad de un científico local, como el doctor Leonardo, para la identificación de un sospechoso de asesinato había sido una suerte en toda regla. Y a decir verdad, la presencia del científico a lo largo del programa le daba a éste una aurea de seriedad y prestigio difícil de superar. Aun más, una empresa se había puesto en contacto con la cadena dispuesta a financiar los proyectos de Leonardo. El mensaje estaba servido. La televisión se había establecido como un servicio social a través de un programa de entretenimiento, al contribuir, si nada lo impedía, al descubrimiento y detención de un asesino así como para obtener financiación privada para la investigación universitaria.
 
       Los beneficios eran pues evidentes. Y en una época donde existía tanta competencia cualquier diferenciación con ella era de vital importancia. Aunque estaba el otro argumento y quizás el más importante. El número de llamadas para participar en el concurso así como las cuantías contratadas para la publicidad hasta esa noche cubrían, con mucho, cualquier previsión realizada inicialmente, por muy optimista que fuera. 
 
       Aunque en ese momento Joan, estuviera realmente contento, tenía la capacidad, algunos pensaban que era un defecto, de correr un tupido velo a la hora de tratar temas de importancia en una reunión. Por lo que una vez realizadas las correspondientes felicitaciones Joan, que se encontraba rodeado de su equipo, Enric, Cristina y Manel, quería debatir una propuesta de Leonardo, quien precisamente estaba ausente de la misma pero no así de la pantalla,  donde mostraba en esos momentos una amplia sonrisa al debatir en el programa.
 
       — A ver si lo entiendo,— comenzó introduciendo Joan el tema.— queréis ocultar la imagen dado que pensáis que, antes de la hora que tenemos previsto ofrecer a nuestra audiencia la fotografía del sospechoso totalmente tratada, ya serán capaces de identificarle.
 
       — Eso es.— contestó Enric.
 
       — ¿Cuando la retiraríamos?
 
       — Leonardo piensa que sobre las seis de la tarde ya sería posible hacerlo.— argumentó Enric.— El tema sería tan sencillo como ocultar la imagen e ir mostrándola en pantalla, pero sólo durante unos segundos.
 
       — Hombre, si a esa hora ya es posible identificarlo reconozco que nos haría un flaco favor. Toda nuestra audiencia se iría a otro programa en menos de media hora.
 
       — ¿Entonces?
 
       — Me parece bien.— convino. — ¿Alguna cosa más?
 
       — No, parece que no.— dijo Enric.
 
       — Muy bien. Pues manos a la obra.
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       Cuando María entró en el improvisado centro de mando cargada con varias latas de cerveza cero sobre un par de cajas de pizza, Víctor fue consciente, una vez más, de que hacía tiempo que había perdido las costumbres que le diferenciaban del resto de mortales. Las puso sobre la mesa sin ningún tipo de cuidado dando a entender que ahora tocaba otra cosa. Comer.
 
       — No protestes. No se puede trabajar sin llenar el estómago.
 
       En ese momento entró Miguel.
 
       — ¿Cómo? ¿El gran Miquel por aquí?
 
       — Será porque me has llamado.
 
       — Pensaba que no vendrías.
 
       — Pues te has equivocado.— dijo cogiendo un cuarto de pizza. 
 
       Mientras devoraban la pizza María repartió la cerveza hasta que cada uno en su sitio comenzó a relajarse.
 
       — Eso me recuerda a los partidos de futbol del sábado por la noche.— apuntó Miguel.
 
       — Pero si a ti nunca te ha gustado el futbol.— replicó Víctor.
 
       — ¿Y por qué no? — preguntó María.
 
       Miguel la miró sorprendido.
 
       — Pero no le hagas caso.— dijo lanzándole una servilleta.— Está bien.— dijo poniéndose más serio.— ¿Cómo vais?
 
       — He estado buscando cualquier referencia al doctor y he encontrado este documento.— dijo entregándoselo.
 
       — ¿Qué es? ¿Un extracto bancario?
 
       — Eso es.
 
       — Es un extracto que recoge los gastos en servicios externos.
 
       — Y, ¿que tiene de interesante?
 
       — Que las cuantías son muy pequeñas en comparación con el resto, por eso probablemente no se refiera a la contratación de servicios técnicos de gran envergadura.
 
       — ¡Lo tengo!— anunció María.
 
       — ¿Que tienes?
 
       — Vamos creo que he encontrado una relación.
 
       — Cada cifra está relacionada con un número de ocho dígitos acabado en IL. ¿No?
 
       — ¿Y?
 
       — Que bien podría tratarse del número de empleado Industrias Logic (IL) puede que tengan ese número.— dijo María con cierto tono triunfalista.— Y por otro lado, el beneficiario de esas facturas también posee un código alfanumérico que se repite continuamente. El N.C.34.675 y el N.C 66.455. Luego, más que el número, debemos averiguar que significa el acrónimo "N.C".
 
       — Tengo una idea.
 
       — ¿A qué esperas?
 
       Pero María no permaneció precisamente parada. Cogió el portátil y comenzó a teclear algo.
 
       — ¿Qué haces?
 
       — Preguntárselo a alguien que lo sabe casi todo.
 
       — ¿De quién se trata?— preguntó interesado.
 
       — De Google.— dijo definitivamente.
 
       Lejos de protestar Víctor entendía que las nuevas tecnologías aportaban en ocasiones nueva formas de trabajar.
 
       — ¿Qué tienes?
 
       — He realizado una búsqueda por NC y los resultados son North Carolina, una empresa Nuevas Nutriciones, otra empresa NC Service, un partido político, una empresa de Consulting, un club...
 
       — No parece que aporte mucho.
 
       — Espera. Añadiré el número completo.
 
       Lo tecleó y golpeo la tecla “enter”.
 
       — ¡Dios mío!
 
       — ¿Qué ocurre?
 
       — Mira.— dijo girando el portátil.
 
       — ¡Joder! — exclamó Miguel que hasta entonces observaba como trabajaban Víctor y María.
 
       En el primer lugar de los resultados de la búsqueda aparecía exactamente el número alfanumérico que buscaban. Correspondía al Número de Colegiado del doctor Cáceres.
 
       — María, comprueba que en realidad los datos alfanuméricos con las letras IL corresponden con los números de empleados. Quiero saber, si es así, a quien corresponden.
 
       — De acuerdo Je... No he dicho nada.— dijo saliendo del box.
 
       No tardó en volver con un listado en la mano. Se sentó mientras cotejaba los números del extracto con los del listado de empleados de Industrias Logic.
 
       — ¡BINGO! — dijo con sonoridad 
 
       — ¿A quienes corresponde?— preguntó Víctor con cierta ansiedad.
 
       — Prepárate para oír esto. Los números de empleado corresponden con Javier, Clara y...— dijo haciendo una pausa.— el señor Taylor.
 
       — Luego las piezas empiezan a encajar. Tenemos tres víctimas, considerando a la mujer del doctor como una muerte colateral, que tienen como nexo en común la consulta del doctor.
 
       — Luego hemos de suponer que todos requirieron tratamiento psiquiátrico.
 
       — Esto comienza a ponerse muy interesante.— apuntó Miguel.
 
       — Pero aun nos queda por saber a quién corresponde el otro código.— dijo Víctor, al tiempo que María introducía el siguiente código alfanumérico en el buscador.— Y si no me equivoco corresponderá a otro doctor.
 
       — Efectivamente.
 
       — ¿Y quién es nuestro amigo?
 
       — Se trata del doctor Planes.
 
       — Cruza los datos por favor.
 
       — ¿Qué quieres saber?
 
       — Quiero saber desde cuando se abonaba esos servicios, y qué doctor trataba a cada uno de ellos.
 
       — Dame unos minutos.
 
       — ¿En qué estás pensando? — le preguntó esta vez a Miguel.
 
       — Bueno, ¿qué te dice a ti que los responsables de un proyecto de la importancia del IMT hayan tenido que necesitar ayuda psiquiátrica?
 
       — Nada bueno.
 
       — Efectivamente.
 
       — O, siendo menos mal pensado, quizás formara parte del procedimiento de seguridad establecido por la compañía una vez utilizaran el IMT. No deja de ser un artefacto que incide sobre tu mente.
 
       — ¡Vale! — anunció María.— Tengo resultados.
 
       — Pues dispara.
 
       — Parece ser que tanto Javier como Clara utilizaron sus servicios durante un año y hace más o menos el mismo tiempo lo dejaron. Todo esto según los abonos realizados a la consulta del doctor Cáceres.
 
       — De acuerdo, y ¿qué hay de Taylor?
 
       — Según el mismo extracto indica que, hace siete meses, cambió de doctor. Prescindió de los servicios del doctor Cáceres por los del doctor Planes.
 
       — ¿Donde tiene su consulta el doctor Planes?
 
       — El buscador no indica ninguna consulta particular. Déjame ver.— dijo de nuevo sumergida en Internet.— A ver, muestra una dirección. Carretera comarcal, km 36,5. Miraré el mapa.
 
       María clicó en el link que daba acceso al mapa y este se abrió. Apenas se distinguían unas pocas casas en un entorno claramente montañoso y alejado del núcleo urbano.
 
       — Ahí no hay nada.
 
       — Sí.— corrigió Miguel.— Claro que lo hay. Mira ese símbolo. Es una hache azulada. Se trata de un Hospital.
 
       Ambos, Víctor y María, le miraron expectantes.
 
       — Creo que se trata de un Hospital Psiquiátrico.— dijo por fin.
 
       — Eso resulta muy interesante.— dijo levantándose al tiempo que cogía la chaqueta.
 
       — ¿Porqué?
 
       — Puede que hayamos encontrado al señor Taylor.
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       Fran resopló cuando mandó el informe a Ana por correo electrónico. Llevaba casi ocho horas de trabajo ininterrumpidas. Estaba relativamente contento. La mañana había resultado muy provechosa. Quizás las horas más provechosas desde que había sido designado para realizar el informe. Y ahora estaba exhausto. La llamó. Ésta, al descolgar el teléfono, ya sabía que se trataba de Fran. La pantalla del teléfono lo mostraba.
 
       — ¿Ya lo tienes?
 
       — Si, lo acabo de recibir. ¿Cuántas copias quieres?
 
       — Vamos a ver.— dijo pensando en voz alta.— Son ocho socios y Álvaro. Posiblemente asista Helena y yo mismo.
 
       — Eso son once.— confirmó Ana.— Son las cinco y media de la tarde. Supongo que lo quieres para antes de la reunión.
 
       — Si.
 
       — Lo tendrás en diez minutos.
 
       — Gracias Ana.
 
       — Ah, una cosa más Fran.
 
       — ¿Sí?
 
       — Suerte
 
       — Te lo agradezco Ana.— dijo colgando el teléfono.
 
       Desde la mesa de su despacho se dedicó a contemplar cada uno de los elementos que lo componían. Las estanterías repletas de libros, la mesa de trabajo donde había pasado incontables horas de reuniones, y los cuadros. En especial el de William Turner. 
 
       Era un cuadro correspondiente al romanticismo inglés que le subyugaba. La obra se titulaba "La tarde del diluvio", donde el autor, fiel a su costumbre, trabajaba con los fenómenos naturales para generar un efecto amenazante. Frente a esta obra Fran se había detenido en multitud de ocasiones a observar como una bandada de pájaros huía ante la lluvia amenazante, al tiempo que conformaban la figura de un torbellino, y acababan por definirlo. La sensación de peligro, de que algo estaba a punto de suceder, como si fuera la antesala de algo desconocido, era un pensamiento que le seducía. Quizás, saber que la madre de Turner había sufrido crisis nerviosas por las que se decía que el pintor había heredado su carácter melancólico, contribuía a que sintiera cierta simpatía por él.
 
       Fran contempló de nuevo en silencio el cuadro centrándose en el torbellino. En la oscuridad y destrucción que parecía envolverlo todo. En su aspecto amenazante. Y por un momento sintió que él se encontraba dentro de ese caos de destrucción y soledad.
 
       La llamada de Ana le despabiló.
 
       — ¿Si?
 
       — Ya lo tienes.
 
       — Muy bien. Gracias Ana.
 
       Consultó el reloj. Eran las seis menos cinco. Se levantó y fue a buscar la americana. Se ajustó la corbata y salió del despacho.
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       Se dirigía con rapidez por la carretera. Era de dos sentidos pero el carácter comarcal de la misma se hacía sentir cada vez que las ruedas encontraban en su camino verdaderos agujeros que hacían retumbar el vehículo. Víctor conducía con determinación. Con la sensación de que por fin se estaban acercando a algo importante. Los majestuosos pinos, de tronco alto y poderoso, se alzaban a ambos lados de la carretera de forma amenazante desde que había abandonado la carretera principal y había penetrado en el frondoso bosque. De pronto la tarde se había convertido en un inesperado atardecer. La luz asomaba entre las ramas de los árboles milenarios. El arcén estaba totalmente cubierto por la hojarasca que ocultaba en algunos tramos el límite de la carretera.
 
       Más o menos media hora después un viejo indicador anunciaba la presencia del Hospital. La señal, a pesar de estar sucia y descuidada, era perfectamente visible e indicaba que debía abandonar la carretera comarcal. Redujo la velocidad y tomó el camino señalado. Continuó sorteando agujeros y reduciendo la velocidad cada vez que se acercaba a una nueva curva. Algo que se hizo más frecuente conforme ascendía. Minutos después tomó una prolongada pendiente. Casi de forma milagrosa, los árboles parecieron desaparecer y de pronto tuvo una visión clara del hospital.
 
       Casi inmediatamente, después de vislumbrar el hospital, se encontró con la puerta de entrada al complejo, cuyo arco principal descansaba sobre dos grandes  pilares de los que partía el muro perimetral del Hospital en ambos sentidos. Lo primero que observó al atravesarlo fue que había muy poca actividad a pesar de que había más de una docena de vehículos aparcados de forma holgada frente a la fachada del edificio. La ausencia de la señalización de las plazas del aparcamiento le llevó a pensar a Víctor que no era necesaria en realidad, además de por el exceso de espacio porque muy probablemente las visitas a un  lugar como ese no serían muy numerosas.
 
       A pesar de esos detalles, al bajar del vehículo observó el edificio y sintió cierta desazón. El edifico principal, de dos plantas, del que partían dos amplias alas laterales, presentaba una estética modernista donde el arquitecto había intensificado los elementos de origen natural, especialmente los vegetales, pero que el paso del tiempo y la falta de cuidado se habían encargado de ocultar su pasado esplendor.
 
       Antes de llegar a la puerta de entrada cogió el teléfono y llamó a la central.
 
       — ¿Dime jefe?
 
       — Ya estoy aquí.
 
       — ¿Que tal? ¿Te ha costado encontrarlo?
 
       — No. La verdad es que no. Por cierto, ¿has avisado de que venía?
 
       — Están esperándote. No te preocupes que sólo les he dicho que era importante.
 
       — ¿Y qué sensación te ha dado?
 
       — Bueno,— dijo con cierto humor.— digamos que hasta que no te vean y les digas que vienes a hacer no estarán tranquilos.
 
       — De acuerdo. Te llamaré cuando salga.
 
       — Muy bien.— se despidió colgando el teléfono.
 
       Nada más entrar por la amplia puerta de acceso se dirigió al mostrador de recepción. Enseguida una amable enfermera le condujo en dirección a las oficinas del hospital. Antes tuvieron que subir unas espaciosas escaleras cuya barandilla, en especial su balaustre, le hizo recordar a Víctor algo que ya había visto en la ciudad. Exactamente en la Casa Batlló. Ya en la segunda planta siguió a la enfermera por el pasillo hasta que llegaron frente a un despacho. Le indicó que esperara y entró. Volvió a salir al cabo de unos segundos.
 
       — El doctor le espera.— dijo acompañándolo de una sonrisa.
 
       Víctor entró en el despacho y saludó al doctor que le ofrecía su mano.
 
       — Doctor Planes, encantado de conocerle.
 
       — Igualmente.
 
       — Creo que le han avisado de mi llegada.
 
       — Si. Me han comentado que un inspector de policía quería visitarnos, que era muy urgente y que nos pusiéramos a su disposición. Bien,— dijo abriendo las manos.— sólo dígame como puedo ayudarle.
 
       — Necesito confirmar que el doctor William Taylor es paciente suyo y que está en estas instalaciones.
 
       El doctor torció el gesto.
 
       — Me suena ese nombre. Hay pocos pacientes extranjeros en este Hospital.
 
       — Por cierto, ¿es privado?
 
       — Lo es.
 
       — ¿Sabe a quién pertenece?
 
       — Es un grupo inversor.— dijo distraídamente a la vez que tecleaba algo en la pantalla.
 
       Víctor le dejó durante unos segundos.
 
       — Efectivamente.— anunció el doctor.— Es paciente nuestro desde hace ocho meses.
 
       — ¿Qué le ocurre?
 
       — Sabe que esa información no puedo facilitársela.
 
       — Déjeme verle entonces.
 
       — Eso es absolutamente imposible.— dijo con educación pero con firmeza.
 
       — Necesito verle. Es muy importante.
 
       — Ya se lo he dicho inspector. Y le pido que no insista. Me pone usted en una situación muy incómoda.
 
       — ¿Recuerda el nombre de ese grupo inversor?
 
       — Tendría que mirarlo
 
       — Doctor, ese hombre lleva desaparecido desde hace meses. Y puede ser la clave para resolver una cadena de asesinatos que está poniendo en jaque a toda la policía.
 
       — De verdad que lo siento.— dijo levantándose, dando a entender que la reunión tocaba a su fin.— Pero estaría infringiendo la ley y nuestro código deontológico.
 
       El doctor se dirigió hacia la puerta.
 
       — Al menos...— le dijo Víctor casi cortándole el paso.— déjeme verle.
 
       Planes le sorteó, avanzó hasta la puerta y la abrió.
 
       — Lo siento.
 
       Antes de salir reparó en las fotografías colgadas en la pared. Se paró en seco. Su corazón se aceleró al descubrir en una de las fotografías al mismísimo doctor Cáceres junto al doctor Planes, en una actitud de clara camaradería. Y sin apenas moverse de su sitio, señalando con el dedo, miró al doctor.
 
       — ¿Conocía al doctor Cáceres?
 
       — Claro. Somos buenos amigos.— dijo acercándose a mirar la fotografía.
 
       Entonces se percató de que el doctor desconocía los últimos acontecimientos. 
 
       — Doctor, en ocasiones debemos priorizar y anteponer el sentido común a nuestras obligaciones, por muy profesionales y sensatas que sean.
 
       El doctor se mostró contrariado.
 
       — No le entiendo Inspector. Si lo que quiere es...
 
       — El doctor Cáceres ha muerto.
 
       La noticia tuvo el efecto esperado. 
 
       — ¿Cómo? ¿Pero qué dice? Hablamos esta misma semana.
 
       — Mire, seré muy sincero con usted. Le advierto que la información que voy a darle es absolutamente confidencial.— dijo con toda la seriedad y firmeza que fue capaz. —Creemos que el doctor Cáceres fue asesinado por el mismo asesino que ha estado sembrando de cadáveres nuestra ciudad.
 
       Víctor suponía que era evidente que se refería a los asesinatos relacionados con Industrias Logic. Y de pronto sintió como una punzada en el corazón. Se le había ocurrido algo que, a todas luces, era altamente probable que ocurriera. Casi era de sentido común. Se enfadó entonces consigo mismo. ¿Cómo podía haber pasado algo así por alto?
 
       — Pero, ¿porqué?— preguntó Planes que aún se mostraba sorprendido.
 
       — No lo sabemos con seguridad pero William Taylor es la clave.
 
       Durante unos segundos la respuesta pareció flotar en el aire como en un eco invisible que reverberara de forma indefinida.
 
       —  Por favor doctor... déjeme verle. Puede que incluso esté en peligro.— añadió.
 
       — Está bien inspector. Le dejaré cinco minutos con él y si después sigue pensando  que está en peligro le permitiré quedarse, si es lo que desea.— apuntó.— Pero para cualquier otra cosa deberá contar con el permiso de un juez.
 
       Víctor no pudo disimular una leve sonrisa. 
 
       — Gracias. De verdad doctor.
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       Cada una de las copias de los informes descansaba frente a cada uno de los asientos ocupados por los socios del Bufete Comas, el despacho de abogados más famoso del mundo, aunque sólo fuera durante esas semanas. Únicamente los asientos de Álvaro y Helena permanecían vacíos. 
 
       Para Fran esta era una situación difícil que no contribuía a tranquilizarle. Había trabajado duro y con muchísima presión, más de lo que ninguna de aquellas personas podía imaginar. Frente a ellos había un trabajo serio, profesional y objetivo, ceñido a los principios generales del derecho. La conclusión que se ofrecía era un avance hacia posiciones donde la justicia y la tecnología se daban la mano, garantizando, eso sí, la seguridad jurídica del procedimiento.
 
       Todos guardaban un respetuoso silencio a pesar de que llevaban hora y media esperando. Los más experimentados no recordaban un retraso así en toda su carrera. Por esa razón los comentarios y los rumores se extendieron en la sala hasta que apareció de nuevo Ana.
 
       — El señor Álvaro me pide que les traslade sus disculpas pero tendrán que esperar un poco más. 
 
       — Esto no es lógico y representa una falta de respeto para todos los presentes aquí. Por favor traslade también nuestro malestar al presidente.—apuntó unos de los socios.
 
       — Así lo haré.
 
       Y volvió a cerrar la puerta. 
 
       En ese momento los presentes en la sala comenzaron a levantarse para servirse directamente de los aperitivos preparados al efecto. Fran se levantó y fue hasta la ventana. La ciudad seguía igual que siempre. Viva. El sol comenzaba a descender como marcando el fin no sólo de ese día sino de algo más.
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       Cuando Víctor por fin vio a Taylor se llevó una gran decepción. Se encontraba postrado en una silla de ruedas en el jardín trasero del hospital, contemplando como manaba el agua ininterrumpidamente de una antigua fuente de piedra. Parecía todo menos una persona en su sano juicio. Observaba sin apenas moverse el paisaje que tenía ante él. 
 
       Una joven enfermera se alejó prudentemente de él después de limpiarle la cara con un pañuelo. Víctor comprobó que a aquella hora aun aprovechaban para que los enfermos disfrutaran de una breve estancia al aire libre. Después de echar un vistazo a su alrededor volvió a posar sus ojos en la joven que proseguía con su labor. En esta ocasión abrigaba a una anciana y, después de dirigirle unas palabras,  empujaba suavemente su silla de ruedas en dirección al interior.
 
       Víctor se puso literalmente frente a Taylor. Sus ojos apenas reaccionaron de ninguna manera.
 
       —  ¿Qué le ocurre?— preguntó sin apartar la vista de él.
 
       —  Creemos que padece un proceso degenerativo. Apenas habla y difícilmente podemos suministrarle alimento. La verdad es que el caso del señor Taylor es muy hiriente. Cuando llegó era presa de alucinaciones y continuas pesadillas. Decía cosas sin sentido. Hablaba de que oía voces constantemente. Una pena la verdad.— dijo suspirando.— Nos hubiera gustado ayudarle pero no lo conseguimos.
 
       —  ¿Qué tipo de alucinaciones tenía?
 
       —  Mire inspector piense que hay una amplia gama de enfermedades mentales, y no todas llevan a la locura. Ni mucho menos.— matizó.— Pero el problema de algunos de los enfermos mentales, es que llevan la experiencia de su enfermedad a un nivel en el que se produce una intersección entre lo que creen vivir y la vida real.
 
       —  Habla de la esquizofrenia.
 
       —  Si, pero también de otras donde el componente alucinógeno es relevante.
 
       —  Entiendo.
 
       —  El señor Taylor comenzó a no distinguir esas dos realidades que, digámoslo de alguna manera, deberían transitar por sus vidas de forma paralela y que nunca deberían encontrarse. 
 
       —  ¿Y qué ocurre cuando se produce esa intersección?
 
       —  Entonces poco a poco uno de esos dos mundos empieza a colonizar al otro. 
 
       —  ¿Ha dicho colonizar?
 
       —  Efectivamente. Lo que ocurre es que comienza a intoxicar la mente del paciente. Y en casos como el del doctor  Taylor acabó por apoderarse de él.
 
       Ambos, como colofón a las palabras del doctor Planes, miraron a Taylor.
 
       Víctor se fijó en sus ojos que, aunque carentes de vida, mostraban un claro sufrimiento.
 
       —  Es entonces cuando la realidad se desmorona y da paso a la locura o a la demencia.
 
       —  Doctor, ¿ese estado puede inducirse?
 
       —  ¿Cómo?— dijo sorprendido.
 
       —  ¿Cómo que si puede inducirse?—insistió el doctor algo alarmado por el sentido de la pregunta.
 
       —  ¿Alguien con los medios adecuados, podría haber inducido al señor Taylor a este estado?
 
       —  Perdone inspector pero es una pregunta realmente extraña. Yo mismo he ido siguiendo su evolución. 
 
       —  Pero... ¿podría inducirse?
 
       —  Lo que usted está sugiriendo sería más propio de una novela sobre la guerra fría. Ya sabe agencias de inteligencia como la CIA y el KGB.— dijo con cierta ironía.
 
       Víctor no quiso continuar con la conversación dado que el doctor se había puesto a la defensiva. Ambos continuaron caminando de regreso al interior del hospital. El atardecer acentuaba el carácter sombrío y melancólico de la institución, aunque la actividad de las enfermeras, así como su juventud, contribuía a mitigarlo.
 
       —  Muy bien inspector. Usted decide. Si quiere quedarse esta noche no le pondré ninguna objeción, pero para otras medidas más contundentes necesitaré una orden judicial.
 
       —  Gracias doctor. Acepto su ofrecimiento. A partir de mañana cuente con lo que me solicita. Pero, a pesar de su estado, no pienso dejarle sólo ni un minuto. No quiero intranquilizarle doctor, pero como le he comentado llevamos tiempo buscando a Taylor. 
 
       —  De acuerdo pues. Dejo el aviso a las enfermeras para que le faciliten una habitación cercana al señor Taylor.
 
       —  Muy amable.
 
       —  Hablaremos por la mañana.— dijo despidiéndose de Víctor.
 
       —  ¡Doctor!
 
       Éste se giró.
 
       —  Recuerde que se trata de una investigación criminal. Le pido, por favor, la máxima discreción.
 
       —  Descuide.— respondió reanudando su camino.
 
       Salió del hospital y habló con María. Le comunicó que esa noche vigilaría él a Taylor.
 
       —  Si quieres te envío un coche a media noche.
 
       —  No. Prefiero estar sólo. De esa forma intentaré verle. Y por otro lado, es importante que sigamos como hasta ahora. Cuanta menos gente sepa lo que está ocurriendo mejor.
 
       —  Muy bien jefe.— dijo no muy convencida.— Hasta mañana y que pases una buena noche.
 
       —  Adiós.
 
       —  ¡Ah!, Víctor.— dijo llamándole por su nombre.
 
       —  Si.
 
       —  Me quedaría más tranquila si dejaras enviar a alguien. El asesino tiene más información que nosotros. Podría estar allí en estos momentos.
 
       Víctor tuvo que reconocer que tenía razón.
 
       —  Es verdad, pero hay algo con lo que el asesino no cuenta y nosotros sí.
 
       —  Y es...
 
       —  Precisamente lo que has dicho. Con el factor sorpresa. 
 
       —  Cuídate, y si necesitas cualquier cosa llámame. Estaré despierta hasta tarde.
 
       —  Gracias. Estaré bien. Buenas noches.
 
       Y colgó el teléfono.
 
       En ese momento pensó que debía contactar con Fran y comunicarle que habían encontrado a Taylor. Iba a llamarle pero creyó que quizás fuera mejor esperar. Se quedó pensativo. Entonces le escribió un mensaje y lo envió. Era lo justo.
 
       A su alrededor la quietud era el término que mejor definía la falta de sonidos ruidosos que desde hacía años invadían la ciudad. Las hojas de los árboles se mecían al compás de la brisa vespertina, mientras la luz del día escapaba de alguna forma por entre los árboles en busca del sol.
 
       El hospital se mostraba ahora con toda su fuerza. Los últimos empleados abandonaban el edifico mucho después de que lo hubieran hecho los escasos visitantes de la tarde. La soledad de los pacientes parecía ir pareja a la presencia de vehículos, donde las plazas de aparcamiento estaban prácticamente desocupadas.
 
       Volvió al hospital. El recuerdo de la mirada de Taylor le había traído un pensamiento extraño pero a la vez interesante. Mientras había estado observándole no había podido evitar acordarse de Fran. Esa mirada perdida. Lejos de todo. Lejos de todos. Como si este mundo no fuera más que una ilusión en la mente de un loco.
 
   11
 
    
 
       No era extraño que todo el equipo de SIN IDENTIDAD mostrara a lo largo de todo el programa una sonrisa de oreja a oreja. Los resultados del share habían batido récords de audiencia y el nivel de ingresos aportado por los patrocinadores, que apostaron por el programa desde un primer momento, habían garantizado su rentabilidad casi desde su comienzo.
 
       Joan, además de sentirse orgulloso por ello sabía que habían arriesgado, no sólo al principio, sino durante el programa. Quizás sin necesidad. Y eso lo hacía más valioso. La decisión de ocultar la imagen había funcionado y lejos de reducir la audiencia esta se había mantenido incrementándose en los últimos minutos. En realidad, tenía todo el sentido del mundo. La audiencia quería conocer la identidad del posible asesino de Javier, quien muy probablemente fuera también el culpable de la muerte de Clara.
 
       Todo estaba a punto en el programa. El reloj corría deprisa al tiempo que la audiencia y los propios invitados se mostraban cada vez más ansiosos. Se produjeron en las últimas horas conexiones con cadenas de otros países. Se trasmitieron los datos de audiencia, el concurso seguía su flamante camino e incluso la policía quería conocer la identidad del posible asesino antes de que ésta apareciera en la televisión. En cualquier caso Enric y Cristina estaban felices y lo mostraban haciendo gala de su profesionalidad.
 
       Eran cerca de las nueve de la noche y quedaban escasos minutos para que se desvelara la imagen, perfectamente nítida, del presunto asesino de Javier. Un triunfo de la tecnología local en una colaboración entre la Universidad Politécnica de la ciudad condal con una cadena de televisión. Y además, como colofón a todo ello Leonardo había conseguido financiación para sus proyectos de investigación. Algo que especialmente a Joan le satisfacía, como ejemplo de un nuevo tipo de televisión entendida como servicio a la sociedad.
 
       El reloj continuaba su cuenta atrás. Se encontraban a escasamente treinta minutos para que todo el país, en definitiva todo el mundo, descubriera por fin el rostro del misterioso asesino de Javier de Industrias Logic.
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       Desde la ventana de su habitación en la planta baja pudo ver como el vehículo del doctor Planes abandonaba el recinto del hospital. Llevaba encendidos los faros porque hacía ya un tiempo que la tarde se había marchado para dar paso a una noche de extraordinaria oscuridad.
 
       No perdió el tiempo. Salió de su habitación y fue a buscar la de Taylor. Al llegar allí intentó acceder y comprobó lo que ya sabía. Estaba cerrada. Miró a un lado y al otro,  pero no vio a nadie. De pronto oyó un golpe ruidoso que le asustó. Acto seguido oyó con claridad la voz de un hombre que maldecía. Víctor sacó el arma de forma intuitiva y se aproximó al pasillo más cercano. Una vez allí se asomó con prudencia pero con determinación. En mitad del pasillo una puerta estaba claramente abierta al tiempo que la figura de un hombre aparecía y desaparecía en su interior.
 
       Víctor avanzó con rapidez aprovechando su ventaja y se quedó apuntando al umbral de la puerta cogiendo la pistola con las dos manos para mayor seguridad. Su corazón latía con fuerza. Decidió abrirse al centro del pasillo para ganar ángulo y poder apuntar bien. En ese instante hizo su aparición un hombre corpulento vestido con un mono azul y un carrito donde asomaba con claridad una fregona y una escoba. Al verle Víctor enfundó su arma con rapidez.
 
       — ¿Qué hace ahí joven?— dijo el hombre que, a juzgar por su aspecto, se encontraba a las puertas de la jubilación.
 
       —  Eso mismo le iba a preguntar yo. ¿Qué hace a estas horas limpiando?
 
       —  Pues empiezo ahora mismo.
 
        — ¿Habla en serio?
 
        — ¿Qué mejor hora para limpiar pasillos, oficinas y lavabos, que cuando todo el mundo se ha ido a casa?— dijo con convicción.
 
       Víctor no supo que responder porque estaba claro que tenía razón.
 
       — ¡Aja!— dijo por fin.— Pues nada, esta noche tendrá usted compañía. Estaré por aquí.
 
       — Pues no se agobie.—dijo mientras se encaminaba al final del pasillo.
 
       — No se preocupe.— dijo sonriendo.
 
       — No se preocupe, no se preocupe.— repitió con sorna.— Ya me lo dirá cuando lleve varias horas sólo. ¡Ja, ja,ja!— se rió.— No se preocupe. 
 
       Al cabo de unos minutos Víctor comprobó que el operario empezaba su jornada en la primera planta, por lo que calculó que aun dispondría de tiempo suficiente para entrar en la celda de Taylor. Así que volvió a la puerta de la habitación y, mirando de nuevo a ambos lados, sacó una llave maestra e intentó abrirla. El sonido de un pequeño chasquido le anunció que su maniobra había funcionado. La puerta cedió y se abrió por completo. De nuevo se aseguró de que nadie le hubiera visto y entró en su habitación. Taylor yacía sobre la cama. Inmóvil e indefenso. Encendió la luz y le incorporó. En apenas unos segundos le tenía sentado en una silla con la mirada perdida en algún lugar más allá de aquellas paredes.
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       Algunos de los socios habían vuelto a mostrar su descontento con la situación. Varios de ellos incluso le habían propuesto a Fran iniciar la presentación de sus conclusiones pero, al poco tiempo, habían renunciado a sus propias demandas. Otros habían sido más prácticos y habían regresado a sus despachos a trabajar mientras esperaban que se les volviera a citar. Ese había sido también el caso de Fran hasta que llegó de nuevo la llamada de Ana.
 
       En apenas cinco minutos todos se encontraban sentados de nuevo en sus asientos. Álvaro presidía la reunión y Helena, muy comedida en todos sus gestos se había sentado junto a Fran. Le había saludado con normalidad y, con enorme sutileza, había abierto su copia del informe. Para su sorpresa el bolígrafo repiqueteaba suavemente en la única palabra escrita a bolígrafo sobre el documento. "¡Tranquilo!". Y con la misma discreción que lo había abierto, lo cerró.
 
       Por primera vez desde hacia muchas horas Fran sintió que se relajaba. Justo en ese momento Álvaro inició la reunión.
 
       — Ante todo pediros disculpas por el retraso. Sé que es inexcusable pero os prometo de verdad que ha sido causa de fuerza mayor. Pero para no dilatar más la intervención de Fran, os pido a todos que nos centremos en el informe del que, como ya fuisteis informados, también ha participado Helena como refuerzo.
 
       Fran notaba que Álvaro hablaba a contrapelo. Sentía que aquellas palabras estaban cargadas de resentimiento y que quizás las circunstancias no le permitían prescindir de él. Sintió que Helena había jugado un papel clave para no ser apartado del informe.
 
       — Por lo tanto, Fran si haces los honores. Puedes comenzar cuando lo consideres oportuno.
 
       En ningún momento se había dignado a dirigirle ni tan si quiera una mirada. Pero Fran decidió responder en el terreno donde mejor se desenvolvía. El jurídico.
 
       — Muy bien. Estimado Álvaro, queridos socios, Helena. Comenzaré mi intervención haciendo una breve introducción de la naturaleza del informe solicitado por el gobierno. Después analizaremos los casos en los que la justicia se ha servido de los medios técnicos existentes, y hasta qué punto estos son válidos sin vulnerar ni perjudicar tanto los derechos como los intereses del acusado. Por lo tanto se pretende, en todo momento, garantizar la seguridad jurídica del procedimiento abierto.
 
       El comienzo había sido bueno. Helena sabía que Fran se movía con soltura, por lo que respiró tranquila.
 
       — Si les parece abran el informe por la primera página y de esa forma podrán seguir mi intervención sin problemas. En el año...
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       La noche le había acompañado desde hacía tanto tiempo que casi no recordaba cuando había comenzado a trabajar en los servicios de mantenimiento y limpieza del hospital. Había sido su difunta esposa, antigua enfermera del hospital, muy querida y apreciada por todos, quien le había conseguido el trabajo en una época difícil. Él, a modo de agradecimiento, se había dedicado en cuerpo y alma a ese trabajo, sin importarle los horarios o tareas que tuviera que realizar. El trabajo era trabajo y en aquella época tenerlo era lo único importante.
 
       Mientras fregaba el suelo su mente transcurría, al igual que les pasaba a algunos enfermos, en una dimensión donde la realidad se alimentaba de los recuerdos y se alineaba con ellos. También llevaba una pequeña radio con auriculares, para no molestar a los pacientes, que le hacía compañía en los momentos de mayor soledad. Eso contribuía a que las horas pasaran como minutos, y su jornada laboral fuera así más placentera.
 
       Se detuvo a la altura de las escaleras que bajaban ya a la planta inferior. Cogió los auriculares y se los puso. Sintonizó su frecuencia favorita y continuó trabajando al ritmo de Frank Sinatra. Un lujo en toda regla. A lo largo del amplio pasillo de la segunda planta se empezó a oír como Pedro canturreaba la canción de Frank al tiempo que, en ocasiones, movía la fregona, al ritmo del inmortal cantante.
 
       Uno de los pacientes oyó la voz de Pedro y se acercó sigilosamente hasta la puerta. Sonrió amablemente al reconocer a sus dos acompañantes. Pedro y Frank. Frank y Pedro, que se habían convertido en una compañía inesperada desde hacía años. En ese momento la voz de Pedro subió de tono, mientras las palabras niu york brotaban simpáticas de su garganta por primera vez. De nuevo comenzó a cantar el estribillo pero un desagradable grito sustituyó a su voz. Un golpe contundente se sintió en el suelo al tiempo que el carrito metálico chocaba estruendosamente contra la pared. El sonido retumbó en toda la planta. 
 
       El corazón de la paciente se aceleró en segundos. Sus ojos se abrieron por el terror que sentía. Poco a poco fue retrocediendo, sin hacer ruido, hasta llegar a su cama. Se introdujo en ella y se tapo hasta cubrir su cabeza con la sábana. Allí comenzó a temblar de miedo. A los pocos segundos no podía reprimir las lágrimas. 
 
       Jamás en su vida había sentido tanto miedo.
 
   15
 
    
 
       Sus ojos parecían indicar que no estaba allí, pero tenía que intentarlo. Se sentó frente a él.
 
       — Doctor William Taylor.— comenzó diciendo pero, al ver la expresión del rostro del doctor hizo una pausa sintiéndose ridículo.
 
       Decidió intentarlo de nuevo.
 
       — Doctor, necesito hablar con usted. Creo que puede oírme. Espero de verdad que pueda oírme.— dijo mesándose los cabellos.—. Necesito saber por qué está usted aquí. Ha muerto mucha gente, ¿sabe? Javier, Clara, el doctor Cáceres y su mujer. Todas fueron personas que tuvieron alguna relación con usted.
 
       Suspiró y dejó de hablar. De nuevo se sintió como un idiota hablando con un fantasma.
 
       — Usted trabajó para Industrias Logic. ¿Por qué razón tuvo que tratarle el doctor Cáceres y porqué luego tuvo que ingresar aquí?
 
       Resopló por un instante.
 
       — ¿Es que algo salió mal? ¿Algo relacionado con el IMT? ¡Dios mío doctor! — dijo hundiendo su cabeza sobre sus brazos.— Esto no sirve de nada.
 
       Los labios de Taylor se movieron de forma casi imperceptible y sus ojos bajaron levemente hasta posarse sobre Víctor, quien al levantar de nuevo la cabeza se encontró con aquella terrorífica mirada observándole.
 
       — ¡Doctor!— dijo casi gritando al tiempo que se levantaba de su silla.
 
       A pesar de que intentaba mover sus ojos y su boca el doctor parecía estar aun muy lejos de allí. Muchos pacientes que sufrían algún tipo de senilidad, a veces, tenían esas reacciones en las que momentáneamente parecían volver en sí. Incluso  los cuidadores más experimentados habían caído víctimas de esas reacciones. Y Víctor era consciente de ello. Pero la mirada del doctor le animaba a seguir insistiendo. Que tenía que perder, pensó.
 
       — Doctor.— le dijo cogiéndole de los hombros.— ¡tranquilícese!
 
       — As...s.— dijo balbuceando.
 
       — ¿Qué?
 
       — Ase...¡¡— dijo con gran esfuerzo. Y levantando el brazo lentamente señaló a Víctor.
 
       — ¿Que intenta decirme?
 
       — ¡Aa-seee-siiiiiii-nooooooooooo!— dijo gritando horriblemente.
 
       Y entonces, sólo entonces, Víctor descubrió que el doctor no le estaba mirando a él, sino a alguien que estaba tras él. Y como buen jugador de ajedrez supo que aquel movimiento era un jaque mate en toda regla. Sólo que lo que estaba en juego no eran unas simples piezas de ajedrez sino su propia vida. Sintió la presencia del asesino a su espalda. Era curioso, ahora que lo sabía, podía oírle a la perfección. Giró sobre si mismo e intentó cogerle por sorpresa lanzando un golpe con su antebrazo pero, fue demasiado tarde. El asesino le paró el golpe y le asestó un contundente golpe en la cabeza. Víctor cayó de forma fulminante al suelo. 
 
       Después, con pasmosa tranquilidad, miró fijamente al doctor Taylor.
 
       — Hola doctor. Hace mucho tiempo que le estábamos buscando.
 
   16
 
    
 
       El terror era una sensación que siempre le cogía por sorpresa cuando ella aparecía de esa forma. En un discreto silencio apartada de los demás. La primera vez que la vio fue al levantar la vista mientras todos seguían atentos a su exposición. Su esbelta figura quedaba casi totalmente oculta en la oscuridad de la sala. La pausa en su intervención se hizo más acusada y los presentes lo achacaron al esfuerzo realizado durante la primer parte.
 
       — ¿Agua?— le preguntó Helena.
 
       — Si.
 
       Y entonces Helena abrió sus ojos de forma ostensible, al detectar en la mirada perdida de Fran que lo peor estaba a punto de producirse.
 
       — ¡Dios mío Fran!— dijo en voz baja y con nerviosismo.— No.
 
       Entonces el corazón de Fran comenzó a latir con intensidad y sintió que le fallaban las fuerzas. Respiró con dificultad.
 
       — ¿Todo bien Fran?— preguntó Álvaro.
 
       — Si.
 
       — Adelante entonces.
 
       Hizo un esfuerzo por continuar su exposición esperando que ella desapareciera.
 
       — En lo que respecta al mencionado principio de... ¿QUÉ?— dijo en voz alta.
 
       En ese momento todos dirigieron su mirada a Fran cuya respiración era ahora notablemente más acelerada.
 
       — Aquí nadie ha dicho nada Fran.— aclaró Álvaro que empezaba a mirarle extrañado.
 
       — Yo me encargaré de continuar con la exposición.— apuntó oportunamente Helena al tiempo que no perdía de vista a Fran.— Si quieres tomarte un descanso.— le aconsejó.
 
       — No.— contestó llevándose las manos a la cabeza.
 
       Helena decidió continuar con la exposición.
 
       — ¡DÉJAME EN PAZ! — gritó ahora con vehemencia poniéndose en pie.
 
       Esta vez el resto de socios quedaron paralizados entre el asombro y el miedo. El sonido de un vaso al caer al suelo fue el último sonido que se oyó antes de que el silencio se apoderara de todos en la sala. Veían como Fran parecía dirigirse a alguien. Respiraba con dificultad.
 
       — ¡NO LO CONSEGUIRAS MALDITA! — gritó con la cara desencajada.— ¡NO TE LO PIENSO PER...MI...tir! —dijo esto último como si hubiera librado una dura batalla y rindiéndose por fin.
 
       De pronto dejó de emitir ningún sonido. Se encontraba de pie en su sitio y a ambos lados de su silla, tanto Helena como uno de los socios, se habían separado ostensiblemente de Fran.
 
       Su cuerpo entonces se movió para sorpresa de todos y Fran deambuló hacia la puerta sin apenas mediar palabra con nadie. Todos en la sala se quedaron observándole hasta que cerró la puerta tras de sí. Nadie en la sala dijo una sola palabra durante lo que pareció una eternidad. En algún momento Álvaro le pidió a Helena que siguiera con la exposición.
 
       — ¡Helena!— la avisó al ver que no reaccionaba.
 
       — Si. Álvaro. Lo siento.— dijo visiblemente afectada.
 
       — Yo también estoy preocupado por Fran, pero debemos continuar.
 
       — Si.— volvió a decir sentándose.
 
       — Y los demás... por favor. Nos jugamos mucho como el Bufete de Abogados que somos.
 
       Durante unos segundos pensó que sería incapaz de continuar pero al ver el informe, sintió que era lo mejor que podía hacer por él. Continuó la exposición.
 
       Y justo en ese instante la puerta del despacho se abrió casi con virulencia. Era Ana que tenía la cara desencajada.
 
       — Pero, ¿qué ocurre?— preguntó Álvaro casi gritando. 
 
       — Disculpe presidente.
 
       — ¿Por qué nos interrumpes de esta manera?
 
       — Tienen que ver esto.— dijo saliendo de la sala y dejando la puerta abierta.
 
       En el pasillo se oía bastante barullo.
 
       — Pero, ¿qué demonios ocurre...?—preguntó Álvaro levantándose y abandonando la sala de reuniones.
 
       Acto seguido todos los socios, incluida Helena, fueron saliendo de la sala. 
 
       Ninguno de ellos estaba preparado para ver lo que estaban a punto de presenciar.
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       Más de dieciocho millones de personas, sólo en España, se habían concentrado delante del televisor para presenciar el desenlace final del programa SIN IDENTIDAD, convirtiéndose en el mayor éxito televisivo en la historia de la televisión.
 
       Tanto los índices de audiencia como los ingresos derivados de la publicidad habían superado la previsión más optimista. Por último, los ingresos obtenidos en el concurso telefónico habían destrozado también cualquier marca registrada con anterioridad.
 
       El escenario estaba presidido por los dos presentadores, Enric y Cristina que habían logrado cuajar como pareja de presentadores de forma llamativa. Ocupaban habitualmente los asientos principales del centro aunque ahora estaban de pie preparados para dar el resultado final. A ambos lados se ubicaban varios de los invitados más relevantes, como Leonardo, el catedrático de la Universidad Politécnica, quien sorprendentemente había sido premiado con un mecenazgo inesperado gracias a su labor como comentarista científico. También se encontraban allí algunos periodistas destacados y especialistas en diferentes materias.
 
       La imagen había sido retirada horas antes en una hábil estrategia, por parte de la cadena, para mantener el interés y dejar a los televidentes en vilo hasta las horas de máxima audiencia, ante el peligro de que el avanzado grado de recomposición de la imagen permitiera su identificación mucho antes de la hora prevista. En ese sentido el programa de deblurring de Leonardo había funcionado hasta el momento francamente bien.
 
       En la sala de control todo el mundo mantenía una tensa calma. Nadie, y era verdad, había tenido acceso a la imagen mientras el programa trabajaba recomponiendo la imagen original mejorándola
 
       Por lo que al llegar las nueve de la noche, la pantalla entraría en todos los hogares mostrando la imagen final, desvelando, por fin, uno de los misterios más increíbles de los últimos años.
 
       Joan, que quería disfrutar del éxito del programa fue quien transmitió a Enric que la imagen estaba preparada para ser trasladada al monitor principal de la sala de control. Lo que significaría que ya todo el mundo podría verla. Éste hizo un leve movimiento inclinando la cabeza, llevándose la mano al pinganillo.
 
       — Cuando quieras monstruo.— le dijo Joan.— Disfruta de este momento porque difícilmente se repetirá un éxito como este.
 
       En la pantalla Enric actuó con naturalidad. Lo cual era un claro indicio de profesionalidad. Rogó a todo el público presente y a los invitados que guardaran un silencio expectante. Agradeció a todos los componentes del programa, en especial Cristina y Leonardo, al que otorgó la mayor parte de los méritos como precursor del programa, su participación en el mismo. Se dedicó entonces a  agradecer a la audiencia de todo el mundo, en especial la nacional, por su apoyo. Entonces hizo un breve resumen de lo acontecido hasta ese día desde la muerte de Javier.
 
       —  Y ahora,— dijo por fin.—, por favor compañeros de producción, vamos a descubrir la identidad del misterioso hombre de la imagen grabada por las cámaras de seguridad y que recogen el asesinato de Javier.
 
       Entonces, en millones de televisores del mundo, apareció la imagen perfectamente reconocible de un hombre. El silencio se hizo en el plató hasta que alguien dijo lo evidente.
 
       —  Pero ese no es...
 
   18
 
    
 
       Cuando volvió en sí no fue capaz de reconocer donde se encontraba. Ella ya no estaba. Se había marchado de la misma forma que había llegado después de liberarle. Sintió que volvía a controlar su cuerpo, de ahí la sensación de alivio que experimentaba. Observó de nuevo a su alrededor. Estaba en el interior de un edificio, en mitad de un amplio pasillo en penumbras. A cada lado distinguió numerosas celdas que se distribuían con una armoniosidad desquiciante. Dedujo que se encontraba en el interior de un hospital. Decidió comenzar a caminar pero algo le hizo detenerse. Se giró y al final del pasillo creyó ver algo. Avanzó a través de la penumbra y para su sorpresa descubrió el cuerpo de un hombre tendido en el suelo. Vestía un mono verde de trabajo  y junto a él, a pocos metros, un carrito con material de limpieza yacía volcado en el suelo. Se aproximó a él a pesar de que intuía que estaba muerto. Así era. Se incorporó y decidió salir de allí con rapidez. No quería pensar en nada. No quería implicarse de ninguna forma. Debía salir de allí cuanto antes. Si aquellas experiencias le llevaban hasta allí sólo podía hacer una cosa. 
 
       Avanzó con rapidez por el pasillo mientras vislumbraba en el otro extremo del pasadizo una intensa luz, probablemente del vestíbulo. Se dirigió allí.
 
       Fran cogió el teléfono mientras caminaba de forma apresurada esperando no encontrarse con nadie. Marcó el número de teléfono. Esperó a oír el tono de la llamada y justo entonces, en mitad del silencio de la noche, oyó el estruendoso sonido de un móvil que surgía de una de las celdas. Fran miró en esa dirección alarmado. 
 
       —  No puede ser.— dijo en voz alta.
 
       Otra vez sonó con estrépito.
 
       Colgó el teléfono asustado. Pensó que aun cabía la posibilidad de que fuera una desagradable coincidencia. Miró a su alrededor y oyó a alguno de los pacientes protestar por el ruido. Empezó a ponerse nervioso. Quería salir de allí cuanto antes. Entonces se le ocurrió que podía escapar en ese momento de todo aquello. Era su oportunidad. Acto seguido, como si se tratara de una respuesta ante aquel pensamiento, sintió la presencia y, de forma inconsciente, supo que ella no le dejaría escapar nunca. ¿Porqué sino se encontraba allí? Y entonces creyó entender algo de lo que le ocurría. Ella quería que fuera testigo de todo aquello. Entonces llamó de nuevo al número de teléfono. Esperó a que éste sonara pero, parecía tener dificultades con la cobertura. Decidió acercarse al vestíbulo para poder hacer la llamada. Caminó escasamente unos pasos cuando el teléfono sonó de nuevo fuerte y claro. Se detuvo en mitad del pasillo. Su mirada fue de una celda a otra intentando localizar de donde provenía el sonido. Por fin creyó detectarla. Una de las celdas no estaba bien cerrada. Fue rápidamente hasta allí e intento abrirla. Algo la obstaculizaba y no se lo permitía. El móvil sonó de nuevo confirmándole definitivamente que provenía de su interior. Colgó el teléfono al tiempo que algunos pacientes de nuevo protestaron. Intentó abrir la puerta pero continuaba bloqueada, así que decidió embestirla. Lo hizo repetidamente hasta que ésta cedió. Y en una extraña coincidencia creyó oír el sonido de unas sirenas. Se quedó inmóvil unos segundos, agudizando sus sentidos, hasta que volvió a oírlas con mayor claridad. Estaban cerca. Imaginó que se trataría de la policía. Al cabo de no mucho tiempo las luces de las sirenas ya llegaban a la altura del vestíbulo. Debía salir de allí con rapidez pero antes debía entrar en su interior. Quería hacerlo. Dentro de la celda buscó el pulsador de la luz, lo accionó pero no respondió. Pensó que estaría centralizada y probablemente a partir de una determinada hora se cerraba la luz de las celdas. El sonido de los vehículos al frenar llegó ahora de forma clara. Fran cogió el teléfono y lo utilizó como linterna. Al ver el cuerpo de Víctor tendido en el suelo sintió que perdía el control. 
 
       — ¡Dios mío! — exclamó.
 
       Junto a él, el cadáver de un paciente también yacía en el suelo boca abajo. Una gran mancha de sangre asomaba bajo su cuello. Inconscientemente le sostuvo para ver de quien se trataba pero no le reconoció. Miró a su alrededor al tiempo que el sonido de unas voces llegaba claramente desde el pasillo. Entonces vio el historial médico del paciente sobre la cama y lo cogió. Las voces provenientes del pasillo ya se podían oír con toda claridad, pero llegaban a él como el eco de una realidad cada vez más lejana.
 
       Leyó el nombre del paciente y dejó caer el expediente mientras se llevaba las manos a la cara.
 
       — ¡Dios mío!— dijo riendo nerviosamente.— No puede ser.
 
       Mientras Fran intentaba no perder el control, el haz de luz de las linternas invadieron el pasadizo. El grupo especial de asalto estaba compuesto por doce hombres cuya llegada era inminente.
 
   19
 
    
 
       Cuando la imagen de Fran apareció ante millones de espectadores la sorpresa inicial fue mayúscula. Su rostro era muy conocido, por lo que la primera reacción fue de incredulidad. Pero la evidencia, sobre todo si la imagen era meridianamente clara, como en este caso, se impuso sin mayores problemas una vez superadas las primeras y naturales reticencias. De la sorpresa se pasó a la aceptación, y sólo entonces comenzaron a realizarse las primeras preguntas. ¿Por qué? 
 
       Paralelamente a las primeras reacciones la noticia corrió como la pólvora, especialmente gracias a las redes sociales, que se adelantaban con rapidez a cualquier análisis en profundidad y que surgían, como en el caso de twitter, de lo más hondo de la naturaleza humana. También en escasos minutos las principales cadenas de todo el mundo se hicieron eco de la noticia, dedicándole los primeros minutos de los noticiarios y colándose en la ventana de noticas de algunas cadenas. Y en realidad no era para menos. El abogado estrella del más prestigioso despacho de abogados del país, encargado del informe jurídico que debía presentar el lunes siguiente al gobierno español, era el principal sospechoso de los asesinatos de Industrias Logic. Algo que por sí mismo, independientemente de los posteriores análisis que se realizaran, ponía en jaque todo el proyecto de Justicia Justa. 
 
       En la cadena de televisión los teléfonos comenzaron a sonar casi con frenesí. Especialistas de la policía se personaron en las instalaciones de la cadena dejando una vistosa flota de coches de la policía aparcados frente al edificio donde se desarrollaba el programa. Pidieron ver la imagen y profundizar más en el sistema de deblurring que había sido utilizado para la obtención de la imagen. Esa noche en especial, Leonardo tuvo que dar muchas explicaciones.
 
       Pero si en la cadena se produjo una serie interminable de llamadas, lo que ocurrió en el Bufete Comas, no tenía parangón con nada vivido anteriormente. De igual forma los teléfonos se hicieron notar. Ana pidió a Álvaro que se pusiera al teléfono. Ante la negativa de éste tuvo que aclararle que se trataba del ministro del interior. El resto del personal se había congregado en el gran vestíbulo de la entrada, donde dos amplios televisores mostraban un canal de noticias así como el programa que había desvelado la identidad de Fran, que en esos momentos, y de hecho desde hacía bastante tiempo, mostraba en primer plano su rostro.
 
       Y entre toda aquella multitud, que guardaba ahora un respetuoso silencio, parecía que la evidencia de la imagen de Fran no era suficiente para condenarle. Entre todos ellos se podía ver, entre miradas de incredulidad, un frágil halo de esperanza de que todo aquello no fuera más que un mal entendido.
 
       Ana miró a su alrededor en busca de Helena, pero no la localizó. Se encontraba encerrada en su despacho intentando entender que estaba ocurriendo. Caminaba de un lado a otro de la oficina. No sabía qué hacer. Quería hablar con Fran y preguntarle como estaba. ¿Qué estaba pasando?, se preguntó. Deseaba saber de él. Así que decidió llamarle. Marcó su número y esperó paciente. El tono de llamada sonó con claridad. En cualquier sitio que se encontrara estaba recibiendo su llamada.
 
       — Cógelo Fran. –dijo casi rezando porque lo hiciera. —Cógelo por lo que más quieras.
 
       Y siguió esperando mientras el teléfono de Fran sonaba con estrépito en el lugar donde se encontraba. 
 
       Pero Fran ya no estaba en condiciones de contestar.
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        El grupo de fuerzas especiales se desplegó con rapidez por el hospital, aunque habían perdido el principal recurso que garantizaba habitualmente el éxito en la mayor parte de sus misiones. El silencio, que iba íntimamente ligado al factor sorpresa. Otros vehículos de la policía continuaban llegando al lugar de los hechos haciendo imposible una incursión limpia.
 
       La noche era oscura, pero a pesar de que los ventanales de ambos extremos del pasillo aportaban algo de luz era necesario utilizar linternas, dada la longitud de los pasillos ubicados a ambos lados del edificio.
 
       Ya en el pasadizo principal detectaron el cuerpo sin vida del operario. Uno de ellos se acercó al cuerpo y con un gesto rápido confirmó su muerte. Automáticamente todo el equipo dirigió su atención al objetivo. El que parecía estar al mando ordenó que avanzaran mientras el resto reforzaba posiciones. En un breve espacio de tiempo todo el equipo se encontraba frente a una celda entreabierta. El haz de luz, procedente de sus armas, se fue concentrando en la entrada hasta que en un momento dado varios coincidieron en el interior iluminándolo momentáneamente.
 
       — ¡Dios mío!—se oyó decir a uno de ellos al vislumbrar frente a ellos a un hombre sentado en una silla.
 
       De nuevo las linternas fueron recorriendo de forma desordenada todo el cuarto. Y enseguida detectaron dos cuerpos tendidos en el suelo, a los pies de la silla.
 
       — ¿Disparo?—preguntó uno de ellos.
 
       — No, pero fríelo si se mueve. —dijo sin ningún atisbo de duda.
 
       — ¿SEÑOR? Somos las fuerzas especiales de la policía y estamos armados. Ahora mismo tengo a seis hombres apuntándole y no dudaremos ni un momento en disparar si realiza cualquier movimiento, por pequeño que sea.
 
       Hizo una pausa.
 
       — ¿Me ha entendido?
 
       No hubo respuesta de ningún tipo.
 
       — No se ha movido. —dijo uno de ellos.
 
       — ¡Joder!—espetó otro.
 
       — Puede ser un truco. Ese loco puede liarse a tiros si decidimos entrar.
 
       — ¿Qué propones?
 
       — Le pegamos un tiro en la pierna y salimos de dudas.
 
       — No. —dijo convencido. —Está expuesto y no sabemos si alguna de esas personas sigue viva.
 
       — ¿Entonces?
 
       — Pues lo que te he dicho. Entramos y si se mueve lo freímos a tiros.
 
       Entonces hizo dos señas a los más avanzados que inmediatamente comenzaron a cercarse a la celda mientras el resto iluminaba, a la vez que apuntaban con sus armas, a Fran. En unos segundos llegaron al umbral de la puerta y en un movimiento rápido entraron dentro.
 
       El hombre sentado en la silla era Fran, cuyos ojos miraban aterrorizados como si contemplaran una realidad extraña y lejana. Mientras tanto su teléfono parecía reclamar la atención de todos cuando comenzó a sonar. Su luz iluminaba tenuemente la chaqueta de su traje. Pero no reaccionó de ninguna manera, ni tan siquiera cuando uno de los soldados pasó su mano por delante de sus ojos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
   CAPÍTULO 11
 
   1
 
       Las imágenes se repetían de nuevo, una y otra vez. Habían pasado ya tres días desde el suceso del hospital pero el apetito de los millones de usuarios de internet, la televisión y otros medios de comunicación era insaciable. En varios canales de televisión se sucedían continuamente las imágenes de la llegada de las fuerzas de seguridad al hospital. Desde el aire un helicóptero de la televisión sobrevolaba el hospital para que millones de espectadores pudieran contemplar en directo como el caso del asesino de Industrias Logic, como lo habían bautizado en algunas cadenas, era detenido. En el exterior nuevos vehículos continuaban llegando al lugar de los hechos iluminando un camino habitualmente poco transitado. En un mundo global, donde las noticas tardaban segundos en llegar de un lugar a otro del planeta, el que ya era el caso criminal más impactante desde el asesinato de Kennedy, había conmocionado a todo el mundo. Y toda esa cantidad de personas estaban ansiosas por consumir más y más noticias. Las redes sociales, las webs de las principales cadenas de televisión, las webs de noticas, YouTube y un largo etcétera, batallaban por seducir al mayor número de navegantes posibles. Ser líder en un mundo tan globalizado era sinónimo de poder, fundamentalmente.
 
       El informe del Bufete Comas había sido entregado al gobierno lejos de las cámaras con el objetivo de sorprender a la población, y por qué no decirlo al mundo, con una decisión que pudiera dejar en un segundo plano todo lo relacionado con los asesinatos. Por lo que había sido anunciada para las cuatro de la tarde una rueda de prensa del gobierno para realizar, delante de la prensa, una declaración institucional que muchos aventuraban significaría el inicio de una nueva etapa en la justicia mundial.
 
       Una de las incógnitas que rodeaba a la serie de asesinatos que se habían producido en relación con este caso era el porqué. Nadie entendía el móvil. Sobre todo, teniendo en cuenta que con toda probabilidad se iba a aprobar el proyecto de Justicia Justa del gobierno. Si se tenía en cuenta que el artífice del informe jurídico del Bufete Comas era el único y principal sospechoso nada cuadraba...excepto por su enfermedad. 
 
       Desde su detención había sido conducido a la comisaría pero dado su estado pasó la primera noche en la enfermería. A las pocas horas se confirmaron las peores previsiones. Su estado era claramente preocupante, así que se decidió, en el más absoluto secreto y después de la visita de varios expertos psiquiatras que coincidieron en su diagnóstico, encerrarle en el hospital psiquiátrico. La opción más apropiada, dado que era un antiguo paciente del doctor Cáceres, fue ingresarle en el mismo hospital donde fue detenido. La presencia del doctor Planes fue una razón de peso para intentar recuperar a Fran.
 
       Para algunos la culpabilidad de Fran, a pesar de ser una grandísima sorpresa, tenía todo el sentido del mundo. La policía trabajaba con varias hipótesis, pero la más plausible indicaba que Fran, sin ser necesariamente el ejecutor de todos los asesinatos, había estado presente en todos ellos. Lo cual venía casi a confirmar su culpabilidad. O al menos le ponía muy difícil las cosas. En el primero de los asesinatos la cámara de seguridad le había grabado. Algo que habían podido ver millones de personas ante la estupefacción de todos. Posteriormente, Clara falleció como consecuencia de un disparo. Si bien quedaba por demostrar que Fran hubiera apretado el gatillo, las pruebas de ADN, derivadas de análisis de cabellos que se encontraron en el cuerpo de la víctima, demostraban que había estado presente en el momento de su asesinato. Posteriormente, el análisis de una pisada junto al cadáver acabó de confirmar su presencia en el lugar de los hechos. 
 
       El móvil en estos dos casos era desconocido y sólo una fina lectura de lo sucedido podría arrojar luz sobre estos hechos. En cambio, las siguientes víctimas ofrecían una lectura quizás más aproximada respecto al posible móvil de Fran. 
 
       En el caso del doctor, tenía sentido pensar que probablemente pudiera tener que ver con su enfermedad. Más concretamente con el temor a que esa información pudiera ser filtrara a la prensa. La posibilidad de que Fran solicitara su historial médico y el doctor no quisiera dárselo era una hipótesis muy sólida. Por otro lado, la búsqueda del paradero de  William Taylor bien podría ser otra información que el doctor se negara a facilitar a Fran y que contribuyera a tan trágico final.
 
       En cualquier caso, la llamada a Víctor, un experimentado investigador, al que Fran convenció de su inocencia en el mismo lugar del crimen, concordaba con el perfil de un abogado inteligente y calculador. El hecho de simular un robo el día antes para alejar toda sospecha, era un ejemplo de la inteligencia del sospechoso.  Además la violencia de los asesinatos en este caso, incluida la de la mujer del doctor, les llevaba a pensar a que el presunto asesino podría estar absolutamente fuera de sí. 
 
         Así, el caso de Víctor, el ruso, no era otro que el de un inspector que se acercaba demasiado a su presa. Ése fue su error y casi le había costado la vida. Sin saberlo había ido directamente a la boca del lobo.
 
     Por último, el asesinato del doctor William Taylor, antiguo jefe de investigación de Industrias Taylor, dibujaba un perfil de un asesino extremadamente frío. La policía trabajaba con la hipótesis de que era indudable que Fran buscaba al doctor Taylor, para continuar con el ritual de asesinar a personas que tuvieran o hubieran tenido alguna relación de Industrias Logic. 
 
       Después de haber hablado con su entorno más cercano, amigos y familia fundamentalmente, pudo confirmarse que Fran había sufrido extraños ataques durante la época en la que debía redactar el informe. Especialmente intenso había sido el del mismo día en que había asesinado supuestamente  el doctor Taylor. En mitad de la presentación del informe, ante todos los socios del despacho, había experimentado alucinaciones y cambios bruscos de humor que hicieron que abandonara la reunión muy exaltado. Todos los testigos coincidían en que Fran hablaba sólo y reaccionaba de forma violenta y descontrolada. Quizás no fuera más que un efecto de su enfermedad. En este caso era un episodio agudo de esquizofrenia según los especialistas consultados.
 
       Dicho todo esto, la policía tenía claras muchas cosas pero había serias lagunas que muchos querían justificar con  la enfermedad del abogado, que buscaba, según algunos, dar sentido a su sin sentido. Algo que no haría más que retroalimentar su propio estado de delirio. En definitiva un caso que bien podría ser el tema para un libro de misterio. 
 
       Ahora todos esperaban a que Fran despertara pero, según los especialistas, podría continuar en ese estado para siempre. Nadie lo sabía.
 
       Faltaban horas para la declaración del gobierno.
 
   2
 
       — ¿Podemos verle?— preguntó María.
 
       Miguel se encontraba a su lado. 
 
       — Tendrán que ser pacientes. — dijo la enfermera con una sonrisa amable.— En cinco minutos comienza el horario de visitas.
 
       Los horarios de la UCI, la Unidad de Cuidados Intensivos, eran muy restringidos. Se cuidaba muy especialmente que las visitas no interfirieran en la recuperación del paciente. Víctor había tenido suerte. Toda la suerte que se suponía daba el hecho de que no estuviera muerto. Llevaba tres días en coma y este era la primera ocasión en la que podrían visitarle. Así que, si, había tenido suerte. Algo que compartían sus dos compañeros.
 
       Una puerta se abrió y apareció otra enfermera de mayor edad que comenzó a preguntar por las personas que iban a visitar a algún paciente en la UCI. Después de explicarles el funcionamiento de las visitas permitió que todos accedieran a los pasillos que llevaban a cada uno de los pacientes. María y Miguel llegaron frente a un ventanal. En la pared un teléfono permanecía colgado a la espera de que Víctor recuperara la consciencia. Tras el cristal el ruso yacía inmóvil sobre la cama, bajo la atenta mirada de la enfermera y el doctor que en ese momento le atendían. Ambos se lo quedaron mirando.
 
   Cristina cogió el teléfono y habló.
 
       — ¿Doctor?
 
       Éste se giró hacia María.
 
       — Si.
 
       — ¿Cómo está?
 
       — Es difícil saberlo. El coma ha sido provocado por un fuerte trastorno cerebral.     Ahora mismo está estable. Hay que darle tiempo
 
       — Gracias doctor.
 
       Colgó el teléfono y continuaron observándole mientras el doctor dejaba al ruso en su cama para que continuara descansando.
 
       — No me cuadra.— dijo con firmeza.
 
       — A mi tampoco.— convino Miguel.
 
       María comenzó a caminar.
 
       — ¿En qué piensas?
 
       — Hay que revisarlo todo.
 
       — Ya lo hemos hecho varias veces.— le recordó Miguel.
 
       — Pues lo haremos una vez más.— gritó echándose a llorar.
 
       — Tranquila Cris.— dijo.
 
       — No puedo quitármelo de la cabeza.— comenzó a decir.— Le pregunté si quería que le enviara a alguien.
 
       — Sabes que es testarudo y normalmente tiene razón.
 
       — Pero esta vez no la tuvo. Yo podría haberle desobedecido. Podría haber...
 
       — No María. No te hagas eso por favor. Hiciste lo que debías. Era arriesgado y él lo sabía.— dijo algo afectado por el estado de María.— ¿Cómo ibas a saberlo tú? ¿Cómo iba a saberlo él?
 
       Sollozó durante unos segundos mientras Miguel la abrazaba compasivamente.
 
       — Anda, vamos.— la animo.
 
       Salieron del hospital, cogieron su vehículo y enseguida fueron engullidos por el tráfico matinal de la ciudad. Era el tercer día después de los acontecimientos del Hospital Psiquiátrico.
 
       El móvil de María sonó y enseguida contestó. Tenía ganas de pensar en otra cosa.
 
       — Dime.
 
       — Chicos tenemos un aviso en Industrias Logic.
 
       Se trataba de Eduardo, otro inspector que se encargaba temporalmente de sustituir a Víctor.
 
       — ¿Cómo?
 
       — No hemos dado parte a nadie. Por lo que quiero que vayáis allí ahora mismo.
 
       — ¿Qué ha ocurrido?
 
       — La llamada provenía de la secretaria de Ignacio. Estaba muy nerviosa. Parece ser que Ignacio no volvió a su casa ayer, y nadie recuerda haberle visto salir de su despacho desde anoche. Están muy preocupados y no saben qué hacer.
 
       — Vamos para allá.
 
       — Ser discretos chicos.
 
       — Descuide. —dijo colgando el teléfono.— A Industrias Logic cagando leches.— Anunció mientras pisaba el acelerador.
 
       Los vehículos parecían apartarse cuando avanzaban por las calles de Barcelona en dirección al Polígono Tecnológico. De nuevo Industrias Logic, pensó María.
 
       — ¿Qué demonios está pasando aquí?— dijo cuando por fin se incorporaron a la Ronda de Dalt. 
 
       En escasos diez minutos, si el tráfico no lo impedía, estarían allí.
 
       Como esperaba, el tráfico no fue un problema, por lo que no tardaron en llegar. Les estaban esperando en la puerta. María aparcó allí mismo el vehículo y junto con Miguel accedieron al edificio. En la séptima planta se encontraba el despacho de Ignacio. Frente a la puerta su secretaria y dos personas más esperaban inquietos.
 
       — Explíquennos que ha ocurrido.
 
       — Lo hemos intentado todo agente. Pero no contesta.— dijo uno de ellos.
 
       — El caso es que ayer se quedó a trabajar hasta tarde.— dijo la secretaria.
 
       — ¿Y usted es?— preguntó María.
 
       — Marisa, su secretaria.
 
       — Muy bien Marisa. ¿Cómo sabe que no fue a casa a dormir? ¿Habló con su mujer?
 
       La secretaria asintió con la cabeza.
 
       — No sabe nada de él desde ayer. 
 
       — Su coche...— comenzó a sugerir.
 
       — Está en su plaza de aparcamiento.
 
       Esta vez María lanzó una mirada a Miguel.
 
       — Muy bien,— dijo Miguel indicándoles la puerta.— van a tener que dejarnos solos un momento.
 
       — Usted no.— le dijo María a Marisa.— Los demás sean discretos por favor.  Mantengan la calma y no hablen con nadie hasta que no sepamos que ocurre.
 
       Una vez cerraron la puerta de la planta, María y Miguel llamaron a la puerta.
 
       — Llevamos así toda la mañana.— apuntó Marisa.
 
       — Señor Ignacio, somos la policía. Por favor díganos algo o tendremos que tirar la puerta abajo.
 
       No hubo respuesta.
 
       — ¿Puedes tirarla abajo?— le preguntó a Miguel.
 
       — Déjame ver.— respondió Miguel propinándole una patada a la puerta.— No lo sé.— dijo intentándolo de nuevo.— Nada.
 
       — Déjalo Miguel, está justificado.— dijo sacando la pistola y apuntando a la cerradura.
    El disparo sonó fuerte y sonoro. Destrozó la cerradura y necesitó que María empujara con fuerza la puerta. Esta se abrió por fin.
 
       Ignacio yacía sobre su mesa con una pistola en la mano junto a su cabeza. Se la había volado de un disparo. A pesar de ser una escena desagradable entraron y estudiaron la escena en la que todo parecía indicar que se trataba de un suicidio. Sobre la mesa había una carta manuscrita manchada de sangre. Miguel la leyó y su expresión cambió por completo. 
 
       — ¡MARIA!— la llamó reclamando su atención.
 
       — ¿Qué has encontrado?
 
       — Léela.
 
       María comenzó a leer la misiva mientras sus ojos, al igual que le había ocurrido a    Miguel, se abrían de forma ostensible ante la sorpresa de lo que decía.
 
       — ¡Dios mío!— exclamó.— Si es cierto. Esto lo cambia todo.
 
       — Hay que analizarlo bien antes de tomar cualquier decisión.
 
       — Tú eres el científico. Esta es tu especialidad. ¿Qué te parece?
 
       — De acuerdo,— convino Miguel.— parece un suicidio, pero antes quiero asegurarme de que no nos pasamos nada por alto.
 
       — Tienes una hora.— decidió María.
 
       Volvió a leer la nota. No salía de su asombro. El presidente de Industrias Logic se había quitado la vida confesando por escrito que él y sólo él era el responsable de todos los asesinatos. Tachaba a sus empleados de enemigos de la empresa por querer traicionarla. Después, en particular, hacía una referencia al sufrimiento del abogado a quien pedía perdón por el daño causado. Y así finalizaba la extraña misiva del presidente. 
 
       Una hora después, Miguel, junto a su equipo de investigación, no lograron encontrar otra opción más plausible que la del suicidio.
 
       — ¿Es esto verdad Miguel... o es un montaje?— dijo María pensativa.
 
       — El abogado está ingresado desde la madrugada del sábado.
 
       — Esto se complica.
 
   3
 
       No tardaron en llegar al hospital. Después de pasar la última casa, el vehículo se introdujo en la carretera comarcal. Recorrió la sinuosa carretera y enseguida asomó la estructura del edificio. Allí les recibió el doctor Planes que esperaba pacientemente en la entrada. Antes de dejarles ver a Fran, quiso hablar con ellos. Tanto Helena como Álvaro estaban consternados por los últimos acontecimientos y, por otro lado, también ellos esperaban que el doctor les explicara que ocurría con Fran.
 
       —  Tienen que estar preparados.— sugirió el doctor.
 
       —  ¿Tan grave es?
 
       La expresión del doctor precedió a su respuesta.
 
       —  Ha quedado en un estado muy grave.
 
       —  ¿Tiene solución?— preguntó Álvaro.
 
       —  No lo sabemos con certeza. Ahora está siendo medicado pero al menos lo tenemos controlado. Nuestro principal objetivo en este momento es que no empeore.
 
       La expresión de preocupación era patente en Helena.
 
       —  Le insisto en que no es agradable ver a Fran ahora.— continuó el doctor.—Su estado mental ha sufrido un grave deterioro.
 
       —  No importa, quiero verle.— insistió Helena.
 
       —  Muy bien entonces.— dijo señalándoles el camino que les conduciría a su celda.
 
       Salieron del despacho del doctor y éste les acompañó hasta una celda que no distaba mucho de allí. Un policía vigilaba sentado a un lado frente a una pequeña mesa iluminada por una pequeña lámpara. Al verles se levantó. Sacó las llaves y abrió la puerta. 
 
       Nada más abrirla vieron inmediatamente la figura de Fran sentado en una silla. Sus brazos estaban atados a la altura de las muñecas, al igual que sus tobillos donde dos correas de cuero le sujetaban a las patas de la silla. Su cabeza se mantenía levemente caída aunque daba la impresión de que miraba al frente, observando algo.
 
       —  Le permitimos sentarse sólo durante unas pocas horas al día.
 
       —  ¿Tiene que estar así atado?— preguntó claramente alarmada.
 
       —  Le dije que no sería agradable.
 
       —  Pero que piensan que va hacer. ¿Escaparse?
 
       —  Lo que pretendemos es que no se lastime.
 
       —  ¿Puedo hablar con él?
 
       —  Tienen cinco minutos. Les espero en mi despacho.— dijo yéndose por el pasillo.
 
       Helena entró en primer lugar y abrazó a Fran mientras las lágrimas de sus ojos ya recorrían sus mejillas. 
 
       Pero él no reaccionó de ninguna manera, porque Fran no estaba allí. Su cuerpo yacía atrapado en aquel mundo de caos y confusión, mientras su mente, desde el día de la detención, desde el instante en que había descubierto el cuerpo de Víctor, como en tantas otras ocasiones, había sentido la fuerza de su presencia. Ella estaba allí. De nuevo la fuerza de su ser le había dominado por completo perdiendo absolutamente el domino sobre sí mismo. Y entonces ella apareció, en la misma celda de William Taylor, para darle un mensaje.
 
       Las lágrimas de Helena contactaron con las mejillas de Fran que, de nuevo, no pudo reaccionar de ninguna forma. Por un momento el rostro de Fran lloraba con las lágrimas prestadas de Helena. Ella le observó y al verlo, por un instante, creyó que había reaccionado. Su corazón se aceleró y al darse cuenta del error, salió corriendo de la celda.
 
       Álvaro se quedó a solas con Fran y, en un gesto impropio, movió la mano delante de sus ojos. Por último se puso frente a él y observó sus ojos con detenimiento. Sus pupilas estaban dilatadas y parecían observar otra realidad. 
 
       Y así era en verdad. Una realidad que se repetía, quizás con demasiada asiduidad en los últimos días.  Las miradas de aquellas personas le habían perseguido durante toda su vida y ahora, como colofón a una existencia marcada por los episodios donde perdía la consciencia, cada vez con mayor frecuencia y vehemencia, se encontraba prisionero de ellas. El tiempo se había congelado, las sensaciones se habían ralentizado y los sonidos iban desapareciendo como si poco a poco todo a su alrededor fuera perdiendo consistencia. 
 
       Los muros de esa realidad fueron poco a poco cayendo. El abrazo de Helena, la mirada de Álvaro. Ya nada parecía afectarle. Sólo las miradas parecían tener sentido en aquella pesadilla en la que poco a poco iba penetrando. Sintió que fluía con una suavidad casi placentera hacia otro estado. Y entonces todo fue adquiriendo, poco a poco, sentido. 
 
       Sus últimas palabras habían sido sorprendentes. Justo en el momento de descubrir los cuerpos del doctor Taylor y Víctor, ella se había aparecido con toda su fuerza. Lejos de sentir temor Fran sintió que debía escuchar. Y lo hizo, sin mostrar ningún tipo de rencor.
 
       —  Ahora tienes que volver Fran.— dijo con sorprendente suavidad.
 
       —  Despierta.
 
       Y esas palabras actuaron sobre él como una poción mágica. 
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   COMPARECENCIA DEL SEÑOR Francisco Álvarez que responderá a las preguntas efectuadas por la fiscalía así como por los miembros de la Comisión de Investigación sobre INDUSTRIAS LÓGIC. (Número de expediente 001/010216)
 
    
 
   Consideración final:                                          
 
       El señor PRESIDENTE: Señorías, damos por finalizado la declaración de Fran Álvarez. Si son tan amables,— dirigiéndose a los técnicos— desconecten el IMT. Ha terminado la sesión.
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       Todo a su alrededor fue perdiendo nitidez. Las voces de los agentes sonaban distantes, como si se encontraran muy lejos de allí. El mismo movimiento de la luz de sus linternas se fue ralentizando y entonces, mientras las paredes de la celda donde se encontraba comenzaron a difuminarse, se produjo la transición. Poco a poco fue distinguiendo las miradas de todas aquellas caras que siempre había temido, y que habían formado parte de sus más terroríficas pesadillas desde niño. Pero esta vez se fueron suavizando, adquiriendo un halo de realidad y normalidad hasta que, por fin, sintió un breve empujón cuando su mente desconectó totalmente del IMT.
 
       Automáticamente, con un suave sonido, los laterales del reposacabezas se plegaron hacia atrás liberando con suavidad la cabeza de Fran. Ese movimiento  permitió vislumbrar parcialmente la parte más importante del IMT, que quedaba disimulada tras el asiento. 
 
       En la sala donde se estaba celebrando la declaración del Fran, inducido por el IMT, el público asistente no pudo evitar reaccionar con aprobación y sorpresa cuando Fran despertó del estado de sugestión que proporcionaba el IMT.
 
       Sus ojos acabaron de enfocar con mayor precisión a todas aquellas miradas que tanto le había perseguido y asustado, dado que en realidad formaban parte del público asistente en la Comisión de Investigación donde acababa de declarar voluntariamente para salir al frente de las acusaciones que habían sido vertido contra él en los últimos días
 
       La luz frontal del IMT emitió una leve luz azulada y en ese instante, mientras aun intentaba aceptar que todo había formado parte de la experiencia de la inducción generada por el IMT, miró con una extraña sensación de alivio como sus manos descansaban, sin ningún tipo de ataduras, sobre el reposabrazos. 
 
       Entonces, mientras su mente comenzaba a recuperarse de la experiencia, buscó entre al público a Helena. La localizó rápidamente dado que ella también le había estado buscando con la mirada. Junto a ella Álvaro observaba atento y con una expresión de sorpresa.
 
       El juez se dirigió a él desde el estrado.
 
       —  ¿Se encuentra bien?
 
       —  Si.— dijo algo soñoliento. 
 
       —  ¿Cómo ha ido?
 
       —  Bueno,— dijo sin saber que decir realmente.— digamos que me ha parecido un viaje demasiado largo.
 
       Aun no se lo creía. 
 
       A su alrededor todo sucedía ahora con una normalidad a la que creía que jamás podría acceder. Las pesadillas, la esquizofrenia, y tantos otros recuerdos recientes formaban parte de una realidad algo distorsionada en la que el IMT sometía al sujeto a un estado de sugestión, a veces extrema, para lograr que su mente colaborara. Había sido una experiencia terrorífica, pero conforme pasaba el tiempo, poco a poco, la experiencia iba diluyéndose. Y al cabo de los minutos, las horas o los días, ya sólo parecería un simple recuerdo.
 
       — ¿Se encuentra bien?— le preguntó esta vez un técnico.
 
       — Mejor de lo que me he sentido desde hace mucho tiempo.— respondió con mucha amabilidad. 
 
       Fran se sentía liberado, casi feliz, al descubrir que todo formaba parte del estado de sugestión del IMT. Y así como esos recuerdos iban pasando a un segundo plano sus verdaderos recuerdos, los inmediatamente anteriores a su experiencia con el IMT, fueron recobrando el protagonismo perdido. A su mente acudieron de forma clara los sucesos acaecidos los días previos a su declaración en el juicio por los asesinatos.
 
       Efectivamente las pruebas contra Fran eran numerosas y aunque el suicidio de Ignacio aun debía ser investigado, después de la aprobación por parte del gobierno central del IMT, creyó que la mejor forma de demostrar su inocencia era presentándose voluntario en el Comité de Investigación y prestar declaración. Éste se encargaría de dictaminar, hasta donde pudiera, el nivel de responsabilidad de todos los que participaron de alguna forma en la aprobación del proyecto. Por otro lado era una forma de poner en práctica el IMT.
 
       Pero con lo que nadie contaba era con el suicidio de Ignacio. Además, el presidente de Industrias Logic, había confesado abiertamente ser el responsable de los asesinatos y acusaba a sus propios empleados de poner en peligro la existencia de la compañía. De esta forma, Ignacio pasaba a convertirse en el principal sospechoso.
 
       Posteriores investigaciones comenzaron a consolidar esa posibilidad. Documentos obtenidos en la sede de la compañía confirmaban que especialmente Javier y Clara, habían experimentado con el IMT. Y de la misma forma que Fran ellos habían sufrido experiencias algo duras. Así constaba en los informes. La experiencia del IMT era relatada como una horrible pesadilla de terror y con excesiva crudeza. El mecanismo utilizado por el sistema consistía un planteamiento situacional para lograr que el paciente colaborara, pero parecía proporcionar una experiencia excesivamente traumática en algunos casos. Según se desprendía de las investigaciones las víctimas estaban siendo seguidas porque la propia compañía  las consideraba en si mismas como un riesgo potencial.
 
       Pero aun así la participación de Fran en el IMT buscaba dar un golpe de efecto para poner a Industrias Logic en el centro de la atención informativa, especialmente a Ignacio, y reafirmar así su inocencia.
 
       El Juez levantó la sesión agradeciendo a Fran su iniciativa, valiente y sincera de la que tomaba buena nota, y que además de contribuir a aclarar su posible implicación en los asesinatos ayudaría a normalizar el IMT como un instrumento que, a partir de ahora, formaría parte del día a día de los juicios en España. 
 
       Y quizás, en un futuro no muy lejano, en el mundo entero.
 
    
 
   2
 
    
 
       Cuando el juez dio por acabada la sesión todas las personas presentes en la sala se levantaron. Una vez hubo abandonado el hemiciclo se produjo un pequeño alboroto ya que muchos querían acercarse a Fran mientras otros le buscaban con su mirada. Era el gran protagonista de la sesión de ese día. El primer ciudadano en utilizar el IMT en un juicio, lo que  había generado una expectación increíble. Los periodistas, testigos de sus declaraciones inducidas por el IMT, querían saber más. ¿Qué se sentía? ¿Cómo era? Y tantas otras preguntas que la policía, temerosa por su seguridad, decidió trasladarle a una sala contigua. Una vez allí Fran vio a dos personas que le esperaban desde hacía ya algún tiempo. 
 
       — ¡Déjennos solos!
 
       Los dos agentes obedecieron al momento.
 
       — Señor Francisco, no se alarme soy María, ayudante del Inspector.
 
       La expresión de extrañeza de Fran le obligó a aclarar a quien se refería.
 
       — Me refiero a Víctor.
 
       — ¡Ah si!— y por un momento dudó de su estado.— ¿Cómo se encuentra?
 
       — Sigue en coma.
 
       — ¡Aja!— contestó.— Disculpen pero aun estoy algo descolocado. Díganme, ¿como puedo ayudarles?
 
       — Perdone. Mi compañero Miguel.
 
       Éste saludó manteniéndose en un discreto segundo plano. Fran le estrecho la mano.
 
       — El caso es que después de descubrir el cuerpo de Ignacio tenemos claro que el tema, lejos de solucionarse, tiene aspectos que aun no somos capaces de entender.
 
       — ¿Por ejemplo?
 
       — El suicidio...— anunció María.
 
       — ¿Qué ocurre?
 
       — Sencillamente que no nos cuadra.
 
       — Pero la información de Industrias Logic es consistente. Los informes sobre las  cobayas, la vigilancia a sus empleados, el internamiento de William Taylor...
 
       — Nada es concluyente. Además es necesaria la participación de otra persona para que todo esto fuera posible. 
 
       — Mi objetivo hoy ha sido contribuir a demostrar mi inocencia.
 
       — En eso no tenemos dudas Fran. Había alguien interesado en inculparle a usted, por lo que, ¿qué sentido tiene el suicidio?
 
       — No. No parece verosímil pero ¿qué, sino? 
 
       — Creemos que alguien aprovechó la distracción que produjo su detención para asesinar a Ignacio.
 
       — Demasiado enrevesado. ¿Porque incluirme a mí en una ecuación tan complicada? Si el objetivo era Ignacio, ¿porque no matarle directamente?
 
       — Esa es la respuesta que, esperamos, nos ayude a responder. Pero tenga claro que el caso no está cerrado.
 
       — ¿Qué quieren que haga?
 
       — Actúe con normalidad y llámeme si ve algo extraño o si se le ocurre algo.
 
       — Muy bien.
 
       — Estaremos en contacto.
 
       Ya se disponía a irse cuando a Fran se le ocurrió una última pregunta.
 
       — ¡María!
 
       — ¿Sí?
 
       — ¿Cómo supo Víctor donde estaba Taylor?
 
       — Digamos que tuvimos un soplo de un informante que prefiere mantenerse en el anonimato. 
 
       — ¿Tienen un testigo?— preguntó sorprendido.
 
       — Algo parecido.
 
       — ¿Y porqué no declara?
 
       — Digamos que se metió en un buen lío y quiere inmunidad por ese y otros delitos.
 
       — Perdone pero no la sigo.
 
       María miró a Miguel buscando su aprobación.
 
       — Esto es confidencial Fran.— apuntó Miguel.— Se trata de un hacker. Un chico que entró en los archivos de Industrias Logic el día del apagón.
 
       — Se comentó en las noticias que había sido por causas técnicas.
 
       — Fue él.— confirmó.— Como le digo es información confidencial y preferimos que siga siendo así. Nos proporcionó la información que nos llevó hasta William Taylor en el hospital. Parece ser que Taylor llevaba ingresado mucho tiempo antes de que diéramos con él.
 
       —  Eso si lo sabia. —apuntó Fran.
 
       —  En cualquier caso toda la documentación que nos aportó continúa siendo analizada.
 
       —  Muy bien.
 
       —  El problema es que no podemos contactar con él. Estamos esperando que él mismo lo haga. Es una situación complicada. Suponemos que le es difícil dar la cara. Quizás todo el ruido que se ha generado alrededor de este caso no se lo pone precisamente fácil.
 
       —  Espero que tengan suerte.
 
       — ¡Gracias Fran!— dijo por último María. —Quiero que sepa que Víctor es un gran profesional y confiaba en usted.  Para mi eso está claro.
 
       — Gracias María. No se preocupen, estaremos en contacto.
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       La nueva habitación de Víctor estaba situada en la novena planta del hospital. Habían retirado al paciente acompañante para poder tenerle en observación de forma exclusiva. Su estado se había estabilizado, por lo que le habían trasladado a planta.
 
       Frente a la habitación se encontraba el puesto de control de las enfermeras. Desde allí controlaban todo lo que sucedía en las habitaciones que lo circundaban. Un único pasillo conducía a los ascensores centrales rompiendo la monotonía que ofrecían las puertas de las diez habitaciones.
 
       Excepto en la puerta custodiada por la policía, el resto de habitaciones estaba repleto de familiares que acompañaban a los pacientes. Éstos ocupaban, a pesar de las quejas de las enfermeras, el pasillo central reservado para ellas. 
 
       De entre todos ellos, un joven cargado con una mochila a la espalda destacaba del resto. Un observador atento habría detectado que no había entrado en ninguna de las habitaciones. Pero en aquellas circunstancias nadie reparaba en nadie. El trabajo era absorbente y el personal escaso. 
 
       Después de una hora intentándolo percibió un movimiento del policía encargado de la vigilancia. Al cabo de cinco minutos miró a un lado y a otro. Se levantó y preguntó a una enfermera por el lavabo. Cuando el policía desapareció no se lo pensó dos veces y entró disimuladamente en la habitación de Víctor.
 
       La imagen del policía entubado no le sorprendió. No era la primera vez que observaba a alguien en ese estado. Su abuelo sin ir más lejos había pasado por esa situación, sólo que no había acabado bien.
 
       Se acercó a él y le observó de cerca. En ese instante entró el policía que, de forma intuitiva, desenfundó la pistola apuntándole.
 
       — ¡Quieto!¡No te muevas!— dijo gritando.
 
       — Lo siento me he equivocado.— anunció Daniel levantando las manos algo atemorizado.
 
       El policía bajó la pistola contrariado al ver la edad del muchacho.
 
       — Mira chico me has dado un susto de muerte.
 
       — ¡Eh, Eduard!— dijo una débil voz.
 
       — ¡Víctor!— gritó el policía.— ¡Dios mío, que buena noticia! 
 
       — Espera. Voy a llamar a la enfermera.—Añadió asustado al ver que Víctor se había desentubado.
 
       — Espera.— dijo con esfuerzo.
 
       — Dime amigo. ¿Cómo te encuentras?
 
       — Como si me hubiera pasado un camión por la cabeza. Ese cabrón me dio fuerte.
 
       — ¡Joder Víctor!, como me alegro de oírte.
 
       — ¿Quien es ese?— dijo refiriéndose a Daniel.
 
       — Un chaval que se ha equivocado de habitación.
 
       — Muy bien.— dijo. — Ves a avisar a la enfermera. Este chico se quedará haciéndome compañía.
 
       — Ahora vuelvo.- dijo saliendo de la habitación.
 
       Víctor observó al muchacho.
 
       — Ayúdame muchacho a incorporarme.
 
       Daniel se acercó y le ayudó a sentarse.
 
       — ¿Está usted bien?
 
       — Si, ahora mejor. Y tú, dime Thor, ¿creías que no iba a cumplir mi parte del trato verdad?
 
       El muchacho sonrió.
 
       — Es usted muy astuto. La información que les facilité les fue útil. Lo sé. Pero he de contarle más cosas.
 
       — ¿Más cosas?— preguntó sorprendido.
 
       — Cuando me enteré de lo que le había pasado, que estuvo a punto de morir, sentí que no había sido totalmente sincero con usted. Mire, necesito su ayuda. Quiero acabar con esto de una vez por todas y contarle todo lo que sé.
 
       — Te escucho hijo. Te escucho.
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       Atardecía cuando Álvaro condujo a Fran al interior de su vehículo y puso rumbo al despacho. Helena había decidió volver a casa. Después de tanta tensión había decidido tomarse un descanso. 
 
       El Bufete Comas luchaba por recuperar la serenidad después de la imputación del que en ese momento, debido especialmente al impacto social que había provocado el proyecto, era uno de sus miembros más conocidos. Ahora en cambio, después de la muerte de Ignacio y la posterior declaración de Fran en el IMT, éste había quedado claramente liberado de toda sospecha a pesar de que efectivamente Fran había estado presente en todos los asesinatos. 
 
       Todo era muy reciente aun y había que valorarlo con serenidad. Y a pesar de que estaba claro que la autoinculpación de Ignacio les desmarcaba de cualquier vinculación con los asesinatos, el daño ya estaba hecho, y probablemente aun pasaría algún  tiempo antes de que las aguas volvieran a su cauce.
 
       — Dime Fran. ¿Estás bien?
 
       — Si. —respondió distraído.— Por cierto ¿cómo se ve desde fuera?
 
       — Te refieres a cómo hemos vivido tú declaración.
 
       — Si.
 
       — El IMT es un aparato curioso dado que las preguntas que te formulaban daban como resultado una respuesta exacta y comedida. Hay que reconocer que esa maldita máquina es increíble.
 
       — Pero, desde dentro, es muy diferente.
 
       — ¿Cómo de diferente?
 
       — Todo lo que ocurre es como si sucediera en realidad. Revives cada momento y cada sensación es nueva, como si la vivieras por primera vez. No tienes ningún recuerdo en absoluto. Todo sucede a tu alrededor de forma natural. Es una réplica exacta de lo ya acontecido. 
 
       — Los informes obtenidos en el registro de Industrias Logic, como ya sabes, sugieren que algunos empleados sufrieron algún tipo de efecto secundario después de la sesión.
 
       — Si, lo leí. Estaré atento por lo que pueda ocurrir, aunque por ahora lo que puedo decirte es que sobre todo estoy algo desorientado.
 
       — Me legro que sólo sea eso. De verdad. —dijo esto último algo forzado.
 
       El vehículo avanzaba por la ciudad mientras el sol iniciaba su trayecto hacia el horizonte lentamente, de forma imparable, como lo había hecho cada día desde hacia millones de años. 
 
      Mientras tanto Fran observaba la ciudad desde su ventana. Los edificios, los comercios, las personas, se sucedían casi interminablemente dotándola de una vida potente y dinámica. Observó durante un momento a Álvaro y le asaltó la certeza de que probablemente nunca había estado convencido de su propia decisión de concederle la responsabilidad de la confección del informe para el gobierno.
 
       En apenas unos minutos llegaron al edifico de oficinas donde se encontraba el bufete. Extrajo el mando y lo accionó para que el vehículo entrara en el aparcamiento. Una vez dentro aparcó y accedieron al ascensor. En apenas unos minutos se encontraban en el despacho de Álvaro. Éste abrió el mueble bar y sirvió dos whiskies con hielo. Le dio uno a Fran y se sentó en su sillón tras la gran mesa que lo identificaba como el prestigioso abogado que era.
 
       — ¿Sabes Fran? Nunca te he dado mi opinión respecto al IMT. 
 
       — Es verdad. —convino.
 
       — Siempre he defendido la independencia de mis trabajadores. Lo máximo que he llegado a dar es alguna consigna sin otra intención que la de aportar criterio y rigor en el desarrollo de este prestigioso oficio.
 
       — Doy fe de ello Álvaro. —dijo de forma afable. 
 
       Veía que Álvaro se estaba extendiendo algo más de lo normal. Por lo general él aportaba su punto de vista, lo que en si mismo era mucho dado el prestigio de una persona como él, pero fuera de ese ámbito no solía ser especialmente generoso. Por esa razón, intuyó que quería hablarle de algo importante. Fran empezó a pensar que todo lo que había ocurrido a su alrededor quizás pudiera pasarle factura.
 
       — Una de las cosas que más me ha llamado la atención en todo lo que ha ocurrido hasta ahora ha sido entender por qué Ignacio tenía interés en que estuvieras próximo a las víctimas en el momento de los asesinatos. No acabo de entender el porqué. —dijo dándole un trago de Whisky.
 
       Fran observó a Álvaro con atención. La teoría de María apuntando que quizás se tratara de una maniobra de distracción no le parecía nada disparatada aunque no lograba encontrarle sentido.
 
       — Está claro que tenía la intención de implicarme. De esa manera el quedaría libre de toda sospecha. —dijo Fran. 
 
       — También queda por aclarar por qué temía tanto que sus empleados hablaran del IMT y sus experiencias con él. Está claro que ocultaban algo. —dijo de forma concluyente.
 
       — Quizás temían que no se aprobara el proyecto del gobierno. Para Industrias Logic, hubiera sido una pérdida de millones de euros. Años de investigación, Álvaro.
 
       — Tiene sentido pensar que si alguno de sus empleados hubiera decidido comentar algunas de sus experiencias con el IMT podrían haber generado alguna reticencia en el gobierno a la hora de aprobar el proyecto.
 
       —  Pero de eso a asesinar a cinco personas…— apuntó Fran sin acabar la frase.
 
       — Parece mentira que no conozcas la naturaleza del ser humano. – dijo con cierta condescendencia mientras acariciaba su vaso.
 
       — Todos sabemos que en determinadas situaciones una persona puede hacer cualquier cosa por dinero, fama o poder. Pero sólo algunas de ellas rebasan el límite.
 
       — Eso es cierto. E Ignacio era una de esas personas. —Sentenció.— ¿Quieres otro? —dijo refiriéndose a la bebida.
 
       — No gracias. Por cierto. ¿Conocías a Ignacio?
 
       Álvaro reaccionó con cierta rudeza.
 
       — ¿Porqué iba a conocer a ese hombre? Dime Fran, ¿se te ha ido la cabeza? ¿Funciona bien ese aparato suyo?
 
       — Disculpa Álvaro, no pretendía molestarte. Conoces a mucha gente. No sería extraño que hubieras coincidido con él, incluso que hubieran solicitado nuestros servicios. —dijo con habilidad.
 
       — No. Disculpa tú. Hemos estado sometidos a una gran presión y los nervios están a flor de piel.
 
       — No te preocupes.
 
       — Industrias Logic. —dijo en voz alta.— Madre mía la que han liado estos chicos. – Continuó diciendo mientras se servía otro Whisky. —Y eso sin contar lo de ese chaval.
 
       — ¿Qué chaval?
 
       — Ese hacker que se cargó la red eléctrica para entrar en sus archivos. Es increíble lo que se puede hacer desde un ordenador.
 
       Inmediatamente le vino a la cabeza la conversación que había mantenido minutos antes con María.
 
       — Pero Álvaro, esa información sólo la conoce la policía. —dijo sorprendido.— ¿Cómo puedes…?
 
       Fran dejó la frase sin acabar mientras Álvaro introducía un trozo de hielo en su vaso. Se hizo un frio e incómodo silencio. Volvió a sentarse en su sillón tras la mesa y sin decir palabra saboreó de nuevo el vaso. Se le veía tenso.
 
       — ¿Qué ocurre Álvaro?—le preguntó con firmeza.
 
       Éste, a modo de respuesta levantó la mano indicándole que esperara. Cogió el teléfono e hizo una llamada. Fran no sabía muy bien que hacer por lo que esperó a que terminara.
 
       — ¿Dónde estás?—preguntó mientras lanzaba de vez en cuando breves miradas a Fran.    — Te necesito ahora. —dijo Álvaro al cabo de unos segundos.
 
       Su expresión era tensa.
 
       — Estoy en mi oficina. —dijo mientras seguía al teléfono. —Es urgente así que date  prisa.
 
       Entonces colgó el teléfono y se sonrió.
 
       — ¿Vas a contestarme?
 
       — Si. Desde luego que voy a contestarte Fran. Y puede que así consigas por fin entenderlo todo.
 
       Y con un movimiento carente de toda sospecha, abrió el cajón de su mesa cogió algo y lo depositó encima de la mesa sin soltarlo. Al ver la pistola Fran se puso en tensión. El corazón comenzó a latirle a toda velocidad y tuvo la sensación de que todo se estaba descontrolando.
 
       — ¿Qué haces Álvaro?— dijo levantándose.
 
       — Siéntate Fran. No dudaré en utilizarla. 
 
       Fran obedeció y volvió a sentarse.
 
       — Vamos, tú no eres de esas personas.— le dijo refiriéndose a la conversación anterior.
 
       — Yo pensaba exactamente igual que tú. Créeme. Pero las circunstancias nos han puesto a todos en una situación muy complicada Fran. Y ese maldito proyecto del gobierno ha sido como ponernos una pistola en la sien. ¿Entiendes? ¿Qué crees que pasará si el IMT se extiende por el mundo y dejamos que la justicia la dirima una máquina? ¿Qué crees que ocurrirá con los abogados Fran? ¿Has pensado en ello?
 
       — Pero eso no lo sabemos. Estás suponiendo algo que no ha ocurrido ni sabemos si ocurrirá.
 
       — Sólo es cuestión de tiempo que mejoren lo presente. ¿O no estamos siendo testigos de como avanza la tecnología? No acaban de crear un dispositivo y ya están trabajando en el siguiente prototipo. ¿Sabes cuantos millones de euros iba a ganar Industrias Logic con este invento? Miles de millones. Estamos a las puertas de un cambio en la justicia. Un cambio de era.
 
       — Pero, independientemente de lo que pienses siempre estaremos a tiempo de afectarlo. El futuro está por escribirse. Podemos trabajar para que seamos una parte esencial en todo este proceso. ¡Piénsalo!—le exigió tratando de convencerle.— Todo esto necesitará un control. Tendremos que adaptarnos. Yo te ayudaré.
 
       Álvaro sonrió con cierto desdén.
 
       — Ya es tarde Fran. De verdad que lo siento.
 
       Se produjo entonces un minuto de silencio.
 
       — ¿A qué esperamos Álvaro? ¿Has llamado la policía?
 
       — Sigues sin entenderlo, ¿verdad?
 
       La mirada de Fran fue fulminante.
 
       — Sólo sé que estás implicado. Lo que no entiendo es porqué.
 
       — Vamos Fran, te lo acabo de explicar.— dijo levantándose tras la mesa.— Cuando el gobierno presentó el proyecto no nos dio tiempo a posicionarnos. Desde la Unión Europea fueron más listos. Sabían lo que podía significar que un país de la unión aprobara algo así, de forma autónoma. A pesar de que nuestro gobierno actuó con agilidad, la Unión Europea exigió la concurrencia de un prestigioso despacho de abogados que validara jurídicamente el proyecto. Debían protegerse las garantías procesales de cualquier procedimiento jurídico y, sobre todo, que no se vieran violentados los derechos fundamentales de cualquier ciudadano.
 
       — Luego te encontraste en una encrucijada cuando el gobierno nos seleccionó para realizar el informe. ¿No?
 
       — Exacto— dijo algo excitado.— La presión fue brutal. Por un lado, veía con la claridad que te he expuesto la amenaza que representaba Industrias Logic para el mundo judicial.
 
       — Pero, ¿por qué no te negaste?
 
       — Nuestra negativa no se hubiera entendido. ¿Un "no" a la justicia perfecta? ¿Como va negarse ningún despacho de abogados a luchar por una justicia perfecta?
 
       — Podrías haberlo intentado.
 
       — ¡No se hubiera entendido!— dijo gritando mientras la pistola se movía con peligrosidad en sus manos inexpertas.— Nadie lo hubiera entendido. Cualquier medio de comunicación nos hubiera lapidado en un abrir y cerrar de ojos. Imagínatelo: “El Bufete Comas en contra de una Justicia Justa". ¿Como crees que nos hubiera afectado?
 
       Se había acelerado. Inexplicablemente le había dado la espalda a Fran y éste, que no estaba acostumbrado a esas situaciones, vio con desazón que había perdido una ocasión. Al girar otra vez sobre sí, Álvaro pareció tener el mismo pensamiento. Se asustó y le apuntó con la pistola.
 
       — ¿Qué hiciste entonces?
 
       — Antes lo has dicho tú mismo Fran. Ante situaciones límite algunos actuamos con un claro instinto de supervivencia. La única opción que nos quedaba era trabajar en ese maldito informe mientras empezamos a trasladar el foco de atención a Industrias Logic. Lo cual tiene su lógica. Ellos son la raíz del problema.
 
       — Por eso me elegiste a mí.
 
       — Tú tenías un problema,— dijo tocándose la cabeza.— que en algún momento podría serme útil. Pero no te alarmes Fran. Eres un buen abogado sino nunca hubieras entrado en el Bufete Comas.— Hizo una pausa. —Y nunca te hubiera seleccionado para realizar el informe.
 
       — Entonces, ¿que hiciste? ¿Empezar a matar gente inocente? ¡Estás loco!
 
       —  No fue nada fácil. Sabía perfectamente como desmontar a Industrias Logic y para ello debía golpearles en su línea de flotación. 
 
      —  ¿Tan importante era Javier?
 
       Álvaro sonrió.
 
      —  No. Evidentemente no. 
 
      —  ¿Entonces?
 
      —  Teníamos que golpearles fuerte y para eso había que eliminar a…
 
      —  William Taylor. —acabó diciendo Fran sorprendido
 
       — Ahora piensas con mayor claridad. Pero no hubo manera de encontrarle. Descubrimos entonces que había salido del proyecto y que el doctor Fuster había ocupado su lugar. Lo que en parte nos fue bien. Primero nos encargaríamos de Fuster y más tarde ya encontraríamos a Taylor.
 
       —  ¿Dónde está el doctor Fuster?—preguntó Fran.
 
       —  La verdad es que el doctor era poco conocido y casi nadie reparó en su desaparición cuando no deshicimos de él. De ahí los nervios de Ignacio cuando le preguntaban por Fuster, porque prefería no saber que había ocurrido con él hasta que se aprobara el proyecto. Por esa razón Ignacio se ha mostrado siempre tan inaccesible. Había perdido a sus principales colaboradores. Entonces buscamos a Taylor pero no pudimos dar con él hasta que… bueno, conoces perfectamente el resto de la historia.
 
       —  Cuéntamela. —exigió con determinación.
 
       —  Pronto descubrimos que había sido paciente del doctor Cáceres por lo que, le exigimos que nos proporcionara su localización. Sé que te unía a él una estrecha relación pero insistió en no colaborar. 
 
       —  Eres un monstruo.
 
       — Comparado con esto lo de Javier fue fácil. Después de su asesinato contactamos con ese maldito hacker para obtener el video y, hay que reconocer que fue un golpe de mala suerte Fran. Pero la verdad es que te pillaron. No debías estar allí.
 
       De nuevo sonrió y continuó hablando.
 
       — Tú deberías saber mejor que nadie que las cosas no siempre salen tal y como las planificas. Con Javier conseguimos distraer la atención y más tarde Clara nos permitió controlar más aun la situación de los medios y la policía. ¿Esconde algo Industrias Logic? Conseguimos que el mensaje calara.
 
       — ¿Y por eso mataste a esas dos personas hijo de puta?—dijo indignado.
 
       Álvaro le apunto a la cara.
 
       — No seas soez. ¿Crees que me mancharía las manos?
 
       — ¿Y el chico?
 
       — Después de utilizarle quisimos quitarle de en medio, pero fracasamos. Sabemos que ha contactado con la policía y busca un acuerdo Fran. Estoy al tanto de todo.— hizo una pausa para beber. —Es, junto contigo, el único cabo suelto en toda esta historia. Pero no tardaremos en ocuparnos de él. 
 
       — Y por fin llegamos a la última pieza del puzle. Ignacio.
 
       — ¿Ignacio?
 
       — ¿Aun no lo entiendes verdad? Todo conducía a él. 
 
       — ¿Cómo?
 
       — Es perfecto. Sabíamos lo celoso que era Ignacio con su proyecto. Y a pesar de los controles que realizaban en interno, sus propios colaboradores, le maldecían tachándole de loco controlador. Y no les faltaba razón. El mismo era una bomba de relojería a punto de estallar. La presión de ver o no aprobado el proyecto, los asesinatos, las sospechas de la policía. Sólo necesitábamos una buena razón para poder implicarle. Al final el suicidio fue la mejor opción.
 
       Fran fue incapaz de reaccionar. Estaba absolutamente sorprendido porque nadie, a excepción de María, sospechaba que Ignacio hubiera sido asesinado. 
 
       En esos momentos alguien llamó a la puerta y entró. Se trataba de un hombre corpulento, con cierto aire militar. No pareció sorprenderse por la escena. Fran lo vio claro.
 
       — ¿Y ya está? ¿Me va a matar?
 
       — No seas melodramático Fran. No me queda otra. Además, ¿sabes en cuantas ocasiones podríamos haber acabado contigo? Pero créeme, no nos interesaba.
 
       Le entregó el arma.
 
       — Espera a que me vaya.— dijo yéndose en dirección a la puerta.— ¡Ah! Héctor,— éste le miró reprochándole que desvelara su nombre.— Sin hacer ruido. Aun hay gente en las oficinas.
 
       — ¡Álvaro! Piénsatelo por favor. Aun estás a tiempo.
 
       — Quizás no deberíamos haber tenido nunca esta conversación, porque yo si soy una de esas personas.— dijo cerrando la puerta tras de sí.
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       El vehículo de la policía frenó con cierto estruendo. Helena y Miguel salieron corriendo sin preocuparse si quiera de si habían cerrado bien o no la puerta. Al llegar al ascensor esperaron pacientemente. Al cabo de unos segundos las puertas se abrieron y entraron en él.
 
       Casi al mismo tiempo del ascensor del otro lado salieron dos personas. Un joven con una mochila que a todas luces le molestaba a la hora de ayudar al hombre que iba junto a él.
 
       — Vamos. Sabrás conducir.— le sugirió Víctor.
 
       — Desde los dieciséis.— dijo sin apenas presunción.
 
       — Pues vamos al coche rápido antes de que se den cuenta.
 
       Atravesaron el vestíbulo llamando claramente la atención pero nadie les dijo nada. Por fin salieron al exterior. Avanzaron a duras penas hasta que llegaron a la zona de aparcamiento exterior. Se introdujeron en el coche momento en el cual Víctor propinó un sonoro grito de dolor al golpearse levemente la cabeza.
 
       Su teléfono sonó.
 
       — ¡Dios mío! ¿Donde estás? ¿Estás loco?— la preocupación de María por su estado era evidente.— ¿No sabes que puedes recaer en cualquier momento? Vuelve Víctor.
 
       — No hay tiempo María.— dijo mientras el sonido del motor al arrancar se colaba por el auricular.
 
       — Pero, ¿donde estás?
 
       — Voy de camino al despacho del abogado. Creo que nuestro amigo Fran tiene serios problemas.
 
       — Para tu información Álvaro y Fran fueron vistos saliendo juntos de la Ciudad de la Justicia.  Yo misma les vi partir.
 
       — Peor me lo pones.
 
       — ¿Porqué dices eso?
 
       — ¿Sabes quien filtró el video del primer asesinato?
 
       — No.
 
       — Nuestro amigo el hacker.
 
       — ¿Y como lo sabes?
 
       — Pues porque me lo ha explicado todo con pelos y señales.
 
       — ¿Te ha llamado?
 
       — No María. Está conmigo.
 
       — ¿Cómo?
 
       — Vamos María no es el momento de charlar. Parece ser que fue contratado, si se puede decir así, por un cliente algo conocido.
 
       — Dímelo ya jefe.— esto último le hizo sentirse vivo.
 
       — Resulta que el señor Álvaro, presidente del Bufete de abogados más prestigioso de este país, le contrató para que se infiltrara en el ordenador de Industrias Logic y pusiera el video en circulación.
 
       — Resulta inverosímil.
 
       — Puede, pero resulta que poco después, nuestro amigo el hacker, recibió una visita en la Universidad Politécnica de Madrid, de un amigo común,— dijo refiriéndose al asesino.—  con muy malas pulgas. Te cuerdas del incendio de hace unos días. Allí intentaron matarle.
 
       — Me cuesta entenderlo.
 
       — A mi también pero si llamas a Madrid estoy seguro que corroborarán la versión del chico. Es muy probable que ese hombre fuera el mismo que me agredió a mí y asesinó al resto de personas. No veo precisamente a Álvaro manchándose las manos de sangre.
 
       — Muy bien. Vamos para allá.— dijo cortando la comunicación.
 
       Mientras el coche se acercaba a la barrera para salir de la zona del aparcamiento miró al chico. Era un chaval de unos diecinueve o veinte años.
 
       — Con que Thor, ¡eh!
 
       Asintió sin decir nada.
 
       — Pues querido amiguito utiliza tus superpoderes porque tenemos que llegar al despacho cuanto antes.
 
       — ¡Agárrese abuelo!
 
       Y aceleró a fondo para incorporarse a una rotonda que le obligó a frenar. Poco después se coló literalmente por el arcén y adelantó a una veintena de coches. El sonido del claxon de varios coches empezó a tronar con fuerza haciéndose notar con intensidad.
 
       — Si te pitan es que lo estás haciendo bien.
 
       — Gracias.
 
       — Gracias a ti Daniel. Sólo espero que podamos llegar a tiempo.
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       No tardó en realidad demasiado. Ajena a todo lo que estaba ocurriendo Helena había decidido volver a la oficina para hablar con Fran. Habían pasado muchas cosas y, por fin, todo parecía recobrar la normalidad. Nunca había dudado de Fran pero había demasiadas pruebas que apuntaban en su contra. Excesivas coincidencias de las que ella era consciente y que no podía ignorar. La idea de utilizar el IMT había sido de ella pero Fran no había tardado en considerarlo una gran idea. Era una oportunidad, quizás la única salida, a todo aquel embrollo. De esa forma todos serían testigos de la verdad. Una verdad innegable y definitiva.
 
       Dejó el vehículo aparcado en el sótano del edificio y accedió a la planta a través del ascensor. Al entrar en la oficina le sorprendió no ver a nadie. Las luces estaban apagadas y el despacho aparecía lúgubremente iluminado. Ya atardecía por lo que en breve apenas podría verse nada. Si bien eso no era algo que la preocupara, prefería no estar además sola. 
 
       Era extraño, pensó, pero supuso que quizás Álvaro habría dado la tarde libre a todos para celebrar el golpe de efecto que había supuesto la declaración de Fran. Algo, que después del suicidio del presidente de Industrias Logic, volvía a colocar al Bufete Comas en la órbita de los cuatro despachos más prestigiosos del país, a pesar de que, habría aun que superar alguna que otra reticencia.
 
       El sonido de una puerta al cerrarse de golpe la alertó de que aún había alguien. Involuntariamente se aceleró su corazón. Oyó unos pasos que se acercaban.
 
       — Hola.— dijo advirtiendo de su presencia.
 
       La ausencia de luz en el pasillo hacía casi imposible distinguir de quien se trataba. El sonido de los pasos paró en seco. Helena sintió miedo inmediatamente. Lo lógico hubiera sido responder de forma espontánea pero, fuera quien fuera, se estaba comportando de forma sospechosa. La idea de que se tratara de un ladrón le pasó fugazmente por la cabeza y contribuyó a que se pusiera aun más nerviosa.
 
       — ¿Hay alguien ahí? Soy Helena.
 
       De nuevo la misteriosa persona se puso en marcha y sus pasos avanzaron en su dirección. De pronto Helena sintió pánico. Distinguió el contorno de su figura emergiendo de la oscuridad. Por un instante creyó que algo iba a ocurrir. Se movió instintivamente en su dirección. Quizás fuera una reacción infantil, casi ingenua, pero de esa forma se enfrentaba a un peligro inminente. Entonces ocurrió.
 
       — Hola, Helena.— era la voz de Álvaro. Ahora que por fin podía distinguirle sus movimientos le resultaron claramente familiares. Segundos antes habría jurado que se trataba de otra persona.— Con tanta oscuridad no te había reconocido. ¿Qué haces aquí?
    — Hola Álvaro.— dijo respirando ahora más tranquila.— ¿Donde está todo el mundo?
 
       — Les he dado la tarde libre. Y eso te incluye a ti.— añadió mientras se encaminaba hacia la puerta.— Creo que han sido unos días muy intensos y todos necesitamos descansar. ¿Nos vamos?
 
       — Venía a ver a Fran. ¿Sabes si está en su despacho?— dijo mirando en dirección al pasillo.
 
       — Se ha ido. Estaba fatigado y tampoco he querido entretenerle mucho.
 
       Entonces vio que bajo la puerta del despacho de Álvaro, al final del pasillo, se filtraba la luz.
 
       — Álvaro, te has dejado la luz encendida.— dijo deteniéndose.
 
       — Da igual, vamos.— dijo visiblemente nervioso.
 
       Un golpe contundente les hizo girarse a ambos, al tiempo que una sombra tras la puerta les alertó de que había alguien en el interior.
 
       — ¡Dios mío Álvaro! ¿Que está pasando ahí?— dijo encaminándose hacia el pasillo. Y haciendo caso a su instinto intuyó que quizás tenía que ver con Fran. Tampoco hacía tanto que se habían despedido en las dependencias judiciales.— ¿Está Fran ahí?
 
       La expresión de Álvaro quedó oculta por las sombras. Y quizás fuera así mejor para Helena. Ya se había encaminado hacia el despacho cuando recibió un fuerte golpe en la cabeza, cayendo de bruces al suelo.
 
       En mitad del pasillo el cuerpo de Helena quedó tendido de forma extraña y visiblemente incómoda. Mientras tanto Álvaro empezaba a pensar que las cosas se estaban complicando demasiado. Y recordó las palabras que él mismo le había dicho a Fran. Las cosas nunca salen como uno las planea. 
 
       La vida parecía de esta forma burlarse de él.
 
   7
 
    
 
       La primera vez que Álvaro se había girado, distraído con la pistola en la mano, Fran supo de inmediato que había perdido la oportunidad de abalanzarse sobre él para intentar salvar su vida. Pero jamás se había encontrado en una situación igual por lo que, ¿cómo saber reaccionar? La vida, llena de segundas oportunidades, le brindó una nueva justo en el momento en que Álvaro cerró la puerta tras de sí. Héctor giró confiadamente la cabeza en dirección a la puerta para confirmar que se habían quedado solos y así poder iniciar su trabajo. Y de nuevo, aunque poseído de un irrefrenable deseo de hacer algo, le fue imposible actuar de ninguna forma. La pistola representaba su primer obstáculo aunque, pensó con algo más de calma, no podría utilizarla so pena de llamar la atención sobre lo que ocurría en el despacho. A modo de respuesta, Héctor sopesó la pistola como si le hubiera leído el pensamiento, valorando si debía usarla o no. Fran se levantó e instintivamente fue a colocarse detrás de la mesa del todopoderoso Álvaro. Este acto provocó una sonrisa breve y carente de toda humanidad de Héctor.
 
       Tras Fran el ventanal, que recorría prácticamente toda la pared, ofrecía una vista espectacular de la ciudad de Barcelona. El atardecer dominaba la ciudad fundiéndola lentamente en una lenta agonía donde la luz del día abandonaba cada rincón de la ciudad, en un ritual que se repetía cada día desde hacia siglos.
 
       Y entonces Fran lo vio claro. Cogió con decisión el sillón de Álvaro y la estrelló contra el cristal. El sonido fue contundente. Todo el panel vibró haciéndolo temblar. Justo en el lugar del golpe el cristal se agrietó considerablemente. Y esta vez fue el asesino quien dudó sobre qué hacer. Fran decidió probar de nuevo y con un sonoro grito volvió a impactar con la silla en el mismo lugar. Esta vez Héctor reaccionó enseguida. Arrancó a correr y se abalanzó sobre Fran.  El golpe fue lo suficientemente violento como para que ambos cayeran al suelo. Héctor se levantó antes y agarró la pierna de su nueva víctima para acercarlo a él. Inclinado sobre Fran le agarró, y levantándole con fuerza le golpeó salvajemente contra el cristal. Éste volvió a ceder. Fran claramente conmocionado cayó al suelo. Intentó levantarse ayudándose de la mesa. Héctor le observaba eufórico, casi con lástima mientras pensaba como acabar con su vida. Porque así era él, un psicópata asesino que disfrutaba con lo que hacía. 
 
       Fue entonces cuando reparó en la estatua. Nunca había matado a un abogado y que mejor manera, pensó, que utilizando una escultura de cobre. La justicia aguantaba la báscula con una mano mientras con la otra sujetaba la espada. Decidió ir a por ella. Propinó una fuerte patada en el estómago a Fran que cayó al suelo desgarrado por el dolor. Se apresuró a coger la escultura cuyos ojos, ocultos tras una venda, parecían no querer presenciar lo que iba a ocurrir.  El peso le sorprendió. Lo agarró con las dos manos y se acercó hasta la mesa. Allí encontró a Fran que casi había conseguido incorporarse de nuevo. Y en un rápido movimiento, agarrando el abrecartas que descansaba sobre la mesa, intentó asestarle una puñalada en el pecho. Héctor consiguió esquivar el último intento de Fran por salvar su vida aunque le desequilibró un poco. Levantó de nuevo la escultura y en ese instante la puerta del despacho de Álvaro se abrió.
 
   8
 
    
 
       Cuando el vehículo de Daniel frenó en seco frente a las oficinas del Bufete Comas, en una de las principales calles de la ciudad condal, nadie podía imaginarse lo que iba a ocurrir minutos después. La primera reacción de los transeúntes fue la de gritar ante la peligrosa maniobra del coche. Y después del susto inicial comenzaron las quejas. 
 
       Víctor intentó salir pero la cabeza le pinchaba con fuerza. Era un aviso de su cuerpo que protestaba ante la irresponsabilidad de su dueño. La puerta de su lado se abrió y Daniel le ayudó a salir como buen samaritano.
 
       — Vamos.— dijo decidido.
 
       — Vale, vale.— convino.— Pero con cuidado.
 
       Entraron en el edifico y cruzaron el vestíbulo hasta los ascensores. Víctor cogió el teléfono y marcó el número de María. Le indicó al chico que esperara y se dirigió al puesto del conserje.
 
       — Ya hemos llegado.— le confirmó mientras caminaba.
 
       — Espéranos jefe,— dijo sabiendo perfectamente cual iba a ser la respuesta de Víctor.— estamos llegando.
 
       — Sabes que no lo voy a hacer. — dijo confirmando sus sospechas.— Llama a todas las unidades esto se va a poner feo.
 
       — Ya está avisadas. Deberían estar a punto de llegar.
 
       — Muy bien vamos para arriba.
 
       — Ten cuidado Víctor.
 
       — Lo tendré.— dijo colgando el teléfono.
 
       Ya frente al conserje observó como éste leía distraídamente la prensa. Junto a él un empleado de seguridad controlaba varios monitores
 
       — Perdonen. Es una emergencia.— dijo identificándose.— Tienen que evacuar el edificio ahora mismo. Rápido
 
       — ¿Por qué ?— se le ocurrió preguntar al de seguridad.
 
       — Háganlo. Existe un serio peligro para la vida de las personas. Rápido. Es una orden.
 
       En ese momento llegó el ascensor y Daniel le avisó. Atravesó el vestíbulo corriendo como pudo y entraron en él. No pasó ni un minuto cuando las puertas volvieron a abrirse y entraron en la planta novena. Víctor sacó una pistola.
 
       — Es sólo por si la moscas.— se aventuró a decir al ver la expresión de Daniel.
 
       — Vale.— respondió levantando las manos.
 
       — Tú quédate…
 
       — Detrás suyo. Lo sé.
 
       Enseguida comprobaron que las luces del despacho estaban apagadas, pero la puerta de entrada estaba entreabierta. Víctor se adelantó y accedió a las oficinas. La oscuridad ya era casi completa aunque aun se distinguían los contornos de la recepción y el pasillo. Un fuerte golpe se oyó en algún lugar y no tardaron en vislumbrar la luz que se filtraba bajo la puerta del despacho de Álvaro. Se movió en esa dirección y de pronto tropezó con el cuerpo de Helena cayendo al suelo.
 
       — ¡Dios mío!
 
       — ¿Quien es?
 
       — No lo sé… pero tiene pulso.— apuntó Víctor.— Hazme un favor. Busca la luz y llama a una ambulancia.
 
       — ¿Y usted donde va?— preguntó al ver que Víctor se encaminaba hacia el pasillo.
 
       Un nuevo golpe resonó con fuerza.
 
       — ¡Quédate aquí!— dijo Víctor.
 
       — Descuide.— respondió Daniel.
 
   Víctor avanzó en dirección al final del pasillo. Conforme se iba aproximando era más evidente que detrás de aquella puerta se estaba librando lo que parecía una batalla campal. Ya frente a la puerta escuchó con claridad un grito. Entonces decidió entrar.
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       Cuando Víctor abrió la puerta ocurrió como en esas ocasiones en las que un policía tiene que tomar una decisión en milésimas de segundo. Su viejo instinto estaba preparado para cualquier situación que pudiera darse. O al menos eso pensaba. Nada más abrir la puerta la imagen del asesino a punto de descargar una pesada escultura sobre quien dedujo era Fran, a pesar de no poder verle tras la mesa, le hizo reaccionar así. Sin pensar. Quizás porque ya estaba todo dicho o quizás porque aun había una oportunidad de que todo acabara bien. Puede que todo eso y mucho más estuviera en su cabeza en el momento en que apuntó con su arma y descargó todo el cargador sobre aquel monstruo que estaba apunto de culminar otro de sus asesinatos. El cuerpo de Héctor recibió hasta seis disparos consecutivos mientras, otros tantos, agujereaban el cristal resquebrajándolo. Su cuerpo se vio lanzado hacia atrás mientras el cristal, fruto del impacto de su cuerpo y las balas, estalló en pedazos. El cuerpo calló al vacío desde una altura de nueve pisos impactando sobre el suelo. La violencia del choque levantó varias baldosas al tiempo que una muchedumbre gritaba asustada. Ahora con mucho más motivo.
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       Se sentía muy excitado. Desde luego que golpearla no entraba dentro de sus planes pero la situación se había complicado terriblemente por lo que no le había quedado otra opción. La aparición de Helena era uno de esos factores difíciles de prever que había que solucionar en el momento y, consciente de haber traspasado una frontera, sabía que ya no había marcha atrás.
 
       Bajaba en el ascensor y se le ocurrió pensar que quizás Helena no estaba muerta. Si era así Héctor debía encargarse. De hecho, se encontraría el cuerpo nada más salir de su encuentro con Fran. ¡Lástima!, pensó, ambos eran dos buenos abogados. El bufete los echaría de menos. Decidió entonces llamarle. Salió del ascensor mientras llamaba por teléfono. Sonaron los tonos pero nadie contestó. 
 
       Entró en su vehículo convencido de que Héctor estaría ocupado con Fran, cosa que era cierta. Arrancó y encaró el carril de salida del aparcamiento. La puerta del mismo se abrió automáticamente a una velocidad demasiado lenta a juicio de Álvaro que deseaba abandonar el edifico cuanto antes. El vehículo remontó la pendiente que daba acceso al exterior y que le obligaba a girar a mitad de camino para encarar la calle. Una vez se incorporó sobre la vía vislumbró hasta seis coches de policía que obstaculizaban ambos lados de la calle. Incluso los viandantes habían sido prudentemente conducidos tras las cintas policiales agolpándose tras ellas como si esperaran a las estrellas de un grupo de rock.
 
       Incapaz de calibrar la situación en la que se encontraba siguió avanzando lentamente y se incorporó en mitad de la calle con la esperanza de que le permitieran salir sin mayor problema. Y en su insensatez, producto del miedo y la desesperación, llegó a pensar que quizás nada de lo que estaba ocurriendo tenía nada que ver con él. Casi como respuesta a este pensamiento los policías, armados con pistolas y subfusiles, apuntaron a su vehículo. El sonido atronador de un megáfono le llenó de terror.
 
       — Por favor señor, — dijo la estridente voz.— apague el motor y baje del vehículo.
 
       Su corazón bombeaba con tal fuerza la sangre en su interior, que sentía sus propios latidos en la cabeza. Era una tarde de nuevas experiencias. Después de haber agredido a Helena, había sentido cierta liberación al descargar todo su odio sobre ella. Y ahora la desesperación al sentirse acorralado, aunque ésta tenía un gusto amargo aderezado por la presencia de tanta gente.
 
       — Señor Álvaro,— volvió a tronar la voz.— por última vez, apague el motor y salga del coche.
 
       Todo en la vida de Álvaro había estado marcado por el éxito, el glamour, los contactos de primer nivel y, en definitiva, por la buena vida amparada por el poder y la influencia que ejercía desde el despacho. Los recuerdos de su exitoso pasado se fueron concatenando en una serie de imágenes que le hicieron sonreír brevemente. Miró dentro de la guantera y, ¡mierda!, pensó. La pistola se la había entregado a Héctor.
 
       Desde unos metros de distancia el oficial a cargo de la operación recibió el mensaje.
 
       — Esta buscando en la guantera.— transmitió.
 
       — ¡Equipo!
 
       — En posición.— respondieron.
 
       — A las ruedas. ¡Abran fuego!
 
       Un total de cuatro agentes dispararon sus armas y los neumáticos recibieron casi la totalidad de los impactos. El sonido de los disparos enmudeció durante un tiempo, que pareció excesivo, cualquier otro sonido de la calle. Al acabar la ráfaga el silencio se impuso sin esfuerzo. La puerta del conductor se abrió y aparecieron unos brazos en alto. 
 
       Humillado, su imagen daría la vuelta al mundo. 
 
       — Ahora arrodíllese y ponga las manos sobre la cabeza.— ordenó el policía.
 
       Álvaro no pudo reprimir las lágrimas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
   CAPÍTULO 13
 
    
 
   1
 
       Víctor le hizo entrar en la antigua e improvisada sala de operaciones desde donde semanas antes había salido a toda velocidad para dirigirse al hospital psiquiátrico. Recordó que no mucho tiempo después sería Fran quien le encontraría medio muerto en el suelo junto al cadáver de William Taylor.
 
       — Te debo la vida Víctor. Aún no había tenido tiempo de agradecértelo.— dijo con sinceridad Fran.
 
       — Es verdad que las cosas se complicaron mucho y aquel día cometí el grave error de pensar que no existía un peligro inminente. Sinceramente, llegué a pensar que era el fin. De alguna manera yo también te estoy agradecido. Tú llegada sirvió para que otros que iban tras de ti me encontraran.
 
       — Algo rebuscado pero acepto la deferencia.— convino Fran sonriendo.— Muy bien, me has llamado y aquí estoy. ¿Qué quieres de mí?
 
       — Un favor.
 
       — Dispara.
 
       — Se trata de un joven a quien de alguna manera deberíamos ayudar a salir del enorme atolladero en el que se ha metido.
 
       — Te refieres al hacker.
 
       — Así es.
 
       — Entiendo.
 
       — Daniel participó desde el principio desde su condición de hacker. Parece que el chaval maneja bien el ordenador. Como sabes fue capaz de entrar en el servidor de Industrias Logic  y, te aseguro que no era cosa fácil,— puntualizó.— extraer el famoso video. No sabía realmente en lo que se estaba metiendo hasta que intentaron matarle en la misma universidad donde estudiaba, delante de todos sus amigos. Hasta ahí llegaba la locura de ese psicópata.
 
       — ¿Sabemos algo más de esa pieza?
 
       — Si. Formó parte de las fuerzas especiales en el ejército de los EEUU. Su madre era española. Por esa razón conocía el idioma y el país a la perfección. Lo expulsaron después de la invasión de Afganistán. Era un experto franco tirador y,  según el informe enviado por el FBI, disfrutaba excesivamente haciendo lo que hacía. Parece ser que quedó absuelto por falta de pruebas en un juicio por la muerte de un compañero suyo. Según algunos testigos era un tipo peligroso y muy dado a fantasear con lo que más le gustaba hacer.
 
       — Bueno. Ya es historia.
 
       — Cierto. En fin Fran necesitamos ayuda con Daniel. Sin él no hubiéramos sido capaces de dar con Álvaro. De alguna forma es a él a quien debes agradecer que llegáramos a tiempo.
 
       — Supongo que necesita a un abogado.
 
       — Al mejor. Piensa que dejó sin luz a cerca de un millón de personas.— dijo Víctor sonriendo.
 
       — Otra pieza. 
 
       — Así es. Nos facilitó la información a cambio de inmunidad. Pero las cosas no son tan fáciles y se están complicando mucho. El juez tendrá en cuenta todo eso pero…legalmente nadie le concedió esa inmunidad.
 
       —  Y te sientes en deuda con él.
 
       —  Efectivamente. —dijo algo incómodo.—.No te insistiré más pero tampoco me gustaría que acabara trabajando para el ejército o los servicios de inteligencia. Ahí sabes como entras pero no como sales. Si no le ayudas mucho me temo que alguien del gobierno le embaucará para utilizar ese don que tiene en beneficio propio a cambio de una absolución.
 
       — ¡Vale, vale!— dijo sin molestarse.— Lo he entendido.
 
       — ¿Y bien?
 
       — Dile que ya tiene abogado.
 
       — Gracias Fran. Estoy seguro que eso te colocará de nuevo en la cresta de la ola.
 
       — Muy bien.— dijo mirando el reloj.— Si no te importa quedamos otro día y comemos juntos.
 
       — No hay problema. Y de nuevo gracias.
 
       Fran se levantó y salió de la sala. Víctor le acompañó hasta la puerta y allí se despidieron.
 
       Era curiosa la vida, pensó Víctor. Siempre odiando a los abogados y desde hacia semanas había encontrado en Fran un buen amigo.
 
       — ¡Jefe! — se oyó la voz de María.
 
       — Odio que me llames así.— dijo girándose.
 
       — Lo sé.— respondió divertida.
 
       — Tú dirás.
 
       — ¿No desayunas?
 
       — ¡Qué demonios! Vamos para allá.
 
       Ambos abandonaron la comisaría.
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       En la Ciudad de la Justicia, ubicada a la entrada de Barcelona, en el interior de uno de sus edificios más emblemáticos, se celebraba una reunión secreta. Ambos habían extremado las medidas para que ese encuentro se produjera con la más absoluta discreción.
 
       — El motivo de esta reunión es trasmitirle, digamos que como deferencia a su trabajo, la posición definitiva que adoptará el gobierno respecto al uso del IMT.— hizo una pausa mientras Fran guardaba un respetuoso silencio. — Agradecerle por su implicación a la hora de realizar un informe que nuestros expertos consideran perfecto en un tema de tanta transcendencia.— carraspeó.— El gobierno ha decidido mantener el IMT como procedimiento en la resolución de conflictos judiciales por lo tanto no habrá vuelta atrás y su implantación será inmediata.
 
       La expresión de Fran fue de auténtico asombro.
 
       — Pero, ¿cómo pueden...?
 
       Pero no pudo continuar. El ministro de Justicia levantó la mano en un claro signo que invitaba al silencio.
 
       — Permítame, por favor.
 
       — Pero, ¿han leído mis declaraciones? — inquirió Fran.
 
       — De nuevo le ruego que me permita acabar.
 
        A pesar de un inicio tan decepcionante debía permitirle explicarse.
 
       — Gracias. La decisión está tomada y, en un principio, será una herramienta que podrá ser utilizada libremente tanto por el fiscal como por la defensa y que, en ningún caso, tendrá carácter vinculante.
 
       — Entonces, ¿que utilidad tendrá? No lo entiendo. Ya se lo he contado en mis declaraciones. Léanselo. La experiencia, lejos de ser placentera, intensifica de una forma horrible, incluso cruel, los aspectos más personales de una persona llevándolos a un nivel más propio de una pesadilla que la de una simple experiencia de recuerdo virtual guiado. 
 
       — Ya le ha dicho que no tendrá carácter vinculante.
 
       — Una de las cosas que me ha enseñado la vida es a no ser ingenuo. 
 
       — Oiga Fran modérese.
 
       — Disculpe Ministro, pero lo que no ha matizado usted es si ese carácter no vinculante tiene establecido una duración temporal, o por el contrario nunca llegará a ser vinculante. Esa es la cuestión. Es más,— continuó claramente enojado.— sólo el hecho de formar parte de los instrumentos a disposición de ambas partes generalizará su uso y eso señor mío es la principal prueba que demuestra que el gobierno no tiene ninguna intención de paralizar el proyecto. Más bien lo contrario. Un hermoso periodo de prueba para afinar la práctica y los procedimientos, incluso el propio IMT, para finalmente implantarlo de forma global y con carácter vinculante.
 
       — Usted se basa en su propia experiencia. No todos los sujetos sufren esquizofrenia Fran.
 
       Se produjo un tenso silencio.
 
       — No pretendía ofenderle Fran,— siguió hablando el ministro.— pero convendrá conmigo en que no todas las personas que usen el IMT sufren de una enfermedad mental y, por otro lado, no existen suficientes datos para asegurar que si así fuera vivirían una experiencia como la suya. Y sí he leído sus declaraciones donde explica toda una serie experiencias paranormales que van desde alucinaciones, visiones e incluso posesiones. Le confieso que yo mismo me quedé impresionado por su narración de los hechos. 
 
       —  Entonces, ¿estoy en lo cierto respecto a loa plazos ?
 
       — Ahora mismo Fran nadie sabe a ciencia cierta que ocurrirá. Pero seríamos unos irresponsables si pudiendo disponer de una justicia perfecta no lo intentáramos en el futuro si se dieran las circunstancias idóneas, que actualmente, y aquí estoy de acuerdo con usted, no se dan. 
 
       — Pero piense en esto,— continuó.— gracias al IMT usted aportó una declaración que le permitió defenderse de las serias acusaciones de las que estaba siendo víctima. Y, ¿no es cierto que las posteriores investigaciones no han hecho más que confirmar todas y cada una de sus declaraciones?
 
       — Bueno, pero...
 
       — Creo que lo más sincero por su parte sería aceptar que ha sido así. Son datos objetivos que, por supuesto, también hemos tenido en consideración.— acabó diciendo el ministro.
 
       — Nada.
 
       — ¿Cómo dice?— preguntó distraídamente.
 
       — No ha servido de nada.— dijo levantándose y mostrando abiertamente una media sonrisa.— Nada de esto les va a impedir pone en práctica del proyecto.
 
       — ¿Porqué no vamos a hacerlo si supone una mejora en la justicia?
 
       — Mire, no pienso discutir con usted. Si han tomado esa decisión está claro que ha sido tomada hace tiempo. Pero le haré dos reflexiones. La primera, es la siguiente. ¿Sabía que cerca de una de cada cuatro personas sufrirá algún problema mental a lo largo de su vida? Imagínese que pesadilla les espera. Bueno pero que digo. Es imposible que lo sepa a no ser que lo pruebe usted mismo.
 
       — Por favor Fran no abandone la reunión.
 
       — No se preocupe ministro. Nada de lo que acabamos de hablar trascenderá.— dijo ya en la puerta, a punto de salir.
 
       — No hacía falta que lo dijera Fran. Confío plenamente en usted.— afirmó el ministro.— Por cierto. ¿Cual era su segunda reflexión?
 
       — La segunda reflexión es quizás más difícil de ver por ser tan evidente. Es cierto que Álvaro contrató a ese asesino para acabar con los empleados de Industrias Logic con el objetivo de desviar la atención del informe y trasladarlo a Industrias Logic. Pero está demostrado que Ignacio mantenía en constante vigilancia a los empleados que habían estado en contacto con el IMT porque temía que, según él, traicionaran a la empresa. Luego, Álvaro fue muy inteligente porque supo detectar los puntos débiles de Ignacio y los convirtió en móviles perfectos para acusarle más tarde de asesinato, una vez se simulara su suicidio.— hizo una pausa.— No lo entiende, ¿verdad?— preguntó mientras le observaba.— Está claro que, independientemente de la trampa que urdió Álvaro a Industrias Logic, esto es a Ignacio, ocultaban información sobre las pruebas con el IMT. Pruebas que probablemente no les hubieran dejado en buen lugar.
 
       — Sólo son conjeturas.— afirmó.
 
       — ¿Usted cree?
 
       Y abandonó la reunión con un pensamiento que, por descabellado que fuera, no dejaba de ser verdad. En cierta manera Álvaro tenía razón. El IMT era un peligro para la abogacía. La figura del abogado defensor debía continuar existiendo y, sobre todo a partir de ahora, deberían luchar, quizás más que nunca, para preservar los derechos de los encausados.
 
   3
 
    
 
       Cuando Fran llegó a su apartamento se quitó la corbata y la dejó sobre la cama. Se estiró y cerró los ojos. Mentalmente repasó lo ocurrido en las últimas semanas desde su declaración en el IMT hasta ese mismo momento. Los adelantos tecnológicos al servicio de una sociedad más justa podían tener, como en el caso del IMT, efectos claramente perjudiciales.
 
       La aprobación parcial del proyecto del gobierno era una demostración de hasta donde eran capaces de llegar para ganar unas elecciones.
 
       El ruido de la puerta al abrirse le despabiló. A los pocos segundos volvió a cerrarse.
 
       — ¿Helena?— preguntó en voz alta mientras seguía tumbado.
 
       Durante unos segundos, que parecieron minutos, nadie respondió. Pensó que no le había oído.
 
       — ¡Helena!— gritó más fuerte.
 
       De nuevo el silencio fue la respuesta.
 
       Involuntariamente sintió que algo no iba bien y tuvo una extraña sensación de peligro. Se levantó de la cama y fue hasta el salón. Volvió a llamarla por su nombre y siguió sin obtener respuesta. Revisó los lavabos, la cocina, la terraza, las habitaciones hasta que hubo registrado la casa. Por un instante pensó que podía perfectamente habérselo inventado. Y ese pensamiento le enturbió la mente. No podía ser, pensó, pero las sensaciones le fueron engullendo y Fran pensó que quizás estaba comenzando a empeorar de su enfermedad. Se quedó mirando fijamente la puerta esperando a que ocurriera algo. Durante cinco minutos no ocurrió nada excepto en su mente que se esforzaba en no pensar en los episodios de crisis que había sufrido en su experiencia de IMT. 
 
       De pronto un pensamiento cruzó por su cabeza. ¿Y si aun estaba dentro del IMT?, pensó. Se puso entonces nervioso. Y lo que parecía únicamente un simple pensamiento comenzó a tornarse ciertamente en algo muy real. Su mente sintió que algo iba a pasar y, en ese mismo momento, el pomo de la puerta se torció hacia la izquierda abriéndose. El corazón de Fran se aceleró con una fuerza inusitada. Y entonces la puerta se abrió totalmente. 
 
       — ¡Fran!,— exclamó Helena.— pensé que no había nadie.
 
       — ¿Has entrado verdad?— le preguntó Fran inquieto.
 
       — ¿Te refieres a ahora? – preguntó divertida.
 
       — No, me refiero a hace unos minutos.
 
       — No.— respondió entrando en el apartamento.
 
       La expresión de Fran cambió por completo. Se puso tenso. Por unos segundos pensó que aun estaba en el interior del IMT.
 
       — Me refiero a que no he entrado. Sólo he abierto la puerta y la he vuelto a cerrar.— dijo para sorpresa de Fran.— Me había dejado el móvil en el coche.
 
       Instantáneamente una sonrisa apareció en su rostro.
 
       — ¿Estás bien?— preguntó Helena.
 
       Él la miró con cariño.
 
       — Nunca me había sentido más vivo en toda mi vida.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   FIN
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